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SALVADOR BRAU, 


Pues sí, señor ; en Cabo-rojo. Allí nació, creció y has- 
ta se multiplicó, como dicen los Libros Santos. 

No tuvo más escuela que la que habia en su pueblo á 
mediados del siglo actual, mísero cuchitril donde toda pulga 
y toda incomodidad tenían su asiento, aula de primera in- 
tención, y teatro de las estrecheces y desventuras de un pro- 
fesor incompleto, no muy bien avenido con la ciencia peda- 
gógica y dejado de la mano del tesorero de fondos públicos. [* J 


[*] Exponiéndome á deslucir el cuadro que, con su peculiar donaire, tra- 
za la pluma humorística de mi carifioso amigo Fernandez Juncos, he de cum- 
plir deber de justicia, al oirle recordar aquellas modestísimas aulas cabo- 
rojeñas. 

En la época á que Fernandez se contrae, ó sea por los afios de 1850, era, 
en verdad, la escuela de primeras letras de mi pueblo natal, tan deficiente, 
que, en toda ella sólo se encontraba para la ensefianza de la A.rítmética, un 
viejo infolio apergaminado, conteniendo los revesados problemas de Poy, 
nada propios para la instrucción infantil ; para los ejercicios de lectura solia 
correr, de mano en mano, algún indigesto Amigo de los niños, traducido del 
francés en Barcelona, y para los estudios caligrafíeos, por el obligado sistema 
de Iturzaetay á falta de ^^^\ pautado^ veianse obligados los alumnos á ludir 
con un barrote de plomo, sobre cuerdas de guitarra encoladas en una tablilla, 
la hoja en que se debia escribir la. plana. 

La extensión de los conocimientos profesionales del funcionario, á quien el 
Gobierno habia confiado la instrucción de los setenta niftos que se amparaban 
de aquella eácuela, corría parejas con la mezquindad da los recursos materiales 
del establecimiento, lo cual no impedia que, el bueno del preceptor se ejercitase, 
á las horas del aula, en hilvanar renglones desiguales, que el llamaba versos, 
dedicándolos al corregidor — comandante militar, don Pedro Basadonna, auto- 


TE 

Quiere decir que Salvador Brau sacó de la escuela, por 
todo caudal docente, una indigestión de doctrina cristiana, 
un empacho de reglas confusas y de inútiles definiciones 
gramaticales, y algunos rudimentos de numeración y cali- 
grafía. Poco más de lo que se necesita para ser aquí jefe 
de administración ó delegado del gobierno. 

Con tan escasos principios, 4 cómo pudo Brau cultivar 
su razón y su entendimiento, hasta Uegar, por impulso pro- 
pio, á ser un gran escritor y un poeta de los mejores ? 

Hé aquí el rompe^cabezas que no han podido resolver 
aún, los que ignoran cuánto puede el natural talento, si tiene 
por auxiliares la constancia y la fuerza de voluntad. 

No es, por fortuna, enteramente nuevo en Puerto-Rico 
el caso de que un joven llegue á brillar en el mundo de las 
letras ó de las artes, sin más auxilio que la eficacia de su 
propio esfuerzo, en lucha gigante con las necesidades de la 
vida y las picaras influencias del medio social; pero el ejem- 

crata del distrito ; versos de los axales son una muestra los siguientes, cuya au- 
tenticidad garantizo : 

** Si de Témis la balanza de justicia 
Entre sus manos invariable ha sido, 
Basadonna también ha sostenido 
Inflexible la vara, y con pericia.'* 

Y en verdad que el comandante daba muestras á^ pericia en el manejo de 
su inJUxible bastón, sobre todo cuando se trataba de acariciar las espaldas de 
algún pobre negro. 

Afortunadamente, sí no en desagravio de las Musas, para subsanar la defi- 
ciencia de aquel funcionario pedagógico, vino á dar en la escuela, con el ca- 
rácter de ayudante, un joven arecibeño, imberbe aún, y sin título profesional ; 
y, gracias á los conocimientos y á la natural disposición de ese joven, pudieron 
adquirir los alumnos algunos conocimientos, superiores al recuento de sílabas 
con los dedos, ó al relleno de la mollera con símiles naturalistas sobre el parto 
de la Virgen, 

La cooperación allí prestada por aquel joven ayudante fué de tal natura- 
leza, que hubo de suplir con explicaciones orales, la carencia absoluta de libros 
de texto, y tal era la claridad de su método y tal la corriente de atracción que 
entre él y sus discípulos se estableciera, que dos años después de su aparición 
en la escuela, al visitarla el general don Fernando de Norzagaray,. gobernador | 
de la isla, hubo de demostrar expresiva satisfacción, después de examinar per- i 
sonalmente y con prolija minuciosidad, á un nutrido grupo de niños, que, ter- ' 
minados los estudios aritméticos, llegaban en álgebra á las ecuaciones de 2° gra- 


vil 

pío de Brali puede y debe contarse entre los más raros y me- 
ritorios que aquí se han visto. 

En cuanto salió de la escuela, con el desequilibrio inte- 
lectual que producia y aún suele producir, á pesar de las úl- 
timas reformas, nuestro sistema de instrucción primaria, em- 
pezó á trabajar en una tienda-almacén en calidad de depen- 
diente, para ganar el pan de cada dia. 

Allí permaneció largos años, sin que se supiera de él más 
que la noticia de que era listo, y que, en los breves instantes 
de descanso, gustaba de leer los papeles impresos que encon- 
traba por la trastienda ó en el bufete de su principal, y que 
serian, por lo común, insulsos fragmentos de algún periódico 
mercantil ó alguna hoja extraviada de El Correo de Ultra- 
mar 6 de El Eco Hispano Americano, 


* 
* * 


Más tarde, varios vecinos de Mayagiiez notaron que, de 
tiempo en tiempo, llegaba á la población un joven, todavía 
imberbe, alto, pálido, taciturno, de pocas aunque buenas pa- 
labras, y dotado de cierto aplomo prematuro y casi incompa- 
tible con tan corta edad. Entregaba partidas de azúcar y 
mieles, recogía cuentas y dinero, y compraba provisiones de 


do ; y cuyos conocimientos en gramática castellana y con sujeción estricta á los 
preceptos de la Real Academia española, eran tan sólidos como extensos ; de- 
mostrando en la lectara de las obras de los primeros poetas nacionales, nocio- 
nes ortológicas poco comunes entonces en nuestro país, y no siéndoles descono- 
cidos los rudimentos de Historia y Geografía de España y hasta nociones de 
Retórica y Poética. 

Aquel joven ayudante de la escuela de Cabo-rojo, á quien tal progreso se 
debiera, y cuyas dotes para el magisterio debian alcanzarle, años adelante, un 
título de Maestro superior, era el señor don Ramón Marín ; el mismo que, tro- 
cada la férula del dómine por la pluma docente del periodista, ocupa hoy, co- 
mo director-propietario de E¿ Ptuhlo, puesto bien significado en nuestra so- 
ciedad . 

Al señor don Ramón Marín fui deudor de mi enseñanza primaría ; á SO 
permanencia eventual en la escuela de Cabo-rojo, debí la adquisición de conoci- 
mientos que, aún rudimentarios, no me hubiera permitido la avara fortuna so- 
licitar fuera de aquella población, y al consignarlo así en estas líneas, lle- 
nando del^er de justicia, me complazco en tributar á mi antiguo y bondadoso 
^daestro, pdblico testimonio de profunda gratitud. — Nota del Autor s 


Vm 

boca para la ti^da de fíü pfíncipdi, y, después de étpedir 
cuidadosamente las cargas y de haber cuiuplido su comisión, 
visitaba las escasas librerías, se asomaba á la imprenta de 
algún periódico, cambiaba algunas ideas sobre literatura con 
tal ó cual discípulo 6 contertuliano de D. José María Serra, 
y se volvía después á su mostrador, satisfecho de haber ad- 
quirido una nueva obra de estudio, á costa de los ahorros y 
privaciones de un par de meses. Al verle, en un mismo día, 
comprar htiacales de platos, barriles de tocino y obras de li- 
teratura, solían preguntar algunos curiosos qué clase de mo- 
zo era aquel. 

— Es un dependiente cabo-rojeño, — contestaban los in- 
terrogados. 

— i Y para qué quiere los libros í 

— Para él mismo. Dicen que estudia cuando no hay 
despacho, y que es poeta y escritor 

— ¿Poeta, y no publica charadas ni ensaladillas en los 
periódicos? ¡Asi será él! 

Otros, algo enterados del martirologio de la prensa en 
aquellos tiempos, solían decir con desdén : 

— ¡Valiente escritor será, cuando todavía no le han me- 
tido en la cárcel ! 


* 
« « 


No había transcurrido mucho tiempo, y todavía continua- 
ba Brau empleado en la misma casa de Cabo-rojo, cuando 
una mañana aparecieron varios carteles en Mayagüez, anun- 
ciando la primera representación de una obra escénica, titu- 
lada jffiíroe y -Mártir, escrita por un joven puerto-riqueño. 
Era un drama basado en el sangriento episodio délos Comu- 
neros de Castilla. 

El asunto era interesante y simpático, la acción estaba 
conducida con arte, y los versos eran robustos, llenos, sono- 
ros y admirablemente adaptados á las situaciones trágicas 
del drama. 

Aplaudió el público ruidosamente desde el comienzo de 
la obra, y, terminado el primer acto, llamó con gran insisten- 
cia al autor, que no parecía. Cuando los actores lograron 
darle caza, y casi á viva fuerza le hicieron salir al proscenio, 


el publico i^econoció con asombro al joven pálido y tacitur- 
no, que solia venir desde Cabo-rojo en busca de listado in- 
glés, costales de arroz parado y libros de Quintana 6 Lamar- 
tine. 


* 
* * 


Tal fué el primer ensayo poético de Salvador Brau. 

Empezó, como Hartzenbusch y García Gutiérrez, por 
donde los demás concluyen. 

Su inspiración no tuvo infancia. Nació vigorosa y al- 
tiva, y, guiada por su propio instinto, se lanzó á la región de 
las tormentas, antes de recorrer las campiñas floridas y apa- 
cibles, y de ensayar sus alas en dulce y voluptuoso mari- 
poseo. 

En este rasgo primero de aquella inspiración enérgica y 
excepcional, se revelaba ya claramente el carácter literario 
de Salvador Brau. 


* 
* « 


Recuerdo que cuando se publicó el Héroe y Mártir hacía 
yo también los primeros estudios literarios detrás de un mos- 
trador, y me causó gran impresión aquella primera obra de 
mi desconocido colega. Acostumbrado como estaba yo al 
eterno femenhw de las primicias poéticas de nuestros vates, no 
podía persuadirme fácilmente que un joven de corta edad hu- 
biese empezado con tan admirable brío. Aquellos versos ner- 
viosos, aquellas escenas vigorosamente dramáticas, y aque- 
lla valentía y severidad de expresión, revelaban una entereza 
de espíritu y una energía que yo juzgaba incompatibles con 
la minoria de edad.... y hasta con el cargo de dependiente 
de comercio. Así se lo 3xpresé en una carta, escrita bajo la 
impresión de la primera lectura de aquella obraj carta que 
sirvió de base á las relacíbnes de confraternidad literaria que, 
andando el tiempo, habían de unirme con el autor del pre- 
sente Ubro, 




No tardó mucho tiempo en aparecer otra otra de Braü;* 
una comedia en tres actos, titulada De la superficie al fondo, 
notable por su gallarda versificación y por lo sano y copioso 
de su doctrina moral. Pero, á poco que se examinara esta 
obra, y aún reconociendo sus méritos nada comunes, podia 
notarse que no era el género cómico el más apropiado al ca- 
rácter ni á las dotes literarias más sobresalientes de Salvador 
Brau. Aquella entonación robusta y grave, aquella riqueza 
de formas y aquella dicción majestuosa y galana que le son 
propias, ño se acomodaban bien con las trabas y cortapisas 
de la comedia, que por otra parte exige más flexibilidad y 
travesura, ingenio más minucioso y sutil. 

El drama trágico le permitia ejercitar más ampliamente 
su inspiración vigorosa y sombría, y á él se acogió de nuevo, 
dando á la escena, en 1877, el titulado La vuelta al hogar. En 
este drama, como en Héroe y Mártir, descuellan por lo gene- 
ral las escenas y los diálogos en que se pintan caracteres 
enérgicos ó se ponen en lucha pasiones exaltadas y tormen- 
tosas. Aseméjanse en esto á los dramas de Nuñez de Arce^ 
y más especialmente á los de Zapata, con el cual tiene Brau 
notables puntos de analogía. 

Ambas producciones, Séroe y Mártir y La vuelta al ho- 
gar, ofrecen ciertas dificultades para la representación, por 
la misma abundancia, pompa y sonoridad de los versos, es- 
pecialmente los endecasílabos, que no siempre encuentran en 
la escena interpretación adecuada. Se aprecian mejor leídas 
que representadas, y más que como obras puramente escéni- 
cas deben considerarse como verdaderos poemas dramáticos. 

Con las citadas obras y con algunas composiciones del 
genera lírico, en el que llega á gran altura, siempre que el 
asunto elegido le permita hacer uso de las notas graves (que 
son las más vibrantes en su lira poética), termina la primera 
época literaria de Salvador Brau. En la segunda aparece ya 
con rasgos fisonómicos más acentuados, y puedo, por consi- 
guiente, ensayar su boceto, copiando líneas y contornos de 
verdadera estabilidad. 


11. 

Alta estatura y de correctas proporciones; rostro severo 
y á veces algo sombrío, sin dejar de ser agradable y simpáti- 
co; frente cuadrada, espaciosa y un tanto marchita por la 
constante labor intelectual; ojos grandes, negros y de muda- 
ble expresión, según el estado del ánimo que reflejan con 
fidelidad ; cejas arqueadas, cabello oscuro, ñrme y abundan- 
te, y bigote del mismo color, sedoso y ralo, que tiende como 
á ocultar una boca entre huraña y displicente, más dispuesta 
al silencio que á la conversación, á no ser que la excite el 
trato de la amistad, la discusión literaria íntima ó la política 
palpitante. 

A estas breves líneas pudiera reducir el retrato de Sal- 
vador Brau, si sólo me propusiera reproducir su aspecto físi- 
co; pero en él la fisonomía exterior es lo de menos, y hay que 
ahondar hasta lo psicológico para encontrar los rasgos más 
esenciales y característicos. 

En la segunda época de su vida literaria aparece Brau 
en la capital de Puerto-Rico, escribiendo en prosa y en verso, 
alternativamente, y envuelto en la caldeada atmósfera de 
la lucha política. 

No es propia de este lugar la relación de cxiándo y por 
qué vino, y qué le indujo á cambiar de escena, de profesión y 
hasta de género literario. 

Ya creo mucho en la fuerza de la vocación, y á ella atri- 
buyo ciertos fenómenos que á veces inducen á pensar en al- 
tas y misteriosas predestinaciones. 

Pocos días antes de la aparición de Brau en la capital, 
probablemente no habría dos personas que le creyesen apto 
para la lucha pertinaz y diaria de la prensa poUtica. Él 
mismo, al emprender su viaje, estaría bien lejos de imaginar 
que habia de ser períodista á los pocos meses, y que había de 
empezar sustituyendo en el combate al más esforzado pole- 
mista de la prensa puerto-riqueña. 


Y, sin embargó, así hubo de suceder. Srau sustituyó á 
Morales súbitamente, sin preparación ninguna, de igual ma- 
nera que en el sangriento campo de batalla se improvisa un 
jefe en el instante mismo en que sucumbe el otro, sin que 
haya tiempo siquiera para reflexionar ni para escoger. Yo 
mismo conduje por la mano al nuevo campeón hasta el sitio 
de honor y de peligro, que habia quedado vacante, y le vi 
manejar sus primeras armas sin alardes ni trompeteos de 
ninguna especie ; pero con seguridad y valor. 

Desde aquel punto, la idea de la libertad y de la patria 
española en América tuvo en Salvador un esforzado y cons- 
tante paladín. 


* * 


Con la mayor edad y el cambio de profesión, adquirie- 
ron gran desarrollo las facultades que ya se revelaban pode- 
rosamente en las primeras obras de este autor. Posee muy 
buena memoria, juicio claro y certero, gusto delicado y artís- 
tico, imaginación poderosa y brillante, dicción abundantísi- 
ma y lozana, y completo dominio de la frase, todo ello real- 
zado por un temperamento impetuoso, ardiente, susceptible 
del mayor entusiasmo y de la mayor indignación. 

Aunque tiene aptitud para ejercitarse y brillar en dife- 
rentes géneros, así en verso como en prosa, su natural incli- 
nación le lleva hacia lo dramático y solemne, hacia lo gran- 
de y lo heroico, y á veces hacia lo triste y desconsolador. 
Hay algo de apocalíptico en su genio y en sus añciones. 
Siente con fuerza, expresa con brío, posee el secreto de con- 
mover los ánimos y muestra en todas sus obras una persis- 
tente y profundísima intención. 

No le seduce el arte por el arte, ni se dá por satisfecho 
con producir una obra bella, si no tiene algo de trascenden- 
tal. Tampoco se aviene fácilmente á exponer ideas, por 
buenas que le parezcan, si no van ataviadas con la fermosa 
vestidura del arte, como diría el marqués de SantiUana. 

Y es que en Brau se compenetran y armonizan ambos 
elementos, el estético y el moral, como se mezclan y se cotí- 
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funden sus cualidades de poeta y de publicista, de literato y 
de pensador. Así vemos frecuentemente que una de sus 
composiciones en verso enseña, resuelve ó destruye tanto 
como cualquiera de sus artículos de fondo, cada uno de los 
cuales tiene ásu vez elementos de belleza y poesía bastantes 
para una producción lírica de primer orden. Sus cantos lí- 
ricos Al Trabajo y La Ola, vienen á ser tratados de moral y 
de filosofía política, respectivamente, escritos en excelentes 
versos, lo mismo que sus estudios sobre Las clases jornaleras 
y La danza pueden considerarse como poemas inspiradísi- 
mos, dignos de refundirse en octavas reales, sin embargo de 
la humildad aparente y de la aridez manifiesta de ambos 
asuntos. 

Su prosa es por lo general fluida, sonora, opulenta de 
galas y de imágenes, aún en los artículos de lucha cotidiana; 
escritos de improviso y sin la necesaria meditación. En es- 
te género, que pudiera llamarse muy bien de polémica lí- 
rica, Salvador Brau no tiene rival en el periodismo puerto- 
riqueño. 

Es cosa de verle y admirarle cuando se empeña en una 
de esas discusiones que tan vivamente llaman aquí la aten- 
ción^ hasta el punto de formar época en los anales de nues- 
tro periodismo local. 

Yérguese entonces nuestro gladiador, que se agiganta 
con la oposición del contrario ; adopta una actitud urbana y 
caballeresca, y hace declaraciones generosas en honor del 
mismo á quien se dispone á combatir j no le escatima siquie- 
ra la elección del sitio ni de las armas, y empieza después el 
combate con ciertas proporciones y semejanzas de torneo 
descomunal. El tono de sus artículos adquiere desde este 
punto mayor solemnidad y grandilocuencia ; afluyen luego 
las citas que él sabe ordenar y reunir con admirable diligen- 
cia, y, á medida que van aumentando el calor y la vehemen- 
cia de la lucha, crece y se abrillanta la joyería retórica con 
que engalana sus razonamientos. 

Hiere y maltrata á veces á su contrario, sí señor ; pero 
le hiere''con armas hermosísimas, á la manera de aquellos 
antiguos reyes castellanos, que solían acuchillar á los moros 


en buena lid, coú espadas milanesas de primoroso puño y 
de magníficas incrustraciones. 

Cierto que en la época actual ya suele prescindirse de 
la gala retórica en los artículos de lucha y propaganda po- 
Ktica, como se prescinde de la pedrería y el cincel en las 
armas de combate 5 pero Brau no puede ni debe prescindir 
de aquella condición, que no es en él amanerado artificio, si- 
no producto natural de su temperamento literario. 

Sus ideas nacen ya con ropaje olímpico y con capacete 
gríego, como dicen que nació Minerva de la cabeza de Júpi- 
ter, y ni el mismo padre tiene derecho á despojarlos de tan 
legítima propiedad. 


* 
* * 


Tiene Brau dos colaboradores forzosos, á los cuales de- 
be cierta desigualdad de humor que se nota desde hace al- 
gún tiempo en sus trabajos periodísticos. Uno de ellos es 
el hígado, y otro una terrible neuralgia que tiene sus domi- 
nios en la misma frente del poeta batallador. 

Cuando trabaja sólo, sin que altere el equilibrio de sus 
potencias intelectuales ninguna de estas afecciones, su pen- 
samiento adquiere por lo general toda la elevación y esplen- 
didez que le son propias ; le anima y le enardece el entusias- 
mo por los grandes ideales ; vuela arrogante su imaginación 
por altas y clarísimas regiones, y escribe, en plemt luz, artí- 
culos admirables por su vigorosa y pindárica elocuencia, su 
amplitud de criterio y su franca generosidad. 

De estas condiciones favorables se aprovecha Brau para 
escribir esos brillantes trabajos periodísticos que le han da- 
do merecida fama; pero sucede á veces que la dura necesi- 
dad le obliga á escribir atormentado por la neuralgia ó desa- 
zonado por la bilis, y entonce suele ser algo pesimista en la 
elección de los asuntos, acerbo y hasta irónico en el lengua- 
je, y acerado y mordaz en la intención. 

Es curiosa y digna de estudio esta desviación intermi- 
tente del carácter literario de Salvador Brau, porque en ella 
se encuentran rasgos y detalles importantísimos, y aún artí- 
culos-modelos de primer orden. A esta clase perteneceui 


Jk)r ejemplo, los estadios políticos sobre Lá tacha, La base 
de la asimilación, Asi somos nosotros, Ante la ley, &% y más 
especialmente los artículos titulados Contagio deultror-tumba^ 
La disciplina, Botánica colonial y el admirable cuadro del 
entierro del general Vega Inclán. 


* * 


A pesar del esmero y corrección literaria de sus produc- 
ciones, Brau escribe con facilidad suma. Si se deducen las 
horas indispensables para el descanso, y las que diariamen- 
te consagra al desempeño de un modestísimo cargo, incom- 
patible con toda labor intelectual, admira el número y la di- 
versidad de las obras que produce, aun suponiendo que escri- 
ba y componga bajo la influencia de los ataques neurálgicos, 
lo que no siempre le permite la intensidad del dolor. 

Además de sus trabajos periodísticos, que por si solos 
son tarea constante y penosa para un escritor, hace á menu- 
do composiciones líricas como Mi camposanto, A don Pedro 
Calderón de la Barca, A la juventud puertorriqueña, El dos 
ífe 3f ayo y otras de notable mérito; va formando asimismo, 
interesante colección inédita de estudios sociológicos y de 
narraciones y episodios puerto-riqueños, y tiene ya conclui- 
do desde el año anterior un drama basado en las famosas 
Vísperas sicilianas, obra escrita con primor, y digna por 
todos conceptos de ñgurar entre las mejores del teatro es- 
pañol contemporáneo. 


* * 


Afortunadamente para la prensa y la literatura de este 
país, Brau es todavía joven ; mejor dicho, no e^ viejo aún» 
Se encuentra en la plenitud de sus facultades intelectuales. 

Dado el desarrollo á que han llegado sus aptitudes de 
escritor, pueden esperarse de él obras superiores, en calidad 
y en cantidad, á las que hasta ahora ha producido, con ser 
éstas bastantes para crear en el mundo de las letras una bri- 
llante reputación. 


i 


Hombre de su siglo, ama sinceramente la libertad, se 
inspira en el ideal de la democracia individualista, y sus 
principales trabajos en la prensa diríjense á recabar para su 
país los mismos derechos civiles y políticos que disfrutan las 
demáí provincias de la nación. Su espíritu generoso y hon- 
rado se revela ante la injusticia de que un español pierda 
todavía parte de los derechos esenciales de la ciudadanía, 
por el solo hecho de vivir en Puerto-Rico. 

Educado en el trato de los libros, más que en el trato 
de las personas, carece de esa flexibilidad de humor y de ca- 
rácter que se necesita para seguir la corriente social de nues- 
tra época, sin exponerse á choques y rozaduras. Todavía le 
cuesta menos trabajo redactar una docena de artículos que 
transigir con una superchería, y aún ruge, se indigna y has- 
ta pierde el apetito por cosas que la fuerza de la costumbre 
hace ya que se miren con mayor sosiego. 

A esta disposición de su carácter y á cierta impresionabi- 
lidad irritable, producida quizás por los padecimientos cita- 
dos, debe el tener más admiradores que amigos, que haya 
quien le juzgue díscolo cuando no es más que severo, y que 
alguien tome por orgullo lo que sólo es conciencia de la pro- 
pia dignidad. 


m. 


Después de lo que ya llevo escrito acerca del autor, ape- 
nas si necesito añadir cosa alguna respecto de la presente 
obra. Es digna de Salvador Brau, y en ella sola pueden 
hallar los lectores la conñrmación de cuanto en honor de 
aquél he dicho en las anteriores líneas. 

Los artículos destinados á la lucha y propaganda dia- 
rias del periodismo, tienen la particularidad de revelar, aca- 
so más que ninguna otra producción literaria, la personali- 
dad moral de quien los escribe. Por lo mismo que no son 
hijos de la premeditación ni del cálculo, sino que brotan co- 
mo chispas eléctricas de la mente del periodista, en el mo- 
mento mismo en que los tipógrafos piden originales para 
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componer ; por lo mismo que nacen de la impresión momen- 
tánea y se van pensando á medida que se escriben, como si 
un hilo misterioso uniera los acerados puntos de la pluma 
con la región cerebral donde se desarrollan las ideas, según 
van apareciendo las letras sobre el papel, llevan consigo estos 
trabajos más calor de vida, más pasión, más elemento huma- 
no que esas obras detenidamente pensadas, dispuestas y 
distribuidas con esmero y corregidas con calma y minucio- 
sidad. 

Por eso en los artículos de Brau se revelan tan directa- 
mente su inspiración vigorosa y lozana, 'su carácter severo, 
la pureza de sus costumbres y su amor al país que le vio na- 
cer. • Su alma se traspárenta en .estas hermosas produccio- 
nes, en las cuales se adunan, de admirable modo, la .correc- 
ción y la espontaneidad. 

El artículo En plena luz, discretamente colocado al prin- 
cipio del libro, es como una confesión auto-biográfica en 
la que expone Brau, con noble franqueza y con admirable 
lucidez, la base de sus principios políticos y el fundamento de 
sus opiniones acerca de este país. 

En la serie de artículos ñobvQ La política y sus fases, pue- 
de advertirse cuan profunda y juiciosamente ha estudiado su 
autor las diversas manifestaciones dé la política contempo- 
ránea, sobre todo de la que se refiere á Puerto-Rico. Fué 
uno de los primeros trabajos que publicó Brau al ingresar 
en el periodismo, acreditándose ya de maestro en tan difíciles 
tareas. 

Los artículos La Tacha, Así somos nosotros, La base de 
la asimilación. El obsequio del señor Alcalá y La disciplina, 
además de sus bellezas de forma, que son muchas, revelan 
un singularísimo conocimiento del país, tanto en su historia 
política y social, como en el carácter, aficiones, sentimientos, 
índole y manera de ser de sus habitantes. 

Acá y alláy Contagio de ultra-tumba son gallardas mues- 
tras de lo que vale su autor como polemista. ¡ Lástima que 
la necesidad de limitar este volumen á un corto número de 
páginas, haya impedido que se incluyeran aquí más artículos 
de esta índole, que tanto abundan entre los trabajos polí- 
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ticos de Brau, y que le han dado justa celebridad en las lu- 
chas del periodismo ! 

En la sección titulada Obsequios luce Brau excelentes cua- 
lidades de historiador y de biógrafo, notándose la firme dis- 
posición de su espíritu de justicia, que lo mismo reconoce los 
méritos en el grande que en el chico, y así ensalza indistin- 
tamente el numen de Tapia y las virtudes cívicas de García 
de la Torre, la palabra de Corchado y la obra de Domin- 
go del Toro, el trabajo del sabio y el trabajo del menestral. 

En el artículo Contrastes descuella Brau de un modo sor- 
prendente como narrador y colorista, y en el estudio crítico 
titulado íTViíZrama iwáííío prueba que. tampoco son extrañas 
á su privilegiada inteligencia las dotes de observador juicio- 
so y sagaz. 

El libro en general es interesante y bello, y contiene 
magníficas muestras de lo mucho que vale Salvador Brau 
como periodista y como prosador. Pero, tratándose de un 
autor de tan excepcionales condiciones, el público no se con- 
forma fácilmente con muestras aisladas : quiere conocer y 
conservar todo ó siquiera lo más culminante que aquél haya 
producido. Por eso creo de gran necesidad una nueva y 
más extensa colección que sirva de complemento á la presen- 
te, y que contengan entre las dos los trabajos más notables 
por su fondo y su forma, si no fuese posible coleccionarlos 
todos. 

De este modo quedaría cumplido el justo deseo de los 
numerosos admiradores de Brau, y al propio tiempo se sal- 
varán del olvido verdaderas joyas de ingenio y de elocuen- 
cia periodística, que á la vez pueden ser muy útiles para la 
historia poKtica de este país. 

¡ Ojalá que pudiera hacerse otro tanto con los artículos 
dispersos de Morales, Freiré, Monge, Baldorioty de Castro, 
Asen jo, Vizcarrondo, y otros más que han honrado con su 
pluma el periodismo político puerto-riqueño ! 

Manuel Fernández Juncos. 
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BOSQUEJOS Y NOTAS. 


EN PLENA LUZ. o 


Continuando La Integridad Nacional en su discu- 
sión con El Clamor del País, alude — de modo bien 
honroso por cierto — auno de los redactores de este 
último periódico. Como quiera que hace tiempo ven- 
go desempeñando, en la escasa medida de mis fuerzas, 
el cargo de redactor principal de dicha publicación, y 
es á mi humilde pluma a quien ha correspondido el 
honor de trazar los artículos dedicados á La Integri- 
dad^ me considero obligado á recoger la alusión, para 
tributar público testimonio de agradecimiento al que 
tan bondadosamente se ha dignado distinguirme. 

Podria haber cumplido ese deber de gratitud y 


( * ) Ni la índole de este artículo ni la fecha en que se publicara le dan 
derecho á figurar en este sitio; mas, concretándose en él la base de mis princi- 
pios políticos, he creido que podría servir, á guisa de proemio, al que por vez 
f»imera abra este libro, para conocer de antemano el espíritu que, necesaria- 
mente, ha de informar sus páginas. Si alguno, prescindiendo de las causas 
que me obligaron á abrir ese paréntesis en una polémica de carácter general, 
juzga enfadosas las reminiscencias biográficas que encierra, del enñulo podrá 
á poca costa. Vuelva las hojas ski leerlas. 


— 4 — 
cortesía, sin abandonar la persistente reserva en qae 
me he complacido en guardar mi nombre; mas, como 
no ha faltado quien, no hallando otros cargos que in- 
ferir á mi personalidad, y careciendo por lo visto de 
toda noción sobre el valer de la modestia, ha preten- 
dido darme con ella en el rostro, logrando sólo atraer- 
me pública notoriedad hasta en la metrópoli misma ; 
siendo ya tan diáfano el incógnito, bien es que lo ras- 
gue por completo ante el que, sólo por informes sobre 
mi vida privada, me ha dispensado muestras de consi- . 
deración, que otros, á quienes sirvió largamente mi 
pluma y me estaban obligados por respetables vín- 
culos, de bien singular manera se dignaron conce- 
derme. 

Honrosas son, en verdad, las frases que La Inte- 
gridad me dedica, y las recojo con indecible satisfac- 
ción, no por envanecimiento, sino porque, contrayén- 
dose á mis actos sociales en general, en ellos se han 
de comprender necesariamente mis opiniones políticas. 

Cuanto de digno y decoroso pueda revelar mi con- 
ducta, en las lecciones de mi honrado padre hube de 
aprenderlo. Esté padre no fué un colono extranjero. 
Hijo de la viril Cataluña, empujólo en 1830 á este pa- 
cífico rincón del suelo americano, el terror á aquella 
reacción desatentada y feroz, á cuya sombra el san- 
guinario Carlos de España, auxiliado de los seides 
Cantillon y Oñate, sembró el luto y la desolación por 
todo el prolífico suelo del antiguo Principado. 

Ya en Puerto-Eico, unióse con sagrados vínculos 
á una bendita miger, hija también de padres peninsu- 
lares, que, como errante procelaria, huyendo de las 
tempestades revolucionarias del continente, habia ve- 
nido á demandar asilo á esta hospitalaria tierra, y fué 
al rescoldo de ese modesto hogar, santificado por el 
trabajo, donde se caldearon las primeras sensaciones 
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de mi corazoD y las primeras manifestaciones de mi 
espíritu. 

Allí aprendí á amar á España. El idioma en que 
hablaba era español ; las preces que balbucía, en espa- 
ñol las pronunciaba; el Dios que me enseñaron á ado- 
rar era el de España, y costumbres y tradiciones y 
glorias y hazañas españolas impregnaban mi infantil 
imaginación, despertando el deseo de conocer la tierra 
portentosa en que tales Lechos hablan ocurrido. 

Asi aprendí á conocer á España, á estudiar su his- 
toria, á respetar su bandera. Con el culto á la virtud 
y al trabajo, se inoculó en mi ser el culto á la nacio- 
nalidad, el espíritu de raza, y la veneración á mis pro- 
genitores. 

Mas ¡ ah ! que al volver su pensamiento á la tie- 
rra natal el hombre que me había dado el ser, al evo- 
car recuerdos felices, ál trasladarse en espíritu al so- 
lar paterno, inevitable era que amargo suspiro escapa- 
se de su pecho y muda lágrima surcase sus mejillas. 
Aquel suspiro y aquella lágrima encerraban una protes- 
ta contra el brutal despotismo que le habia arrancado á 
la patria querida, á la que no habia de volver jamás. 
Aquel despotismo también era español, y yo no podia 
quererlo porque mi padre no lo quería. 

Si, mudo el labio paterno, buscaba en mi buena 
madre satisfacción á la curiosidad infantil, también 
ella recordaba noche lúgubre, horrorosa, en que, lle- 
vada en brazos por veredas escondidas, y huyendo, 
ella y sus padres, como liebre acosadas, mientras los 
fogonazos de los fusiles relampagueaban á lo lejos, y 
las balas homicidas silbaban sobre sus cabezas, dejaban 
hogar, fortuna, paz y felicidad allá en la fértil Gumaná, 
para salvarse de las iras de una tempestad sanguinosa 
que excitara en mal hora el torvo despotismo. Tam- 
bién este despotismo se ejercitó en nombre de España- 
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He aqaf en qaé ooudioiones hnbo de determinarse 
mi carácter ; he aquí la base de mis doctrinas políticas. 
Amé á España porque mis padres españoles me ense- 
ñaron á amarla ; aborrecí el despotismo y la tiranía 
porque en los que me dieron la vida tuve que recono- 
cer á dos de sus victimas. Dentro de esos principios 
se desarrolló mi razóu, y cuando para ratificarme en 
ellos apelé á la Historia, esa maestra de la verdad como 
la llamara Herodoto, ella me enseñó á no confundir 
el espíritu nacional en el que palpita la encamación 
de la patria, con el espíritu individual, en el que suele 
esconderse la injusticia 

Hojeando la Historia, encontré á España luchan- 
do virilmente contra el imperio romano ; realizando 
aquella epopeya de ocho siglos que se llama la recon- 
quista; desangrándose para civilizar un mundo, al 
cual dio todo cuanto entonces tenia ; conmoviéndose 
para sacudir una invasión cimentada en la traición y 
el dolo : pugnando por recobrar sus derechos hollados 
y su libertad escarnecida, y reconocí la España que 
mi padre adoraba, la España que me babia enseñado 
á amar y bendecir. Pero la vi luego derrochando en 
Flandes los tesoros que América le producía^ y ma- 
tando el comercio con la expulsión de los judíos, y 
arruinando la agricultura con el destierro de los mo- 
riscos, y diezmando la población con los autos de fé, 
y atrepellando los indios é ingertando la esclavitud 
africana en el Nuevo Mundo, y no vi en esos hechos el 
genio español, sino la ambición desatentada de unos 
reyes tiranos, el fanatismo de una teocracia absorven- 
te y la perturbación moral de unos cuantos expoliado- 
res egoístas. 

Pero así, amando á España y acatando sus pre- 
ceptos y enorguUeciéndoine de pronunciar su idioma, 
encontróme un día con que yo, hijo de españoles, no 


eüA eiAikáaiio mp&ool, porque no habia naddo éll él 
tenruño de la metrópoli. Allá en las provincias pe^ 
ninsulares tenia familia española ; los hermanos de 
Hii padre y sus hijos todos, eran españoles : yo, iK>r 
haber nacido en América^ era cóUmo. Esto me paré- 
elo absurdo : que mi padre, español, pudiese darme 
sangre, lengua, creencias, nombre y no pudiese dar- 
me sus derechos de ciudadanía, era para mi incpm* 
prensible. Otros muchos se hallaban en idéntico caso ,; 
otros, hijos de extranjeros que hablan dejado su nacio- 
nalidad para acogerse á la española, se consideraban 
también ofendidos : la protesta siu'gió ; y cuando á 
.oiría vino la Bepiibliea de 1873 y la resolvió aquel 
Oobierno, aplicándonos la Constitución general del 
Estado, bendije aquella resolución, porque inspiradi^i 
la encontraba en los principios del que me había dado 
el ser, y porque en el espíritu democrático de aquel 
código político entiendo que ha de inspirarse España 
para sostener su influencia en el Nuevo Mundo. 

No falta quien haya murmurado que la demócra- 
ta no dará frutos en España. ¿ Y acaso no los dio f 
Las Cortes de León cuentan más de 70 años de anti- 
güedad sobre el Parlamento británico, y desde 1113 la 
admisión del tercer Estado en las asambleas nacionales 
oonstituye un hecho indiscutible. 

Por lo demás j no era superior al Bey aquel Jus- 
ticia mayor de Aragón ! ¿No era democracia para la 
que rebosaba en la organización del Consejo de ciento 
barcelonés? ¿No fué la democracia la que alentó 
aquellas germanías de Valencia y aquellas comunida- 
des de Castilla que arrasó Carlos V en Villalar ! ¿No 
era espíritu democrático el que llevaba á Jiménez de 
Oisneros á apoyarse en las milicias populares para en- 
fr^iar á la ensoberbecida aristocracia ? 

Y hoy mismo 4 no afirma Castelar .que Esfj^aAa e^- 


iá henókÁda áe un espvritu democrático taú pfofundammtB 
derraigado cual puede estar él espíritu democrático de 
América f Y freute á frente de esa deinoeraeia sajona, 
absorvente y cosmopolita i pretenderá España soste- 
ner su influencia en América, oponiéndose á que el es- 
píritu dem^Hjrático peninsular de que habla el gran tri- 
buno, arraigue en sus provincias ultramarinas í j No 
se proclama cada dia la necesidad de estrechar vínculos 
y relaciones intelectuales y materiales, entre España y 
las Eepúblicas que se separaron un dia violentamente 
de su dominio, pa^a llegar á la realización de una gran 
liga de los pueblos latino-americanos, que contrarres- 
te los impulsos de la colosal República del Norte? 
¿ Y es por medio del exclusivismo, de la centralización 
y la unidad de conciencia en las Antillas que va á ob- 
tenerse ese resultado í 

No; ant^ la democracia norte-americana, contra 
la influencia de aquella nación que funda todo su vigor 
en la libertad, no cabe oponer suspicacias ni tiranías ni 
doctrinarismos tradicioualistas. La libertad se comba- 
te con la libertad ; y la libertad es una en todas las la- 
titudes, como es una la humanidad. 

" La política — ha dicho Labra en una de sus con- 
ferencias en La Unión Mercantil — no es sólo la ciencia 
de los ideales ; sí que el arte dificilísimo de encarnar 
las ideas en las costumbií'es y en las prácticas." 

Si la política de España en América ha de ser la 
de atracción, en todo el vasto continente que habla su 
lengua, se inspira en sus creencias y ha heredado sus 
costumbres, cabe tener presente, como dice Blanco en 
su Venezuela heroica^ que en las contiendas que arreba- 
taron á España aquellos territorios, lo nuevo triunfó de 
, lo viejo ; la monarquía inclinó la cabeza y se irguió la re- 
pública. La victoria en síntesis j corresponde á la idea. 
De modo que no es con procedimientos desautorizados 


ton lo que ha de lograrse encarnar ese ideal que aW 
ra se persigue. Torquemada no ha vencido á Lutero ; 
el Syüábus no ha aherrojado á Fulton , no hay mor- 
dazas que sofoquen á Guttemberg; Washington y 
Elankliu se envuelven en uua aureola de luz más 
espléndida, más civilizadora que el nimbo de horrores 
que circunda al duque de Alba y á Felipe II. 

Estas son mis convicciones ; estos los propósitos 
que pueden dar impulso á mi pluma. Siguiéndolos 
sirvo la causa de la libertad, y, al servirla, creo servir 
á mi raza y á mi bandera. 

Si me equivoco, es tarde para enmendarlo. Ten- 
dría que rectificar mi educación, que renegar de mis 
padres, y olvidar las lecciones que de ellos recibí. No 
hay una sombra siquiera en mi conciencia que me acu- 
se de haber olvidado sus preceptos : tal y como los 
recibí, los profeso ; tal y como las expongo, los tras- 
mitiré á mis hijos. 

Si La Integridad Na^donal cree útiles los anterio- 
res informes, dígnese unirlos á los otros que sobre 
mi vida privada ha adquirido, y juzgúelos, que derecho 
le asiste para ello, en la seguridad de que, aún cuando 
m« fuese adverso su dictamen, no amenguará esto la 
consideración que al periódico y á su ilustrado director 
concedo ; porque soy de los que entienden que, en el 
vasto campo de las ideas, debe ser lazo de atracción 
la cultura social, y porque los principios de educación 
que de mis padres recibí no me vedan tender al adver- 
sario generoso una mano de amigo ; mano que puede 
estrecharse, porque he procurado conservarla sin man- 
cha, para no tener que esconderla avergonzado al 
bendecirá mis hijos. 

Puerto-Rico Octubre 29 de 1885. 


LA política y sus FASES. 


I. 


POLÍTICA DE PAN Y PALO. 

Entre todos los sistema^ que la política sustenta 
ó pretende sustentar, ninguno más original que el que 
concreta sus principios en este extravagante axioma : 
Los pueblos para ser felices sólo han menester dos cosas ; 
pan y palo. 

Por más que tal axioma envuelve negación ab- 
soluta de la ciencia política, el sentido natural induce 
á suponer que los que lo predican unirán á la elo- 
cuencia de l:fc palabra la lección provechosa que dá el 
ejemplo ; sin embargo nada podrá hallarse más en de* 
sacuerdo que la palabra y la acción en semejantes 
individuos. 

Fuerza es recordar que la transformación operada 
en las ideas políticas de nuestro siglo, al romper los 
vetustos moldes sociales, y destruir infundados privile- 
gios, restableció las bases del derecho público sobre 
principios más justos y equitativos. 
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La antigua supremacía de las castas, llamémosla 
así, por la cual era permitido todo, concedido todo, á 
la nobleza y á los hereditarios pergaminos, al mismo 
tiempo que se negaba todo al plebeyo, por absurda y 
anti-humanitaria quedó abolida para siempre. 

Las nuevas doctrinas revolucionarias, proclaman- 
do al hombre hijo de sus obras, abrieron á la inteligen- 
cia y á la fuerza de voluntad humanas, sin distinción 
alguna, todos los caminos legales para levantarse sobre 
el nivel común, y abarcar los elevados puestos reserva- 
dos, hasta entonces, á ciertos y determinados indi- 
viduos. 

Gracias á esa fundamental modificación, operada 
en los principios del derecho público, el humilde sol- 
dado de fila pudo encontrar en su mochila la insignia 
suprema del mando en el ejército, el tosco labriego^ 
pudo conquistar una poltrona en los altos Consejos del 
Estado, y el antiguo plebeyo, enriquecido por pingües 
riquezas industriales, logró ostentar en su pecho dis- 
tinciones laboriosamente adquiridas y codearse con la 
antigua nobleza de la sangre, en los áureos salones 
palaciegos. 

Parece natural que esos hombres, así elevados, se 
consideren hijos déla profunda revolución política que 
dio margen á su encumbramiento, y á la que, por gra- 
titud, están obligados á guardar respetuosa consecuen- 
cia; sin embargo, por una aberración inconcebible, 
esos hombres suelen ser, por regla general, en todos 
los países, enemigos acérrimos de los principios funda- 
mentales que les dieron vida. 

Nacidos entre las clases proletarias, en el corazón 
del pueblo, por decirlo así, han tenido forzosamente 
que conocer las necesidades del pueblo y compene- 
trarse bien de sus afanes, de sus aspiraciones y de sus 
desdichas ; siendo lógico admitir que, viniendo de tal 
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esfera y gaardando en el alma grabadas las huellas de 
los safrimientos que hubieron un día de soportar, utili- 
zarán los beneficios que. les proporciona su nueva posi- 
ción para facilitar lenitivo siquiera á las angustias de 
aquellos qu^, por no haber logrado asirse al carro de 
la veleidosa fortuna, permanecen confundidos en la 
masa vulgar de la sociedad, y sujetos por consiguien- 
tes á sus perpetuas cavilaciones. Oon todo, aunque 
eso enseñe la lógica, no lo demuestra por cierto la rea- 
lidad. 

Los hombres que así se nutrieron con la política ; 
los que hicieron de la política un escabel para remon- 
tarse á alturas inaccesibles en otro tiempo ; los que 
con la política se endiosaron y se hincharon y robus- 
tecieron, suelen ser los mismos que á boca llena y en 
todos los tonos, repiten sin cesar : los pneblos no necesi-^ 
tan para ser felices más que dos cosas : pan y palo. 

Alimentad bien la bestia y no temáis echar carga 
sobre sus lomos : si se resiste, la vara y el ronzal le 
ensenarán su deber. Así discurrirá el arriero al diri- 
gir su reata, mas de otra suerte han de discurrir aque- 
llos á quienes tocó, providencialmente, la dirección de 
los pueblos. 

La bestia no raciocina, por eso se contenta con 
las harturas del pesebre y obedece sumisa á los argu- 
mentos del azote ; pero para que los pueblos pudieran 
equipararse á las bestias de carga y someterse á tan 
absurdas teorías, preciso sería antes despojarles de al- 
go que no les han dado los gobiernos ni los potenta- 
dos de la tierra ; de algo que es innato en su espíritu, 
como que es innato en todos los seres que los forman : 
ese algo es la inteligencia. 

Quitad al hombre la facultad de pensar; quitadle 
el convencimiento de su fuerza ; quitadle las podero- 
sas armas de su razón, y entonces podréis asimilarle 


al broto y contentarle con una hogaza de pan y do^ 
minarle con la violencia; pero mientras el hombre 
pueda comprender que los preceptos creadores que 1q 
dieron vida son los mismos que animan á todos sus 
congéueres ; mientras no olvide que el derecho de to«t 
dos en general limita el de cada uno en particular ; 
que las leyes nacieron de las costumbres y no las cos-r 
tumbres de las leyes, y que, organizada la sociedad, 
surgió de su seno el poder autoritario como egida pa^ 
ra su defensa y no como látigo para su castigo ; mieu-* 
tras el hombre tenga facultad i>ara estudiar y medir 
todo eso y pueda la historia de la humanidad mostrar* 
le sus altísimos ejt^mplos, sus fecundísimas lecciones, 
será forzoso darles á los pueblos no sólo pan para el 
cuerpo, sino luz para el espíritu : no palos que les las* 
timen sino razones que les dirijan y les convenzan. 

Uno de los grandes principios morales en que es^ 
triba su fuerza el cristianismo su funda en esta senci* 
Ha máxima : A tuiyrójimo covw á tí mismo. 

¿Se habrán detenido alguna vez á meditar el fondo 
de filosofía y de sentimiento moral que encierra tan 
consolador precepto, los que hacen del pan y palo todo 
un código de derecho político ? 

¿No son ellos cristianos, ó por lo menos no hacen 
alarde de serlo ? 

i Es qué, obedeciendo á los principios en qne se 
sustentan sus opiniones religiosas, se hallan conformes 
en aceptar, por su parte, las consecuencias de sus teo- 
rías políticas ! ¿Se resignarán por ventura á verse 
apaleados,, con tal de sentir satisfecho sn apetito gas- 
tronómico, y repletas las cavidades de su abdomen ? 

Si así fuese, habría al menos que hacer justicia á la 
buena fé de sus intenciones, i)or muy erróneas que 
parezcan ; pero cuando se les oje renegar de la política 
y se les mira engrosar con la política ; cuando se les j 
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escucha pedür represión y anatemas y castigos pai^a los 
que se ocupan de la política^ y se les ve á ellos aceptar 
honores y distinciones conquistados por medio de la 
política, forzoso es reconocer que sólo el egoísmo dá 
ftliento á sus inspiraciones, y que, cristianos en la apa- 
riencia, no han acertado á comprender los humanita- 
tíos preceptos del Evangelio. 

Eeconcéntrense en sí mismos los que pretenden 
hartar la materia para ahogar al espíritu ; reflexionen 
un instante en los sentimientos de dolor que les ator- 
mentarían, sí, olvidados un momento de la fortuna, 
que todo cabe en las convulsiones mundanas, hubiesen 
de confundirse de nuevo en la masa vulgar de la so- 
ciedad de donde salieron, y allí se viesen obligados á 
sufrir personalmente los efectos de sus extravagantes 
doctrinas; mediten un momento, con calma, lainconve- 
niéncia de tales principios, los que tan desatentadamen- 
te los sustentan, y procuren corregirse, que nunca es 
tarde para el arrepentimiento. 

La sociedad marcha progresivamente á su desa- 
rrollo ; el espíritu humano se fortalece y se perfeccio- 
na más y más cada dia, merced á la palanca poderosa 
de la ciencia ; las comunicaciones intelectuales entre 
todas las razas civilizadas se hacen cada vez más fre- 
cuentes ; las ideas de progreso, las conquistas de la li- 
bertad, los triunfos del derecho y hasta los vicios y 
los extremecimientos sociales, hallan hoy en la electri- 
cidad maravilloso vehículo en que trasportarse de 
una á otra zona, fundiendo, así hay que decirlo, en 
uno sólo el pensamiento de todas las criaturas. 

Pretender el estancamiento de las ideas, la anula-^ 
ción de la inteligencia cuando las ideas parecen haber 
llegado á la plenitud de su desarrollo, revela locura ya 
que no puede revelar ignorancia. 

£1 rayo que se engendra eti la atmósfera lleva en 
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sos gérmenes el terror y la devastaciÓD t lachar con et 
rayo fuera luchar con lo imposible ; sin embargo la 
ciencia le ha estudiado en sus átomos, le ha contenido 
en su curso y ha convertido sus destructoras corrien- 
tes en el agente más e&caz, más activo, más poderoso 
de sus i»receptos. Los que pedís pan y palo exclusiva- 
mente para los pueblos, ya que renegáis de vuestro 
pasado, consultad á lo menos la ciencia. 


II 


política de discreteo. 

Hé aquí otro sistema de política cuyas formas dis- 
tan mucho, á la verdad, de la de pan y palOj pero cu- 
yos resultados, si no son idénticos, vienen en el fondo 
á ser igualmente nocivos. 

A examinar ese sistema, así en sus bases como en 
sus propósitos, vamos hoy á consagrar nuestros hu- 
mildes esfuerzos. 

Cualquiera que haya tenido ocasión de hojear el 
antiguo teatro nacional, aquel teatro que enaltecieron 
los Lope, Tirso, Alarcón y Moreto, y que no se des- 
deñó en patrocinar uno de nuestros más galantes mo- 
narcas, habrá podido apreciar cierto género de obras, 
cuya síntesis, si bien no se aparta totalmente del clá- 
sico principio : castigat ridendo mares, como que no 
encierra aquella moral jugosa que el público acostum- 
bra buscar con ansia en el proscenio. 'So se vé allí ni 
á Sófocles ni á Planto ; ni á Eurípides ni á Teréncio : 
no es aquello la tragedia majestuosa, con sus cuadros 
sombríos y sus conmovedoras lecciones, pero lecciones 
al fin ; ni la comedia social, festiva, satírica, mordaz, 


pero hadada en el estadio de lad costanibres y obede- 
ciendo á un fin moral y civilizador. 

Aquel género es exclusivo de nuestro teatro anti« 
guo, por más que todo el teatro antiguo no se com- 
I>onga de tal género de comedias. 

Su corte es siempre el mismo, llámese su autor 

Lope, llámese Tellez ó llámese Alarcón. Su fin 

¡ah! ya hablaremos de su fin; analicemos antes sus 
resortes. 

Obsérvase en esas comedias una dama, mujer de 
superior belleza y de más superior donaire, ejercita- 
da en todas las prácticas de la coquetería femenil, y 
asistente perpetua á sermones, verbenas y fiestas en 
los jardines del Buen-£etiro, á la que asiduamente tri^ 
butan sus obsequios varios galanes, seducidos por sus 
maravillosos atractivos. 

Todos aspiran á obtener los favores de aquella 
dama y cada cual por su parte lleva la galantería has- 
ta el extremo de lo inconcebible, haciendo pródigos 
de rendimiento y cortesanía ; pero la dama, sea por 
someter á prueba semejantes galanteos, sea porque no 
le satisfagan completamente los galanteadores, ó sea 
porque se juzgue demasiado superior para rendirse á 
uno solo, acepta los obsequios de todos, elude con ad^ 
mirable sutileza las ocasiones comprometedoras, y al 
fin y á la postre no se decide por ninguno. 

Si acude al templo, mientras recorre las cuentas 
del ebúrneo rosario, sonríe amorosamente al airoso 
caballero que, mal encubierto tras de una columna, 
la acecha, y poco después, al bsyar las gradas exterio- 
res de la iglesia, saluda con expresiva mirada, al 
apuesto hidalgo que de antemano se halla en su espera. 

A deshora de la noche no vacila en descender á 
la reja, acudiendo al reclamo de una cita, y si desde el 
lecho oye la agradable música de algún apasionado 


—18 — 
roiidádor, no teme abrir sas baleoües para identar al 
trovador nocturno, con una fraae carifiosa ó una sefial 
siquiera de corresp<»idencia. 

En el estrado, en el paseo, en los salones, es de 
ver como agota los recursos de la discreción y las galas 
del ingenio, para salir airosa de una pomción tan difí- 
cil, tan de todo punto insostenible. 

Una esperanza á éste, un halago á aquél, una frase 
ardiente al otro, una sonrisa enloquecedora al más exi- 
gente, un fiírtivo apretón de mano al más adicto de 
sos adoradores ; pero de ahí no se pasa. 

Claro está que los galanes han de procurar exoe-- 
derse uno6 á otros en protestas, en requiebros, en ma- 
nifestaciones de rendimiento amoroso, á cual más re- 
buscados y cultos, procurando cada uno de por sí ob^ 
tener la preferencia y primacía j pero ia fortaleza no 
se rinde, sucediendo lo que tiene que suceder : fatiga- 
dos los pretendientes con aquella gimnasia de galaAte-^ 
rfa, con aquella^esgrima de discreteo, concluyen por 
dcjfar sola á la señora de sus pensamientos, muinmraii- 
do unos y otros de su conducta. 

Tal es, en resumen, el argumento de aquellas co- 
medias : mucha gala en el decir, mucho movimiento 
en las figuras, mucha confusión en la trama, pero lee- 
don moral escasa ; resultado práctico mezquino. Por 
de contado, tales comedias, puestas en escena en los 
bínenos tiempos de Don Felipe IV, en que la galante^ 
lia española llegó al apogeo de su perfección, debieron 
obtener noesoasos aplausos ; más otros tiempos sue^ 
leu traer consigo otras costumbres, por eso en nuestro 
siglo, materialista y seco, en el cual hasta la poesía, 
ideal por naturaleza, ha. de sujetarse al dominio de la 
frf a razón, tal género de comedias han caldo en desuso 
y no se encuentra público capaz tle soportarlas. 

á «to oomn» oon aimpkfi obras reereattvas iq¡úé 
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ap «luedará, teo^tóndose 4e mat^ft tan cqq4^^ qo«io 
la política, á la oi^al se lukUa supeditado todo el régi* 
m^n gubornamental de los pueblos '^ 

^n los sisterpas repr^entativos ^s práctica cona** 
tant^ qw tum^ri en ol poder lo» partidos político^ 
constituidos dentro de la legalida4 Qrgáa:)iea del Eata^ 
do : estos partidos tienen un credo bien definido ; sus 
doctrinan, más ó menos avaoaadasi bou públicas, y 
aimque }as exigencias gubernamentales coarten, liMta 
cierto punto, las teorías sustentadas en la oposicióUi 
esto no presupone modifícaci^n esencial de principios ; 
á snpouerla, de aceptar, como regla infalible, que los 
hombres de un partido cualquiera deben olvidar e^ . el 
poder las ideas fundamentales de la agrupa«i^n Á que 
pertenezcan, sería forzosp reconocer la inutilidad, de 
los partidos y por consiguiente la de la política. 

Supongamos, pues, que un partido cualquiera es 
llamado á los Consejos de la Corona ; supongámosle 
en. aptitu4 para llevar al terreno de la práctica' las 
tr^ansformaciones y mudanzas que eligen lasnecesidur 
des de los pueblos, y que desde los l^aucos déla QPPSÍt 
ck^n i*eclamora: ¿cuál es el. deber de ese pai^tld.o P^'ra 
con los bombres de su comunión t i cuál debe ser su 
conducta con las agrupaciopes más afine3 coa sus p^ÍiUt 
dipios políticos ? i cómo debe resolver las s^^plioas de 
todas aquellas colectividades que le ofrecen adhesión y 
benevolencia f ¿Y qué marcha le tQca seguir con los 
otros partidos rivales, antagónicos^ que le combatieroq 
antes, qi«e le censuraroa después y que le precipitar ^U 
de su elevadív posición, á permitírselo las circunstaur 
oiasf 

I Cúmpleles á esos hombres imitar á las daman de 
las comedias citadas, prodigando sonrisas á los uuos, 
promesas á los otros, frases apa«fionadas á éstos, pro-r 
testas de ternuras á aquellos; eu i^esámeu; esj^aom 
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á todos, buenas formas oon todos, pero nada sólido, 
nadit palpable, nada provechoso para ninguno T 

i Puede ser esto una política digna de un país an- 
sioso de progroso, hambriento de Justicia; de un país 
que tiene conciencia de los derecaos que le correspon- 
den y que aguarda, confiado en los poderes públicos, 
sin mostrar impaciencias ni vacilaciones T 

Por mucho que se diga que en la política no es 
norma indispensable la verdad, prociso es convenir en 
que á los pueblos les agradan las situaciones claras y 
definidas, y es innegable que tienen derecho á saber 
que grado de atención merecen sus aspiraciones, cuan- 
do son levantadas y legítimas. 

Las frases benévolas, las promesas de atención, 
son términos generales de la culta cortesanía, muy 
dignas de agradecer en lo que valen ; mas hay que te- 
ner en cuenta que las esperanzas brindadas á todos 
no satisfacen á ninguno, y, ó la consecuencia política 
adopta formas más tangibles, ó los pueblos caen, en 
último resultado, en un pesimismo funesto para admi- 
nistrados y administradores. 

Las exigencias de la pública opinión, condensadas 
en los partidos políticos, son fundadas ó son injustas : 
en uno ú otro caso la rosolución debe dictarse, ya fa- 
vorable ya adversa. 

En buen hora que se oigan todos los pareceres, y 
se atiendan todas las indicaciones, y se concillen todos 
los intereses ; pero esos juicios, esos pareceres, deben 
tener un término para significarse y un criterio lógico 
para resolverse. T sobre todo no debe perderse de 
vista que las comedias de discreteo, tan celebradas en 
el siglo XVII, no obtienen en nuestros dias los aplau- 
sos del público, por más que se reconozca el ingenio 
de sus autores ; por mucha habilidad que demuestron 
los actoros encargados de representarlas. 
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POLÍTICA BRAVUCONA. 

No cabe dudar que nuestro carácter es esencial- 
mente fiero y batallador. Entiéndase que hablamos 
del (^urácter nacional, en absoluto, sin fijarnos en de- 
terminados territorios ni individualidades. 

Y que esa idiosincracia especial de nuestro carác- 
ter tiene sobrada razón histórica que la acredite, pa- 
rece excusado recordarlo. 

Sin remontamos á aquellos tiempos primitivos en 
que el privilegiado suelo de Iberia despertaba la codi- 
cia de pueblos osados y razas aventureras ; sin retro- 
gradar á los memorables dias de los Aníbales y Esci- 
piones, de los Viriatos y Sertorios, de los Césares y 
Pompéyos, que convirtieron en palenque de implaca- 
bles luchas las feraces comarcas ibéricas, bastaría fijar- 
nos en esa maravillosa epopeya de ochocientos años, 
que tiene su prólogo en la rota de Guadalete y cuya 
última página se escribió sobre las torres de Granada, 
para hallar justificación á nuestro aserto. 

Ocho siglos de guerreras luchas, y luchas encona- 
das, tenaces, exterminadoras, son causa suficiente pa- 
ra embravecer el carácter de un pueblo, sean cuales 
hayan sido sus primordiales condiciones constitutivas. 
T en vano sería intentar circunscribir á determinada 
comarca el espíritu animador de tales contiendas. 

Llámese Sancho, llámese Alfonso ó llámese Jai- 
me el caudillo que las dirija; ya desciendan las hues- 
tes de las montañas de Asturias, ya broten ^e entre 
lo» riscos de Aragón y Navarra, ya se extiendan por 
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las llanuras de Castilla, el coT%}e será siempre el mis- 
Eio, y unos mismos la constancia y los propositáis. 

Bien es verdad que el móvil principal de tan obs- 
tinada contienda no podia ser más levantado y legíti- 
mo : como que aspiraba á la reivindicación de la inte- 
gridad del territorio patrio, vendido por la traición y 
dominado por la conquista ; pero tan cierto es que los 
h^itos y necesidades áe la vida modifican el carácter, 
que basta estudiar las costumbres de la época que ro*- 
cordamos, para reconocer e} imperio que sobre aque«> 
líos hombres babia llegado á ejercer el fatal ejer^ 
eido de la guerra, el perpetuo afanar de las batallas. 

4 Impedían los momentáneos tratados de paz lu- 
char contra las hordas agarenas ? i Suspendíanse las 
hostilidades contra el enemigo común I Faltaban mo- 
ros que combatir f Pues se combatía de castillo 4 
castillo, de mesnada á mesnada, hermanos contra her« 
manos, pueblos contra xHieblos, y no pocas vec^, la 
bravura é intrepidez de vasallos rebeldes sometieron & 
duras transacciones la altivez de* los reyes, á quienes 
etm deudores de homenage y pleitesía. 

^i^ por acaso, las circunstancias brindaban algun^ 
vaigar á las luchas interiores ó exteriores, se perseguían 
tos fieras en sus guaridas ó se simulaban combates en 
las justas y torneos : en suma, se combatía siempre^ 

No en vano al terminarse la reconqnistn, no pu- 
diendo resignarse aquel belicoso es[^íritu á trocar el 
laurel por la oliva, la espada por el arado, la lucha de 
las armas por la lucha de la ciencia, se ilesbor<ló por 
las inmensas selvas y pampas americanas y sembró el 
terror y la devastación en las costas africanas y %rra^ 
só las comarcas italianas y eocarceló reyes y aprisio- ^ 
QÓ papas y trató de imponerle á todo el orbe sus oreen- } 
aias y paseó soberbio sus victoriosos pendones por to- . 
dos los ámbitos de la tierra* V 


— 28- 

Ko en vano un prfndpe extrangero^ llamado por 
hereditario dereebo á regir los destinos de ese pueblo, 
tan aguerrido y tan batallador^ confió á la potencia 
irre«stible de su brazo, y á la altivez osada de su es-^ 
pfritu la conquista de la corona uniyersal que ambi- 
cionaba, y que se juzgaba capaz de sostener sobre sus 
sienes. 

Desde Pelayo hasta Garlos II, desde la restaura* 
don de la monarquía goda basta la total extinción de la 
casa de Austria, ¡ oitántos triunfos conseguidos, pero 
cuanta sangre generosa derramada ! 

¡ Qué {Uanceaff de moros ! ] qué acribillar de tur- 
cos, italianos y franceses I ¡ qué dominar de indios ! 
¡ qué acuchillar de flamencos ! ¡ qué achicharrar de he- 
redes I mas ¡ ah ! . . . . ¡ qué de españoles extinguidos ! 
¡qué de esfuerzos mal gastados ! ¡ qué de tesoros con- 
sumidos I ¡cuántos brazos robados al trabajo! ¡cuan-, 
tos eei?ebros arrebatados á la ciencia ! 

Y 4 qué bienes nos produjo aquella gigantesca 
heeatonbe f i qué nos trajo aquella sed de dixninio I 
i que nos queda de aquellos soberbios triunfos, y de. 
aquellas interminables conquistas ? Kos queda el or* 
^llo de nuestro pasado, la altivez de nuestiro or%ea, 
la hidgalgttia de nuestros pechos, y, como sedimento 
^aUural de tantos y tan continuados siglos de guerre- 
ros afanes, la índole bravia de nuestro cturáeter nacio- 
nal, dispuesto siempjre á reñir batallas contra corpó- 
reos ó rimaginarios enemigos. 

Solamente en tierra española hubiera podido con-: 
oelnrse esa obra inmortal, que ha paseado por todos 
los confines del mundo civilizado el nombre de Migue) 
de Cervantes Saavedra ; y fuerza es convenir en que 
el liumilde soldado de Lepante conocía muy ó four 
úo el genio de su raza, cuando acertó á producid 
aquel libro imperecedero. 


Allí está coüdensada toda la hidalguía, toda la 
sinceridad española ; pero alli está también estereoti- 
pada toda la irascibilidad de nuestro carácter, todo el 
empuje de nuestro aliento, toda la asombrosa fecundi- 
dad de nuestras xrol canicas imaginaciones. 

Supone el hidalgo manchego que toda la redondez 
del orbe se encuentra llena de follones y malandrines, 
enemigos de la virtud, conculcadores de las leyes ; llé- 
naseles la mollera de ideas inconexas y de teorías ab- 
surdas, y, á pesar de encontrarse' solo y de sentirse 
viejo y enclenque, se propone restablecer el equilibrio 
social, y al efecto, embrazando vetusta rodela y ciñen- 
do desvencijado arnés, se lanza, sobre escuálido rocín, 
en pos de imaginarias aventuras. 

En vano la voz de la razón trata de esclarecer las 
tenebrosidades de su cerebro ; en vano se le expone 
lo absurdo de sus creencias ; en vano se le advierte 
que no existen los follones y malandrines que solicita : 
sordo á toda observación arremete incesantemente 
contra todo bulto que encuentra por delante, y convir- 
tiendo en ejércitos enemigos, humildes rebaños de ove- 
jas, y en esforzados jigantes, sencillos molinos harine- 
ros, obtiene por premio de sus proezas las malignas 
sonrisas del vulgo, y no pocos descalabros en su per- 
sona, sin dar jamás su brazo á torcer, sin convencer- 
se nunca de sus extravíos. 

Ya se comprende que, con las modificaciones esen- 
ciales de la vida moderna, ese aliento batallador nues- 
tro ha tenido forzosamente que replegar sus impetuo- 
sos arrebatos; pero no es menos cierto que, con la ci- 
vilización moderna, los pueblos han entrado de lleno 
en la vida política, dada á controversias y luchas del 
espíritu, y claro es que las condiciones de carácter han 
de influir por mucho en la trascendencia de tales con- 
tiendas. 
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No es esto decir que todos los españoles hayamos 
querido hacer de la política un campo de odios y ren- 
cores inextinguibles : sabido es que la alteza de los 
principios, el vigor de las convicciones, y la extensión 
de la ciencia — la educación, en fin — constituyen la fuer- 
za moderadora de los humanos instintos ; mas innega- 
ble es de todo punto que existe una escuela política, 
cuyas doctrinas y procedimientos guardan grande ana- 
logía con los procedimientos y creencias del héroe de 
Cervantes. 

Supone esa escuela la existencia de enemigos y á 
su encuentro se lanza ; se le advierte su error, mas re- 
huye toda advertencia ; los enemigos han existido an- 
tes, luego deben existir todavía; no parecen en nin- 
guna parte, inútilmente se les basca, nadie les ha vis- 
to, nadie les conoce ; con todo, hay que perseguirlos, 
hay que exterminarlos, que reducirlos a cenizas. Y 
lanza en ristre se arremete contra todo bicho viviente, 
viendo en cada bulto un fantasma aterrador, en cada 
noble intento una intención solapada y aviesa, y en 
cada individualidad, defensora de propósitos nobilí- 
simos, un caudillo ambicioso ó un herege reformador. 

El vulgo, como es natural, rie á mandíbulas ba- 
tientes de la credulidad de tales visionarios, y no pocas 
veces, al verles embestir como el hidalgo á quien imi- 
tan, contra los supuestos ejércitos que les acometen, 
se oye la voz de un Sancho que les grita: Vuélvase 
vuestra merced que voto á Dios que son carneros y ovejas 
las que va á embestir: vuélvase^ desdichado del padre 
que me engendra ; ¡ qué locura es esta! mire que no hay 
gigante ni caballero alguno, ni gatos, ni armas, ni escu- 
dos partidos, ni enteros, ni veros azules ni endiablados ; 
¿ qué es lo que hace f Sin embargo ellos conti- 
núan impertérritos en su tema, y ya sea ficción de 
acalorada fantasía, ya producto de estudiada conve- 
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nieniíia, insisten en la tarea de desfacer agravios y de 
enderezar entuertos, con la misma impavidez de qué 
Cervantes adornó á su héroe favorito. 

Prosigan, pues, ya que eso les divierte, pero espe- 
remos también, por nuestra parte, que la Historia, im- 
parcial y justiciera, al escribir un día sus fazañas, les 
aplicará el célebre dístico con que el ilustre Manco ca- 
racterizó la valen tonería del bravucón andaluz : 
Caló él clmpeo^ requirió la espada, 
Miró al soslayo j fuese y.... ¡no hubo nada ! 


IV. 

POLÍTICA TIMOEATA. 

Los prosélitos de la singular escuela política que 
hoy tratamos de analizar, pueden subdividirse en dos 
clases : los unos, como dice el sagrado texto, tienen 
ojos y no ven ; los otros sienten las necesidades del 
hambre, les agrada satisfacer su apetito, pero tío 
se cansan de maldecir el alimento con que se nu- 
tren. 

Los unos creen que la política, reguladora de las 
leyes sociales, trae consigo la disolución de la sociedad. 
Los otros, sin rechazar los principios políticos, utili- 
zándose de ellos, y proclamándolos exageradamente á 
veces, suelen á menudo caer en brazos de la apostasía 
6 cuando menos de la inconsecuencia, si por acaso al- 
gún obstáculo detiene ó paraliza la marcha progresiva 
del carro que ayudaron á impulsar. 

I Tendrán esos hombres conocimiento exacto de 
lo que la política significa, del papel que en la His- 
toria de la humanidad representa y de los fines que 


—ar- 
en el progreso social está llamada á llenar ! Tjíraftemoa 
de averiguarlo. 

La política es la ciencia de gobernar los pueblos: 
si los pueblos, reunidos en distintas agrupaciones, ca- 
da una de las cuales ha venido á constituir dife- 
rente nacionalidad, tienen precisión forzosa de gobier- 
no que los dirija, y si ese gobierno no puede pres- 
cindir de establecer las bases que deben sustentarlo, de 
señalar los móviles que le impulsan y de fijar los lími- 
tes que han de contenerle, fuerza será deducir, como 
consecuencia inevitable, que, no pudiendo existir go- 
bierno sin política, la política tiene que ser inherente 
á la organización de los pueblos. 

Que la política puede asumir, y asume, distintas 
formas, es una verdad evidente ; pero ya se acepte el 
poder autoritario como derecho divino, ya se reco- 
nozca su origen en el de toda humana colectividad ; 
ora convengamos, con Santo Tomás de Aquino, en 
que, " la primera condición de todo buen sistema político 
estriba en que todos tengan alguna participación en el go- 
bierno^ porque este es el mejor modo de que todos amen y 
defiendan su constitución^, ora nos resignemos á abdicar 
nuestros derechos, sometiéndonos, mudos y silenciosos 
á la voluntad despótica de un solo hombre ; bien de- 
seemos el gobierno de la nación por la nación ó bien 
nos conformemos con la dictadura cesárea ; eu una 
palabra, ya respiremos el aire puro de la libertad, ya 
nos encorvemos bajo los hierros de la servidumbre ^ 
imposible nos será evitar la acción de la política ni re- 
negar de ella, sin declarar inútiles los poderes autorita- 
rios, sin echar por tierra el freno moderador de los 
pueblos. 

Es común en algunos partidarios de la escuela cu- 
yas teorías analizamos, al calificar de perturbadora la 
política, reconocer la conveniencia de las reformas 
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económicas, en sentido avanzado y descentralizador, 
fundando en la exclusiva bondad de esas reformas el 
desarrollo de la riqueza pública. 

Y aquí conviene preguntar de nuevo : i Tendrán 
esos hombres conocimiento exacto de lo que la eco- 
nomía política representa, de cuales son las fuentes 
que le dan vida y cual su afinidad con los principios 
orgánicos sustentados por los poderes gubernamenta- 
les de una nación ? 

La economía política es una ciencia que abarca el 
estudio de los importantes intereses sociales, no sólo 
con relación al capital acumulado, si que también con 
los principios generadores de ese capital, tendiendo á 
la destrucción de todo antagonismo entre el proletario 
y el propietario y tratando de levantar el nivel social 
por medio de esta suprema fórmula : Trabajo y ahorro, 
justicia y libertad. 

Sí, pues, la acción de la economía política no pue- 
de encerrarse en la estrecha esfera individual ; si por 
el contrario, sus efectos han de ser extensivos á todas 
las clases en general, y si el conjunto de esas clases, 
'agrupadas dentro de una nacionalidad, han confiado 
la administración absoluta de sus intereses á un Poder 
Supremo, cuya norma ha de ser necesariamente la po- 
lítica, claro es, como la luz del día, que no puede rea- 
lizarse ese absurdo divorcio entre las causas y los efec- 
tos, entre las prácticas y los preceptos, entre los fun- 
damentos constitutivos de todo gobierno y el ejercicio 
de cualesquiera de sus facultades. 

El agricultor que clama contra el oneroso sistema 
tributario que consume lo más saneado de sus cosechas ; 
que solicita la libre exportación de sus frutos y que 
reclama la creación de un Banco hipotecario que le fa- 
cilite los medios de dar amplitud á sus operaciones, se 
agita indispensablemente dentro del círculo de la po- 
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lítica. Él comerciante que protesta contra las trabas 
fiscales que coartan su libertad de acción ; que implora 
leyes que conviertan, así puede decirse, en un sólo 
mercado todos los puertos mercantiles de la patria 
común ; que aspira, en fin, h que la libertad de comer- 
cio sea de hecho una verdad, también obra dentro de 
la política. El moralista que deplora el decaimiento de 
las clases obreras y quisiera verlas entrar de lleno en 
el camino de la virtud del trabajo, cede á la fuerza de 
la política; el contribuyente que pretende conocer y 
dirigir la aplicación de los ahorros que acumulara para 
el sostenimiento de las cargas públicas, también obe- 
dece á la política ; el padre de familia previsor, que se 
preocupa del porvenir de sus hijos, y pide al gobierno 
establecimiento^ de educación donde brindar á aque- 
llos pedazos de sus entrañas el pan de la inteligencia, 
sin verse en la dura necesidad de alejarlos del hogar 
doméstico, consciente ó inconscientemente se revuelve 
en el profundo ñjar de la política. Y el creyente que 
procura poner en comunicación su espíritu con el Dios 
de sus mayores, y el litigante que busca el amparo de 
las leyes, y el obrero que ansia el perfeccionamiento 
progresivo, y el propietario que reclama garantías pa- 
ra sus riquezas, y la familia que exige protección y 
amparo, y, en suma, todas las clases y todos los seres 
que bullen y se agitan dentro de los límites sociales, 
todos, todos se revuelven en plena atmósfera política. 
Ya lo oís, hombres timoratos, vosotros los que ha- 
céis de la política un fantasma aterrador, vosotros los 
que os aprovecháis de la política en los tiempos bo- 
nancibles y renegáis de ella y escurrís el bulto y cla- 
máis /P6ccai?i/ cuando se nubla el cielo y el viento 
zumba y juzgáis que va á desencadenarse el huracán, re- 
tirándoos entonces á la vida privada, según vuestra fór- 
mula. No podéis, no, renegar de la política : ella do- 


mina vuestra acciones, ella invade vuestro esphritu, ella 
encierra la garantía de vuestra existencia. 

j No lo creéis aún ? pues todavía os diremos más. 
¿ Alzáis vuestra voz hasta los pies del Jefe Supremo 
del Estado para dirigirle una súplica ? pues ejercitáis 
un derecho político. ¿Protestáis contra cualquiera 
exacción ó injusticia que os abruma? pues practicáis 
derechos políticos. ¿ Os reunís para comunicaros vues- 
tras ideas ó para llenar algunos de los fines de la vida ó 
solicitar siquiera esas sublimadas reformas económicas? 
pues de hecho, como aquél que hacia versos sin darse 
cuenta de ello, hacéis vosotros política. Sin saberlo^ 
sin sentirlo, aspiráis por todos los poros la vida política. 

Alegaréis, y no os lo negaremos, que la política 
ha producido profundísimas perturbaciones sociales ; 
pero no atribuyáis á la doctrina lo que corresponde á 
la perversión moral de los hombres encargados de 
practicarla. Guando la pasión se desencadena, cuan- 
do á la razón se sobrepone la violencia, cuando la ley 
de la fuerza se hace superior al imperio de la justicia, 
preciso es que el equilibrio moral sufra y que la 
sociedad se estremezca en sus cimientos, como se es- 
tremece la tierra cuando el volcán se desborda en ríos 
de incandescente lava. 

Pero esos sacudimientos no son obra exclusiva de 
la política : consultad la Historia, tesoro de experien- 
cia, espejo de la verdad, y veréis como las sociedades 
humanas, marchando siempre de frente hacia su per- 
teccionamiento definitivo, han debido sufrir serie no 
interrumpida de convulsiones trascendentales, del mis- 
rao modo que eu el orden fííiico ha tenido que so- 
meterse, á serie incesante de convulsiones geológicas 
el planeta que habitamos, hasta adquirir la plenitud 
de desarrollo que hoy le reconoce la ciencia. 

Podréis alegar también que la política, lejos de 


— SI — 
h&het alcanzado una forma inconoasa, difiere en stts 
principios según las ideas de quienes los sustentan. 
Sea enhorabuena. La política comprende dos formas 
esenciales, diaiuetralmeute opuestas entre si: la ana es 
aquella que, en el siglo XIII, un autor nada sospecho- 
so, Santo Tomás de Aquino, apellidaba la mejor, por- 
que todos toman alguna partidpddón en el gobierno; la 
otra es la que, en el siglo XVIII, llamó Montesquieu 
la más fácil, porque " como para fundarla no se necesi- 
tan más que pasiones y vicios^ todo el mundo sirve para 
el caso. 

Ahí tenéis enunciados los dos sistemas fundamen- 
tales de la política : ó el gobierno de todos ó el go- 
bierno de uno solo ; 6 el gobierno de la nación por la 
nación ó la muda aquiescencia á la voluntad despótica 
de un hombre ; ó la razón ó el látigo ; ó la libertad 
ó la tiranía. 

Elegiduno de los dos sistemas, hombres del te- 
mor y de las vacilaciones ; estáis en vuestro derecho : 
nadie osará disputároslo ; pero elegid uno. 

Penetraos bien de que la política es una necesi- 
dad social ; convénceos de que sin ella no hay gobier- 
no posible ; estudiadla bien en sus relaciones más ín- 
timas con el desarrollo general de los pueblos ; aca- 
bad de comprender de una vez, que el ejercicio de los 
derechos políticos ni constituye en modo alguno un 
delito ni os obliga á sonrojaros al practicarlo. 

Vuestra conciencia es vuestra solamente; los 
principios que profeséis, sean cuales fueren, no puede 
nadie echároslos á la cara como un insulto ; pero pro- 
fesad definitivamente algunos para qne sepamos á que 
atenernos. 

Meditad bien estas razones ; ved si os satisface 
más intervenir en la administración de vuestros inte- 
reses, que entregarlos, forzosamente,- á un extraño pa-^ 


ía que los maneje ; medid bien toda la violencia agre- 
siva del látigo y todo el impulso generoso de la idea, 
y, pues tenéis para elegir, ó el despotismo ó la libertad 
¡ definios ! 

V. 

POLÍTICA DISCRETA. 

Indicados en nuestro artículo anterior los fines que 
la política está llamada á llenar en la sociedad, y reco- 
nocida, por ende, su necesidad y conveniencia ; exami- 
nados, aunque no con aquella latitud é ilustración que 
el caso requiere, los viciosos círculos en que, á veces, 
suele hacérsela girar, trataremos hoy de exponer cual 
es el género de política que consideramos más racional, 
más conveniente, y al que, por de contado, consagra- 
mos nuestras simpatías y nuestros esfuerzos. 

Las sociedades humanas, constituidas dentro de 
los límites de cualquiera nacionalidad, vienen á formar 
como una sola y numerosísima familia. Más claro 
aún : la organización natural de la familia debió ser- 
vir de base á la organización de la tribu. La agrupa- 
ción de las tribus dio por resultado la nación. Detén- 
ganse nuestros lectores á considerar el mecanismo de 
la familia, estudíense los vínculos que en ella arraigan 
y los purísimos sentimientos que á su calor germi- 
nan, sondéense las profundas huellas que en el cora- 
zón de la criatura dejan grabados, con trazos indele- 
bres, el beso materno, el ambiente del hogar y las 
tiernas caricias fraternales y se había logrado compe- 
netrar la síntesis de nuestro pensamiento. 

Si no le es dado al hombre renegar del ser que le 
diera la vida, si no le es permitido olvidar todo el res - 


peto, toda la veneración que debe á aquellos qti6 \é 
brindaron aniparo, protección, consejo y nutrimento 
en la primera etapa de su existencia ; si no es posible 
que de lo íntimo de su alma desaparezca el recuerdo 
de aquellos primitivos dias en que se establece, la 
base primordial de sus ideas, aspiraciones y creen- 
cias, tampoco puede serle dado renegar de la na- 
cionalidad en que se reconcentra su existencia social, 
ni dar al olvido sus deberes para con el gobierno 
que le protege, ampara y dirige ; ni permanecer sor- 
do á esas involuntarias sensaciones que arrancan del 
común origen, del idéntico lenguaje, de las propias 
creencias y costumbres y de las mismas afanosas aspi- 
raciones. 

Pero si el hijo debe respeto, cariño y considera- 
ción al padre, el padre debe al hijo amparo, cariño y 
educación. 

Los deberes son mutuos y la correspondencia ine- 
vitable. Si el padre tiraniza al hijo, si pervertidos los 
sentimientos de éste y olvidado de su deber, llega á pre- 
cipitarse en brazos de la agresión y de la violencia, por 
más que no existan leyes humanas que autoricen la 
rebelión filial, fuerza será juzgar responsable al padre 
de las funestas consecuencias de semejante situación, 
que, en último resultado, sólo podrá resolverse por 
Hiedio del perdón y del olvido. 

Ouán erizada se muestra de dificultades, y cuan 
penosa parece de cumplir, prudentemente, la misión 
del hombre adornado con el honroso título de la pa- 
ternidad, excusado es repetirlo ; sin embargo, conviene 
á nuestro propósito hacer constar que esas dificultades 
crecen de punto en la distribución proporcional de su 
cariño entre todos aquéllos á quienes diera el ser. 

Que esa distribución debe tener por base la equi- 
dad y por norma la justicia, no cabe dudarlo : las pre- 
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ferencias en favor de uno, con perjuicio de los otros, 
son irritantes, y no pocas veces han producido hondas 
perturbaciones en el seno de respetabilísimas familias. 
Oarne de la misma carne, huesos de iguales huesos to- 
dos los hijos, el derecho de uno es el derecho de todos, y 
de ese principio nivelador cuidan de no apartarse los 
padres sensatos ; mas, como la pasión suele ser mala 
consejera, para garantir ese derecho los legisladores 
han cuidado de establecer precept.os inalterables. 

Justo es que el padre corresponda con mayor 
demostración de cariño al hijo que más le respetó, que 
mejor le obedeció, que menos quebrantos le proporcio- 
nó ; pero despojar á ese hijo de todos sus derechos, y dis- 
tribuir la hacienda entre los demás, es, por lo absurdo, 
inconcebible. 

Y esto, que suele ocurrir en el seno de las familias 
y que tan fatales resultados produce allí, donde los 
sentimientos son más íntimos y donde la voz del jefe 
como que asume algo de la augusta magostad con que 
la imaginación reviste el poder divino ; esto mismo lle- 
vado á la vida de la nación, autorizado por una prác- 
tica constante y no contenido por límite alguno equi- 
tativo, tiene que ser aún más insorpotable y ab- 
surdo. 

Uno su origen, unos sus deberes y uno su porve- 
nir, uno debe ser también el derecho legítimo de todos 
los ciudadanos. 

T aquí entramos de lleno en la cuestión. Los 
puerto-riqueños somos españoles por indiscutible abo- 
lengo. ¿ Por qué no han de ser nuestros derechos los 
de los demás españoles ? j Por qué no han de regirnos 
las leyes que rigen á las demás provincias de España ? 
A esto se nos suele contestar, oponiéndonos el temor 
á la desmembración del territorio nacional, y las con- 
diciones climatológicas. 
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Hasta en los seres irracionales suele observarse 
que los procedimientos suaves y las formas dulces^ en- 
gendran adhesión y simpatía. ¿Seremos los puerto- 
riqueños de peor condición que los brutos f 

Por lo demás, de algunos años á esta parte hemos 
visto llevar á cabo ciertas reformas sociales, sin que 
produzcan ó hayan producido la menor perturbación. 
Los antiguos esclavos se transformaron de repente en 
hombres, la Ley penal se modificó, el pensamiento se 
ensanchó, y la Oonstitución fundamental del Estado 
vino á convertir en ciudadanos á los antiguos colonos, 
y á pesar de eso el pabellón de España sigue flotando 
sobre las almenas del Morro, sin que se haya ale- 
jado de su sombra ni un milímetro de territorio. En 
cuanto á lo de las condiciones climatológicas, por muy 
nimio que parezca eso de sujetar las leyes á un ter- 
mómetro, antójasenos preguntar: ^ El clima del alto 
Pirineo y el de las playas andaluzas son idénticos 
en absoluto ? j Se ha tenido en cuenta semejante cir- 
cunstancia para dictar leyes especiales á cada una de 
esas distinf as porciones del territorio español f .. . jíTo 
son las leyes generales de la nación comunes á toda 
la península?.... ¿Ko os satisfacen estas razones? 
Pues atemperad las leyes á nuestro clima ; pero de- 
jadles íntegro el espíritu, la esencia que las constituye, 
y traédnolslas. 

Españoles fueron los que arrancaron á las profun- 
didades del océano, este rincón de tierra desconocida ; 
las razas aborígenes qne le poblaban desaparecieron 
para siempre ; nuestro origen arranca de los conquis- 
tadores, no de los conquistados ; somos tan españoles 
como aquellos que ayudaron al inmortal genovés á 
realizar el más brillante, el más maravilloso de sus 
sueños; somos tan españoles como los que en los 
campos de Yagüeca ayudaron á Ponoe de León á 
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consolidar el poderío de Oastilla en egte privilegiado 
suelo. Somos hijos de castellanos, de aragoneses y de 
naTarros : oorre por nuestras venas sangre de cátala* 
nesy de gallegos, de andaluces, de asturianos y vizcai* 
nos. ¿ Oreéis que valemos menos que nuestros padresf 
I Oreéis que al legarnos su nombre, su idioma, sus creen*- 
cias y su fortuna no pudieron legarnos su ciudadanía ? 
I O oreéis que al embarcarse para el Nuevo Mundo se 
despojaron ellos — como ropaje incómodo — de su pre- 
ciada nacionalidad, para volvérsela á endosar á su 
regreso al suelo nativo f 

Es verdad que no todos nosotros somos oriundos 
de España, pero también es cierto que en muchas fa- 
núlias se encuentran hijos p'^optivos, y que en todas se 
observan enlaces y cruzamientos, sancionados por la 
religión, las leyes y las costumbres, sin que esto con- 
tribuya á debilitar el sentimiento ó á perturbar su de- 
sarrollo. 

En nuestra misma metrópoli hemos oido, y oimos 
repetir, nombres exóticos que delatan origen nada 
español, lo cual no ha impedido que en la^ armas, en 
las letras y en las altas esferas del Estado, hayan pro- 
porcionado los que los llevan, mncha honra á España. 

Por abolengo, por la voluntad, por la gratitud y 
por conveniencia, los puerto-riqueños somos españo- 
les, y solamente españoles queremos ser ; pero, hom- 
bres de nuestro siglo y consecuentes con las ideas que 
tantas luchas y tantos sufrimientos han costado á la 
patria común, sedientos de luz, y deseando para este 
rincón, que nos ha visto nacer y que probablemente 
nos verá morir, todos los esplendores de la civilización, 
toda la savia del progreso, queremos, no la España de 
Pedro el Oruel, de Urraca de Oastilla, ó de Oárlos II, 
sino la España del siglo XIX, regenerada por la liber- 
lad, por la ciencia y por la justicia. 
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Españoles somos : traednos las leyes que rigen en 
España. Desconfiad en baen hora de nuestros instin- 
tos, si ese es vuestro gusto, pero dadnos lo que allá 
tenéis, lo que allá obtengáis : ni más ni menos. Des- 
truid ese allá y acá que envenena ios ánimos y encona 
los sentimientos ; procurad que el hijo de la península 
al desembarcar en nuestras playas encuentre, con el 
habla de sus padres y el Dios de sus creencias, la mis- 
ma ley protectora que aprendió á respetar desde la 
cuna : así le será méoos sensible la ausencia del hogar 
nativo. Dad oido á la voz de la razón, del derecho y 
de la justicia, y al proclamar á España uoa é indivisi- 
ble, proclamémosla todos : una é indivisible para 

TODOS LOS ESPAÑOLES. 


(El Agente, 27 y 29 Octubre y i?, 3, y 5, Noviembre 1881.) 


EL PRINCIPIO 
DE AUTORIDAD. 


Hé aquí la fórmula cabalística que tantos proble- 
mas envuelve ; el árbol sacrosanto bajo cuya espesa 
sombra se han guarecido tantos abusos ; la bestia apo- 
calíptica objeto de tantas y tan confusas interpreta- 
ciones. 

No venimos á negar este principio ; por el con- 
trario nos complacemos en reconocer su necesidad. 

Sin grandes esfuerzos de imaginación, sin necesi- 
dad de recurrir al pretendido derecho divino, ni á pro- 
cedimientos sobrenaturales, nos explicamos perfecta- 
mente el origen de ese principio. Constituida la familia, 
de hecho surgió la autoridad del padre ; reunida la tribu, 
por derecho natural se reconoció la del patriarca ; orga- 
nizada la nación fué imprescindible la designación del 
Jefe del Estado. La sociedad arranca su organismo 
de la familia. Es, pues, en los principios constituyen- 
tes de esta, donde ha debido calcar aquella su propia 
constitución. La aceptación de esta base fundamen- 
tal implica el reconocimiento del principio autoritario. 
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I Pero podrá ese reconocimiento compelemos á 
admitir todas las funestas consecuencias que de él han 
querido derivarse t i Deberán tolerarse en silencio to- 
dos los abusos que al amparo de la estrecha interpre- 
tación de ese principio, han fructificado "^ Desde lue- 
go optamos por la negativa. 

La autoridad paterna no descansa, ni descansar 
puede, en la anulación de las facultades individuales 
de la familia. Su base es el amor, y el amor atrae, 
no repele ; vivifica, no destruye ; fomenta, no maltra- 
ta ; dirige, modera, encauza, pero no esclaviza. 

Guando la potestad paterna desvaría, cuando á la 
razón quiere sobreponerse la pasión, cuando la fuerza 
bruta intenta someter la libre voluntad, la familia pue- 
de hacer resaltar la arbitrariedad del intento ; nadie 
osará sofocar en su garganta el grito de protesta, y en 
último caso le quedará el incuestionable derecho de 
reclamar amparo ante los poderes reguladores de la 
sociedad. 

He aquí condensado, en breves frases, el espíritu 
de las relaciones mutuas entre los que ejercitan y aca- 
tan el poder autoritario, en el seno de la familia, i Ca- 
be suponer indispensable una modificación absoluta 
en esas relaciones, cuándo se aplican á la organiza- 
ción de las masas sociales I Seguimos sosteniendo la 
negativa. 

Si en el seno de la familia, donde* la unidad mo- 
ral es más homogénea, no puede residir el poder ab- 
soluto sin trabas moderadoras que lo refrenen, sería 
en vano pretender establecerlo en el seno de la socie- 
dad civil, familia complexa cuya unidad descansa en 
la variedad, y en la cual la fuerza moderadora es h\ja 
de la propia y estudiada conveniencia de los asociados. 

Si la voluntad social ha confiado su dirección su- 
prema á un jefe ; si eu él ha depositado plenamente 
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&u ocmfiaiiza ; si ha hecho abdicaron de sas legftimos 
derechos para investirle de más vigorosa fuerza^ claro 
es que no habrá querido despojarse de la más esencial 
de sus atribuciones : la de juzgar libremente el ejerci- 
cio de esa delegación. 

La agrupación civil, llámesele pueblo, Uámes^e 
sociedad, debe investir al poder autoritario de toda la 
fuerza moral indispensable para abarcar su esfera de 
acción, debe acatar respetuosamente sus mandatos, 
cuando se syusten á los preceptos fundamentales esta- 
blecidos y á las prácticas reglamentarias sancionadas^ 
pero cuando se olvidan esas máximas salvadoras de la 
sociedad, cuando á la acción legal sustituye la pasión 
enconada y rencorosa, cuando la razón paterna se vé 
convertida en imposición tiránica^ entonces los pue- 
blos oprimidos tienen el deber y el derecho de indicar 
el recto camino de la razón á sus opresores. Nadie 
puede, legalmente, ahogar en su garganta el grito de 
protesta y de indignación ; nadie tiene el derecho de 
impedirles que reclamen el amparo regulador de las 
instituciones establecidas exprofeso para protegerles. 

Así comprendemos el principio de autoridad ; así 
nos complacemos en acatarle ; asi le traducen los go- 
bernantes ilustrados y justos : los que buscan su apo- 
yo en la fuerza de la opinión y no en el apoyo brutal 
de la fuerza. 

Guando los^oderes públicos tienen conciencia de 
su deber, cuando lejos de coartar la acción popular 
procuran ensancharla y robustecerla, entonces el prin- 
cipio de autoridad se afianza y consolida en el amor 
de los pueblos, que se agrupan en torno suyo para tri- 
butarle sinceras demostraciones de amor, como se 
agrupa la familia en tomo del padre previsor y cari- 
ñoso, realzando las venerables canas de su frente con 
im timl»e de hosias imperduvable. 
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Pero creer que los pueblos deben acatar, con ser- 
vil silencio, la voluutail de sus jefes, por más que ella 
tienda á herir, .en lo' más íntimo, sus intereses ó digni- 
dad ; pretender despojarles del legítimo derecho de 
defensa ; llevar la soberbia los gobernantes hasta el 
extremo de adjudicarse una de las condiciones atribui- 
das al poder divino, la infalibilidad ; mostrarse sordos 
á toda reclamación; añadir la mofa al agravio, y supo- 
ner que a pesar de la extenuación de las riquezas, de 
la atrofia del pensamiento y de la amargura del cora- 
zón, debe brotar de los labios el vaho funesto de la li- 
sonja y la falsa sonrisa de la adulación, como único 
medio de mitigar la irritabilidad del venerado ídolo ó 
como holocausto rendido á su poder ; equivale á supo- 
ner un rebajamiento moral, indigno de cuantos esti- 
men en algo su dignidad y su conciencia. 

Si la degradación moral de un pueblo hiere de re- 
chazo al Gobierno que lo dirige, no cabe esperar de un 
Gobierno ilustrado y justo que precipite á ese pueblo 
en la degradación. 

Cuánto más se realza el prestigio de una familia 
tanto más acrece el valer de sus jefes. 

Cuánto más se levante el espíritu público, tanto 
más profundamente habrá de arraigarse el principio de 
autoridad. 


(El Agente— Mayo 4 1882.) 


LA TACHA. 


I. 


BUSQUEMOS EL ORIGEN. 

Durante largo tiempo ha venido sosteniéndose 
que la libertad en las colonias españolas del Nuevo 
Mundo, no es otro cosa que el antifaz con que se en- 
cubre el sepa/ratismo. Esta aseveración, que llegó á 
adquirir carácter de axioma, ha sido juzgada á su vez 
por los partidarios de la libertad, como un arma trai- 
dora esgrimida por sus enemigos. 

Nosotros no partiremos tan de ligero en nuestro 
juicio. Procurando sobreponernos á toda pasión, y 
asistirnos de toda la calma indispensable al lógico ra- 
zonamiento, vamos á tratar de someter á frió análisis 
esa acusación, en la que no queremos suponer en modo 
alguno mala fé. 

Eemontemos un poco el pensamiento, trasladé- 
monos á aquella lejana época en que el glorioso pabe- 
llón español cobijaba el vastísimo territorio americano, 
arrancado por el genio del inmortal genovés á las pro- 
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fundidades misteriosas) del océano, y despertado á la 
vida de la civilización por el heroico esfuerzo de los 
Pizarro, Cortés, Nnñez de Balboa, Vargas, Ponce, Oje- 
da y tantos varones cuyos nombres se ha encargado de 
perpetuar la Historia. 

Estudiemos, por un instante, el sentimiento que 
dio impulso á m ¡riadas de seres al trasladarse al suelo 
virgen y reproductivo de las nuevas é inexploradas re- 
giones ultramarinas; sentimiento que en modo alguno 
trataremos de culpar : que la sed del hombre por. un 
bienestar legítimo es digna de elogio y nó de reproba- 
ción. Esa sed, esa aspiración suprema indujo como in- 
duce todavía — á las clases populares de la península, á 
abandonar los tiernos goces de la familiay las dulzuras 
del patrio suelo, para trasladarse á climas remotos, don- 
de no pocas veces hablan de encontrar en recompensa 
una muerte ignorada. 

Persiguiendo, pues, ese ideal soñado, el astúr, el 
vasco, el bravo descendiente de Jaime el Oonquistador, 
el hijo del Guadalquivir, los habitantes todos de todas 
las provincias peninsulares, decían adiós á las alegres 
aldeas en que se mecieran sus cunas, y liando sus vi- 
das á miserable leño, se trasladaban á estos ó aquellos 
puntos del nuevo continente, seguros de encontrar allí 
vasto campo á sus esfuerzos y resultado fecundo á su 
labor. 

En aquella nueva patria por ellos elegida, y bajo 
aquel régimen especial que en ella imperaba, veían 
acrecer de modo fabuloso sus haberes, y como el único 
móvil que les impulsaba era el de su bienestar personal, 
y este objeto quedaba ampliamente satisfecho, claro 
es que su satisfacción no podía menos de ser cumplida. 

Aquel sistema de gobierno podia ser defectuoso ; 
aquella administración podría encerrar vicios y mons- 
truosidades inconcebibles ; mas para ellos era de sobra 
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paternal. A su amparo labraban fenomenal fortuna: 
era cuanto ellos necesitaban. Adquirida ésta, regresa- 
ban al nativo suelo á descansar de sus fatigas ; otros 
se encargaban de reemplazarles. Y así, en ese vaivén 
constante, yendo y viniendo unos y otros, pasáronse 
los años y hubieran transcurrido muchos siglos sí la 
mano inexorable del tiempo, ó mejor dicho, la misma 
imprudente confianza de aquellos hombres no hubiese 
venido á manchar con una página sangrienta el libro 
de oro de los fastos coloniales. 

El cuadro mudó de aspecto. Las apacibles deli- 
cias de aquel suelo, trocáronse en sobresalto aterrador. 
Al silencio no interrumpido de pueblos y razas some- 
tidas á sepulcral obediencia, sucedió el grito feroz de 
fratricida lucha, el crujido mortal de espantosos incen- 
dios y el fragoroso tronar de los cañones homicidas. 

Y todo esto se cometía por consecuencia de la li- 
bertad. Por reclamar esa libertad se levantaba el 
pueblo embravecido. Por acallar esa sed de libertad 
los Poderes públicos se declaraban en lucha contra el 
pueblo. Por consecuencia de ese combate entre el 
oprimido y el opresor, entre el gobierno y el i)ueblo, el 
trabajo se paralizaba, los negocios mercantiles se en- 
torpecían, la paz de las familias se perturbaba, la ri- 
queza pública desaparecía y la confusión y el desorden 
asaltaban la sociedad por todas partes. Dos recursos 
quedaban: ó intervenir personalmente en la lucha, 
arrostrando sus mortíferas consecuencias, ó huir de 
aquellos campos de desolación, en busca de un rincón 
pacífico donde reposar, llevando consigo los despojos 
más preciados de la propia fortuna, como Eneas lleva- 
ra á su padre Anquises al huir del incendio y destruc- 
ción de la vencida Troya. 

j A quién debieron maldecir aquellos hombres en 
su fuga ? A la libertad. 
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I A qniéu debieron temer en el nuevo territorio 
que les brindó asilo ? A la libertad. 

No habia sido, no^ la libertad su enemiga. lío es 
culpa del vapor que la caldera estalle, sembrando 
muerte y desolación en torno suyo : es resi)onsable de 
ese hecho la temeridad ó la imprudencia del maquinis- 
ta que aumentó la fuerza de la combustión y cerró to- 
d^ las válvulas de desaho^jo, pretendiendo contener 
entre frágiles paredes toda la potencia vigorosa de ima 
fuerza incontrastable. 

Creer que la generalidad de aquellos hombres ha- 
bian de atribuir los efectos que palpaban, á las verda- 
deras causas que le dieron origen, era creer un impo- 
sible. Los que no hablan acertado á comprender el 
mal en su cuna, no debían tampoco reconocerlo en sus 
consecuencias. 

La libertad era para ellos la hidra feroz que sólo 
un Hércales podia sofocar, y esfuerzos verdaderamen- 
te hercúleos dedicaron á combatirla, profesándola un 
odio cruel, sobrecogiéndose de terror al escuchar su 
nombre, y legándose de padres á hijos, como depósito 
sagrado, tan rencorosos sentimientos. 

Si la pavsión no hubiera cegado á aquellos hombres 
hubieran podido observar que, en el mismo seno de la 
madre patria, se desarrollaba aquella sed de libertad 
que ellos acusaban como causante de su ruina en 
América. 

Si hubieran tendido la vista por las naciones más 
civilizadas del globo, hubieran debido reconocer que 
su civilización era producto legítimo de la libertad 
que ellos condenaban; pero sabido es que la pasión no 
raciocina y que la lógica de la razón es distinta, casi 
siempre, de la lógica de los intereses. ' 

He aquí explicado el fundamento de una acusa- 
ción por todo extremo injusta. 


II. 


ESTUDIEMOS LAS CAUSAS. 

Tomar como tipo uua época histórica y, atempe- 
rándose exclusivamente á sos consecuencias, preten- 
der modelar en ella y comparar con ella el desenvol- 
vimiento de sociedades distintas, en tiempos mas dis- 
tintos aún, es confesar táeitamente que se desconoce 
la niarcha progresiva de U humanidad, á despecho de 
las generaciones y los siglos. 

Si idénticas causas suelen producir muchas veces 
variados efectos, no cabe afirmar, como pretenden al- 
gunos, que situaciones históricas diversas produzcan 
consecuencias similares. 

Plumas más autorizadas que la nuestr.*), escrito- 
res ilustrados, asi nacionales como extrangeros, se han 
ocupado extensamente en dilucidar las causas que 
produjeron la infausta separación de nuestra metrópo- 
li de sus principales colonias del Nuevo Mundo. 

Tarea por demás pesada para nuestras débiles 
fuerzas, é impropia hasta cierto punto, de la índole 
periodistica, sería la de intentar un estudio prolijo 
sobre cuestión tan cumplidamente debatida; sin em- 
bargo no podemos prescindir de examinarla, siquiera 
rápidamente, buscando los puntos de semejanza que 
entre aquella época y la actual pueden existir, sirvien- 
do de especioso tundamento á la aseveración que com- 
b.atiinos. 

Innegable 'es el interés que á nuestros monarcas 
inspiraron siempre los paises ultramarinos : esos paí- 
ses donados á la corona de Castilla por la famosa bu- 
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la áel célebre pontífice Alejandro VI. Prescindatno» 
del dominio absoluto que esa pretendida donación es- 
tablecía en favor de los reyes españoles, toda vez que 
en aquella época, y sobre todo desde el advenimiento 
de la casa de Austria al solio de Castilla, la Monarquía 
y el Estado vinieron á quedar confundidas en una 
misma entidad. Mejor dicho, el Poder Eeal usurpó 
al Estado sus derechos, y constituido en señor de vi- 
das y haciendas, y secundado por el vigoroso brazo 
eclesiástico, pudo á su arbitrio disponer de la volun- 
tad y de las conciencias de todos los vasallos. 

Si en la metrópoli imperaba el régimen absolutis- 
ta, lógico era esperar que ese régimen imperase tam- 
bién en los dominios ultramarinos, con mayor motivo 
cuando éstos se consideraban, por virtud de la antes 
citada donación, como propiedad exclusiva de la co- 
rona. 

Aceptemos, pues, las leyes concedidas por la me- 
trópoli, sin perder de vista el espíritu que, las inspira- 
ra; reconozcamos que, bajo ese criterio aceptadas, 
aquellas disposicioues eran sabias y previsoras y equi- 
tativas ; y no vacilemos en declarar que ese código 
monumental que se llama las Leyes de Indias, cons- 
tituirá siempre, título dignísimo de gloria para la na- 
ción que supo formularlo. 

Pero ¡ ah ! si en nuestros días, en que el vapor 
acorta prodigiosamente las distancias, y en que el 
pensamiento ha robado sus secretos á la electricidad, 
para hacerla servir de vehículo á sus espléndidas ma- 
nifestaciones ; si hoy, cuando los pueblos han reivin- 
dicado sus derechos, y cuando la luz de la civilización 
ha disipado funestísimos errores ; si hoy que las fe- 
cundas lecciones de la Historia han enseñado á los 
gobiernos que su misión es de amor y no de odio, de 
paz, de protección, de progreso, y no de destrucción y 
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de esclavitud; si hoy cuando todo eso se sabe, y cuauda 
el mismo represeutante de esa secular monarquía que 
jamás veía ponerse el sol en sus dominios, demuestra 
solemnemente su deseo de ver unida con fraternales 
vínculos la gran familia española de aquende y allen- 
de el océano ; si hoy, repetimos, se observa con fre- 
cuencia, que las leyes emanadas del Poder central se 
olvidan, se conculcan, ó se desfiguran por los mismos 
que tienen el encargo de vigilarlas, viéndose obliga- 
dos los ciudadanos á sostener reclamaciones y súpli- 
cas y protestas en contra de sus menospreciados dere- 
chos ; i qué no habría de suceder en aquellos tiempos 
en que un viaje al Nuevo Mundo era casi tan temido 
como un viaje á la eternidad ? 

I Qué de arbitrariedades no cometerían aquellos 
Vireyes y Capitanes Generales, asistidos de poder dis- 
crecional, más discrecional aun que el de sus mismos 
mandatarios ? 

Por donde quiera que se abra la historia de la co- 
linización del ISuevo Mundo, se encontrará un hervi- 
dero de pasiones encontradas, de rencores no reprimi- 
dos, de ambiciones nunca satisfechas por parte de 
los que se hallaban constituidos en autoridad, y que 
de lo menos que se cuidaban era de hacer cumplir los 
preceptos de sus reyes. 

y el pueblo en tanto, ese pueblo, amalgama de 
razas distintas, algunas de ellas salvajes, medio civili- 
zadas otras, vivía una vida casi exclusivamente mate- 
rial; confundiendo las pompas del catolicismo mal com- 
prendido con las supersticiones de la primordial idola- 
tría ; soportando las clases inferiores al rudo freno de 
la servidumbre que le impusieran las superiores. So- 
metido el comercio y la navegación á trabas onerosísi- 
mas ; muerta la industria ; desconocida la iniciativa 
individual; vinculados los destinos y empleos, y hono- 
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res en lad castas privilegiadas; nula lainstnicción; nu- 
lo el amparo de las leyes, y el Poder central distante, 
lejano, ignorante quizás de ios desaciertos de «us dele- 
gados, dudando á veces de las reclamaciones que á sus 
oídos llegaban, por la forma tan diversa y tan apasio- 
nada con que las quejas se exponian ¿podia aquella 
sociedad pasar repentinamente de semejante situación, 
de tan anómalo sistema á un período completamente 
antitético, sin preceder la conveniente gradación pre- 
paratoria? ¿Puede el ciego de nacimiento, sometido 
á operación quirúrgica, soportar repentinamente la 
plena luz meridiana sin exponerse á más grave pertur- 
bación en los órganos visuales ? 

Que las colonias hispano-americanas no se hallaban 
preparadas para la grave transformación social y polí- 
tica que en ellas hubo de operarse, es cosa por demás 
sabida para que nosotros insistamos en demostrarla. 
Que aquellas razas oprimidas, que aquellas pasiones en- 
contradas, al desbordarse hubieron de producir los ho- 
rrores sin^euento que registra la Historia en sus anales, 
es imposible negarlo. Que la inmensidad de aquellos 
territorios, poblados de selvas vírgenes y de desiertos 
inconmensurables, privados por otra parte de conve-* 
sientes vías de comunicación, servían de auxiliares á 
la rebeldía, forzoso es creerlo, y que los errores del 
célebre pacto de familia y la emulación despertada 
por la emancipación de las colonias anglo -americanas 
del continente, contribuyeron á alentar y favorecer 
impaciencias y pretensiones parricidas, está ya fuera 
de toda discusión. 

Llegó un momento fatal: hacinado por tantos 
años el combustible faltaba solo una chispa y la chispa 
brotó. Se desconfió de la regeneración de la Metró- 
poli ; no se aguardó siquiera á probar la desconfianza ; 
se abusó de la situación excepcional en que la nación 
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86 encontraba. De las bastardas pretensiones de tor-* 
pes mandatarios se hizo responsable al espíritu nacio- 
nal ; se confundieron ideas con personalidades ; se di- 
vidieron los colonos en dos bandos, unos partidarios 
de las nuevas doctrinas que en la misma península se 
proclamaban como salvadoras, y los otros defensores 
del sistema tradicional con todos sus vicios y servi- 
dumbres y secuelas, y la lucha se entabló, más biea 
que entre las colonias y su Metrópoli, entre la luz y las 
tinieblas, entre los siervos y los señores, entre los exjplo- 
tadores y los explotados, entre el monopolio y lalibertad. 
•••••••*•••••••••••••■••••••••••••••••••••••••••• 

Hagamos aquí punto. Todo aquél que sienta co- 
rrer en sus venas un átomo á lo menos de sangre espa- 
ñola, ha de encontrarse hondamente herido al recordar 
el doloroso desenlace de aquella lucha; y cuando el que 
la recuerda ha tenido que aceptar forzosamente, como 
legado hereditario, sus consecuencias, la herida tiene 
que resultar más enconada y profunda. 

Más, por lo mismo que fuimos víctimas de esa lu- 
cha, nos creemos más autorizados para sondear sus 
efectos ; para preguntar á los que confunden épocas y 
condiciones y circunstancias que nada tienen de aná- 
logas entre sí : ¿Es qué la situación de Puerto-fiico 
encierra, en 1882, una sombra, un remedo de la situación 
del continente hispano -americano en el año de gracia 
de 1808 f 

I Es qué nuestra sociedad, modiñcada por la civi- 
lización, sin servidumbre, sin castas, morigerada, la- 
boriosa, sufrida, flemática, ansiosa de saber y rebosan- 
do lealtad y gratitud, tiene algún punto de contacto 
con aquella sociedad híbrida en que se agitaban ele- 
mentos tan opuestos, tan encontrados, tan hetereogé- 
neos f 

Gonteste el que pueda. 


III. 


COMPAREMOS LOS EFECTOS 

AI estallar la gnerra fratricida, qae diera por re- 
sultado la emancipación de las colonias hispano- 
americanas del continente, era Puerto-Bico un míse- 
ro i)eñón, casi olvidado entre las soledades del mar 
caribe, cuyo nombre causaba la misma impresión 
que causan hoy los de Ceuta, Melilla y Alhucemas, 
pues que, como ellos, estaba destinado á servir de pre- 
sidio riguroso á los conculcadores de las leyes. 

La escasa población que en la isla residía, disemi- 
nada por los campos y falta de toda cultura, se dedi- 
caba á la cría y reproducción de ganados casi como 
exclusiva ocupación. 

El comercio, aherrojado por las leyes prohibitivas 
que alejaban á los extranjeros de las colonias españo- 
las, se alimentaba del contrabando ; ejercitado por los 
ingleses, holandeses y dinamarqueses, cuyos buques 
llegaban á nuestras costas atestados de telas y efectos 
que trocaban por reses, caballos, maderas, pieles y 
otros productos naturales del país. 

Es claro que bajo tal sistema las rentas públicas 
no debian bastar á las necesidades administrativas de 
la colonia ; y tan uo bastaban, que para cubrir el exi- 
guo presupuesto oficial de gastos, le era necesario al 
Tesoro de Méjico concurrir con el célebre situado, que 
muchas veces tardaba más de lo regular en recibirse, 
siendo objeto el día de su llegada de repiques de cam- 
panas y demostraciones de raldosa alegría. 

Ni caminos, ni puentes, ni escuelas, ni organiza- 
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ciÓD moral bien caraoterizada, ni sentimieuto público^ 
ni aspiraciones de progreso, ni ningnno de esos sin* 
tomas que caracterizan á los pueblos civilizados. Tal 
era el estado de nuestro país al arribar á sus pla- 
yas familias enteras, que, huyendo de las convulsiones 
sangrientas del continente, buscaban un retiro donde 
guarecerse con los despojos de su mermada fortuna. 

Sabido es que la inmigración venezolana trajo á 
Puerto -Eico nuevo elemento de población, aumento 
de numerario circulante é impulso de actividad, de 
ideas y de trabajo. 

Coincidió con ese hecho la célebre Cédula de gra- 
cias que libertó de trabas al comercio, abrió las puerta^ 
á la inmigiración extrangera, y facilitó el desenvolvi- 
miento de la riqueza pública, basada en su fuente más 
productiva : la agricultura. 

El país renació á la vida ; todos aquellos que an- 
siaban trabajotr hallaron vasto campo donde desplegar 
sus esfuerzos, y desde luego se inició la comunicación 
de ideas y de relaciones de nuestro comercio con dis- 
tintos países del globo. 

i Qué países fueron esos 1 Los Estados -Unidos 
del Norte, cuna de la liberta<l en América. Inglate- 
rra, la fanática veneradora de los derechos individua- 
les; la culta Francia, propicia siempre alas teorías 
revolucionarias más radicales ; la colonia danesa de 
San-Thómas, puerto de refugio de todos los conspira- 
dores del Nuevo Mundo ; y la Metrópoli, donde los 
principios consignados en el Código iumoutal de 1812, 
vinieron á servir de protector amparo á la heredera de 
aquél que más violentamente había intentado des- 
truirlos.. 

Hé aquí con qué países nos encontramos en estre- 
chas relaciones desde el momento mismo en que em- 
pezó á organizarse nuestra vida social. 
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Es vendad que esas relAciones eran m^rcantUes, 
DO políticas * pero tal modo se relaeiona la política 
con todas las manifestaciones intelectuales y materia- 
les de los pueblos, que aún proponiéndose evitarla es- 
crupulosamente, es común someterse, automáticamen- 
te á sus impulsos. 

En vano cuidaba severamente el Gobierno de pro* 
, bibir toda clase de derechos, actos, demostraciones y 
hasta pensamientos políticos en la isla ; los hombres 
de negocios se trasladaban á los Estados- Unidos y 
allí veían un pueblo próspero, laborioso, moralizado, 
levantándose al soplo de la libertad mas amplia, cons- 
tituyendo con su savia una nación modelo, y, satura- 
dos de aquel perfume de libertad , regresaban al peñón 
borincano, alabando y bendiciendo sus maravillas. 

Con frecuencia constante se trasladaban esos hom- 
bres á San-Thómas, y asombrados comparaban las 
leyes restrictivas de nuestro país con aquella espe* 
cial administración, que supo convertir uu árido pe- 
ñasco en emporio comercial de las Antillas. 

Si sus asuntos los llevaban á Inglaterra, encon- 
traban allí, en una nación monárquica como la núes* 
tra garantidos los derechos del ciudadano contra las 
demasía del Poder ; ejercitados todos los derechos po- 
líticos en la más libérrima forma, sin desconfianzas, ni 
perturbaciones, ni desórdenes ; no hallándose por na- 
da ni por nadie contenida la iniciativa individual, que 
de ese modo podía dedicarse, como se dedicaba, á acre- 
centar prodigiosamente la fortuna pública, los impul- 
sos de la ciencia, los veneros de la industria, la savia 
vigorosa de la civilización 

Y de Francia, á donde solían ir de paseo y á donde 
muchos enviaban sus hijos á educarse, y de donde re- 
cibían libros y periódicos nutridos de ideas condena- 
das en Puerto-Eico, hacíanse lenguas aquellos hom- 
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bres, ensalzando la voluntad potente de una nación 
que había sabido colocarse, por medio de la libertad, 
á la cabeza del progreso de nuestro siglo. 

Y á pesar de todas las prohibiciones y de todas 
las vigilaucias del Gobierno, no era posible que las re- 
laciones de familias entre esta isla y la Metrópoli, y 
la frecuencia de las comunicaciones entre ambas, y el 
arribo continuo de personas, ya con un carácter, ya 
con otro, dejasen ignorar á los isleños la marcha de 
los negocios políticos en la madre patria, suspirando 
todos porque las ideas liberales acabasen de arraigar- 
se allí, brindando los benéficos frutos que habían atraí- 
do á otros pueblos. 

Es decir que los colonos puerto -riqueños admira- 
ban la libertad en todas partes; habían palpado sus 
efectos ; reconocían sus ventajas ; la aplaudían sin re- 
servas ; pero no debían quererla én Puerto-Eico, por- 
que la libertad en las colonias españolas del !ITuevo 
Mundo no era otra cosa, según decían algunos, que el 
antifaz con que se ocultaba el separatismo. 

Ya hemos manifestado en los anteriores artículos 
el origen de esa aserción y las causas que lo moti- 
varon. Acabamos de exponer de modo sucinto el 
nacimiento, así puede decirse, de nuestra sociedad. 
K^o cabe comparación, ya lo hemos probado antes, en- 
tre las colonias del continente en 1808, y la provincia 
de Puertó-Eioo en 1882. Aquello no es ésto ; aquí no 
hay indios, ni hay ya tampoco esclavos ; no se abri- 
gan impaciencias de ningún género ; el país ha proba- 
do su lealtad á la Metrópoli en ocasiones muy solem- 
nes; en una palabra, entre nomtro^ puede hacerse todo 
impunemente como ha dicho un Ministro de la Ooro- 
na. ( * ) Es decir, que estamos preparadf>s para todas 


( * ) D. Femando de León y Castillo. 
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las innovaciones políticas que disfrutan los pueblos 
más civilizados del orbe. 

4 A flué, pues, ese temor f j Por qué esa asevera- 
ción que constituye ofensa grave para los puerto- 
riqueños f íío es buena la libertad en Europa f Pues 
en todas partes debe serlo «igualmente. 

No temáis, no, á la libertad,propietarios de Puerto- . 
Rico. Si tanto os gustan sus efectos en otros países, 
procurad fomentarlos en el que habitáis : la libertad 
no mata, no, el capital ; quien lo mata es la ignoran- 
cia ; quien aniquila la industria es la rutina ; quien se- 
ca las fuentes de producción es el empirismo, la cen- 
tralización, el exclusivismo, las trabas fiscales . la 

servidumbre. 

Demos por sentado que fué á nombre de la liber- 
tad que se arrancaron á España sus colonias continen- 
tales, pero convénganlos en las causas que favorecie- 
ron y precipitaron tan violenta separación. Reconoz- 
camos que, en esos paises, la obra de la libertad ha si- 
do laboriosa por la situación escepcional en que se ha- 
llaban al proclamarla; pero no nos atengamos á ese 
solo juicio, exagerado por cerebros raquíticos y me- ^ 
drosos, para apreciar las consecuencias del régimen en 
absoluto, ni pretendamos solamente juzgar los efectos 
de la libertad en paises que no conocemos, con los que 
no nos hallamos en inmediatas relaciones, y que solo 
han visto en las geogratias ó relaciones de viajes, mu- 
chos de los que tan orondamente los difaman. 

Estudiemos la libertad allí donde nos sale al paso; 
estudiémosla en nuestras relaciones con los Estados- 
Unidos, Inglaterra y Francia ; estudiémosla en el es- 
píritu público de nuestra metrópoli ; estudiémosla ya 
entre nosotros, en este mismo peñón de ayer, en el 
antiguo presidio elevado á la categoría de provincia 
española, y donde la vida intelectual se desarrolla pas- 
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mosamente, y donde el ansia de civilización y de pro- 
greso no interrumpe, en modo algnno, la armonía so- 
cial ni las relaciones entre gobernantes y gobíírnados. 
¡Conservadores de Puerto- Bico! No temáis la li- 
bertad ; no la rechacéis. Al C/Ontrario: salidle al paso, 
utilizadla, encauzadla en provecho getieral, y, cuando 
os halléis en posesión de ella, cumplid vuestra misión: 
¡ Conservadla ! 


(El Asimilista— Junio 27, 29 y Julio i© 1882.) 




ANTE LA LEY. 


Espectáculo repugnante, pero bastante inusitado, 
por fortuna, en esta ciudad, ha obtenido el privilegio 
de agitar hoy, profundamente, la .quietud perenne de 
sus habitantes. 

Conducido al lugar destinado para las ejecuciones 
públicas, un desdichado obrero que, en momento de 
feroz exaltación, privara de la vida á niña inocente, 
ha sufrido, á su vez, la pena de muerte en garrote, 
con el aparatoso ceremonial prescrito por nuestro Có- 
digo. Grande fué el crimen, y la Ley ha extremado to- 
do su rigor para castigarle. Acatemos la Ley, como 
cumple á buenos ciudadanos, pero acatemos también 
la voz de nuestra conciencia que nos manda odiar el de- 
lito y compadecer al delincuente^ y, á impulsos de ese 
mandato interno, levantemos el perfume de una ple- 
garia al Padre universal, implorando su clemencia pa- 
ra el insensato que no halló misericordia entre los 
hombres. 

Y ahora, séanos permitido trasladar al papel al- 
gunas de las hondas impresiones producidas en nues- 
tra alma por ese espectáculo, al que hemos visto correr 
ansiosa una multitud abigarrada, rebosando anima- 
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ción y contento, como si se tratase de alegre tornería 6 
de ruidosa fiesta popular. 

No vamos á extendernos en vanas declamaciones 
sobre la pena de muerte, anatematizada desde Bec- 
caria hasta nuestros días por plumas eminentes ; sin 
embargo, no resistiremos á la tentación de reproducir 
aquí estos versos de Curros Bnriqnez, el viril poeta 
gallego que intransigencias ultramontanas quisieron 
encerrar en afrentoso presidio; versos que acudieron á 
nuestra memoria en los momentos en que el cortejo 
judicial se encaminaba esta mañana al sitio de la 
ejecución. 

"La víctima llega : 

¡ tal vez un imbécil ! 

tal vez está loco, 

tal vez inocente. 

Mejor que matarle, 

( que, al fin, es la muerte 

un lecho do el hombre 

descansa por siempre ) 

mejor que matarle, 

quizás conviniese, 

meterlo en el fondo 

de cuatro paredes, 

6, haciendo que arrastren 

sus pies un grillete, 

mandarle abrir túneles 

y montes estériles, 

diciéndole : " Llora, 

trabaja y padece ; 

renuncia á ser libre 

pups serlo no quieres." 

Mas ¡ ay ! que es preciso 

que muera el que peque, 

y muere el culpable, 

y el crimen ¡no muere ! " 

Así es en efecto : muere el criminal, pero el crímeu 
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vuelve á reproducirse. ¿ Dónde está entonces la efi- 
cacia de la peua ? ¿ Cuál es el fin que el legislador se 
propone al establecerla ? 

I Trátase de corregir al delincuente ? ¿Y cómo 
se le corrige? ¿ Destruyéndole ? Entonces no es po- 
sible su corrección, pues que se le coloca, en absoluto, 
fuera de las condiciones indispensables para alcanzarla. 
La Ley, en este caso, parece decir: "Muera el que 
mató." Y esto se asemeja mucho al " Ojo por ojOy diente 
por diente, de las tradiciones bíblicas, en que el senti- 
miento de la justicia aparece nublado por el rencor sa- 
ñudo de la venganza. La venganza social opuesta á la 
individual, no es una corrección; podrá ser, cuando 
más, un desquite. Al fratricidio de Caín no se opuso 
la saña de nuevos Oaínes: Jehová le entregó á las 
torturas de su conciencia. 

Puede que el legislador, destruyendo sanguinosa- 
mente al criminal, se proponga inspirar terror al cri- 
men en las masas populares inconscientes ; más aquí 
cabe preguntar: i Es qué en nuestros dias, en este siglo 
de luz, y en países que se juzgan civilizados, se consi- 
dera indispensable . apelar al terror para infundir él 
sentimiento del deber en el espíritu de los ciudadanos? 

Pues no era, por cierto, miedo lo que parecía pre- 
dominar en los grupos callejeros que obstruían las ave- 
nidas de la cárcel ó aguardaban en las encrucijadas, 
para recrearse, con ávida curiosidad, en los menores 
movimientos del condenado. ÍTo debia ser el terror lo 
que inspiraba aquellas singulares exclamaciones y rui- 
dosas carcajadas con que se comentaban en el Campo 
del Morro, la impavidez del reo, la destreza del verdu- 
go, los atropellos de la multitud ó la tardanza del es- 
pectáculo. 

Si algún sentimiento pudo dar vida á aquella cu- 
riosidad insaciable, no fué tampoco, por punto general, 
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éji Ae la coDiaisaraciÓD ; que no es, en verdad, de cora- 
zones sensibles el recrearse en espectáculos sangrien- 
tos, muy inferiores aún al de los circos romanos 6 de 
las lidias taurinas, en que el valor ó la destreza perso- 
nal juegan papel importante. Allí sólo habia dos ac- 
tores : víctima y verdugo ; y la excitación general del 
público, aglomerado al derredor del patíbulo en con- 
fusa mezcolanza de sexos, edades y condiciones, si al- 
go traía á la memoria era la impaciencia que en cir- 
cos y teatros suele producir el largo intermedio que 
retarda la salida del clown favorito ó la bufa tonadilla 
de descocada zarzuela. 

Curiosidad tan cruel no hace honor á quien la 
sustenta, y responsabilidad moral entraña para quien 
la provoca. 

Es verdad que la Ley ordena expresamente la pu- 
blicidad del acto ; pero la Ley no obliga al público á 
asistir á él, y desde luego esa publicidad acusa una 
imperfección del precepto ; imperfección que se en- 
cuentra ya corregida en países muy civilizados. 

No ocultaremos que, adversarios de la pena capi- 
tal, porque entendemos que la vida constituye un de- 
recho natural que nadie tiene el derecho de arrebatar 
á la criatura, deseamos que la perfección de nuestras 
leyes, el convencimiento de la ineficacia de la pena, 6 
la facilidad de sustituirla por otra que corresponda con 
la gravedad del crimen cometido, permita borrarla de 
nuestro Código ; pero, comprendiendo que ningún re- 
sultado práctico ha de traer, por ahora, nuestro deseo, 
Ínterin esa opinión del poeta gallego, que es la de mu- 
chos ilustres pensadores, y que en algunos países se 
encuentra ya legalmente admitida, toma carta de na- 
turaleza en el nuestro, bien podremos levantar la voz 
para pedir que termine esa aparatosa publicidad que 
se da á actos como el que nos ocupa, y que trueca pp 
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horrible espectáculo lo que, por su mismo carácter, 
entendemos que debiera ampararse de procedimientos 
más severos. 

Si se trata de amputar un miembro podrido de la 
sociedad ; si se compara, como quieren algunos, con 
una operación quirúrgica la aplicación de tan terrible 
pena, no vemos porque se ha de convertir toda la so- 
ciedad en paciente, haciéndola apurar todas las angus- 
tias de la amputación. 

Las ejecuciones públicas afectan profundamen- 
te los sentimientos de las personas de buen corazón y 
recto criterio, y en las ignaras muchedumbres des- 
piertan sensaciones inconcebibles. 

Modifiqúese, pues, la forma de aplicar ese castigo, 
ya que, á pesar de nuestro timbre de añejo catolicismo, 
no se quiere abordar su supresión, y que las paredes 
de la cárcel recojan, ante los ministros de la Ley, el 
último aliento de aquellos sobre quienes hace la Ley 
recaer tan terrible fallo. 

No más espectáculos sangrientos á la luz del sol, 
en plena plaza pública ; no más suplicios infames, pro- 
pios de la infancia de los pueblos, pero repulsivos á 
las costumbres, á los principios, y á los ideales de per- 
fectibilidad que inspiran á las sociedades civilizadas. 


(El Agente— Enero i8 1883.) 


DOS FECHAS. 


Hoy conmemora la gran familia cristiana el san- 
griento sacriticio del Calvario, en que se consumó la 
redención de la humanidad. 

Hoy se conmemora también, entre nosotros, por 
feliz coincidencia, el dia solemne en que las Cámaras 
españolas, constituidas en Asamblea Nacional, restitu- 
yeron su libertad á 34,000 esclavos puerto -riquefios. 

Lo segundo es consecuencia de lo primero, por 
más que no se comprenda cómo i)udo sostenerse tan 
horrenda institución, en el seno de un pueblo vivifi- 
cado por la espléndida y magestuosa luz del Evangelio. 

Jesús, el hijo de un pobre carpintero hebreo, co- 
mo le llaman los racionalistas, ó el Verbo divino en- 
carnado en figura mortal, como le veneran los creyen- 
tes, aparece inesperadamente en un rincón de la Pa- 
lestina, predicando doctrinas nuevas, revolucionarias, 
incomprensibles para aquella sociedad en la que el es- 
píritu conquistador de la Eoma cesiirea había inocula- 
do los funestos gérmenes de corrui)CÍón y libertinaje 
que llevaba en su seno. 

La espada de los procónsules romanos así talaba 


las fértiles ribeías regadas por el Tajo 6 el Bódano co- 
mo agitaba las aguas del Bosforo de Tracia ; así vibraba 
eD la ciiua del Atlas como en los campos de la Pano- 
nia ó sobre las cumbres del Ararat y del Líbano. 

No en vano dijera, en un arranque de orgullo, uno 
de los poetas más celebrados de aquel pueblo : 

Tu regere imperio popiilos, romance memento. 

La dominación universal era la meta anhelada de 
sus deseos ; el espíritu indomable de la fuerza su dere- 
cho. Para satisfacer esa desordenada ambición no se 
reparaba en medios. 

Fronteras, pueblos, naciones desaparecían ante el 
yugo del vencedor, que, con el ímpetu de sus legiones, 
imponía al vencido sus costumbres corrompidas y su 
absurdo politeisrao. 

Y cuando hartos de botin, cansados ya de rapi- 
ñas, de violencias y de matanzas, regresaban aquellos 
héroes á dar cuenta al Senado de sus conquistas, ha- 
cían preceder su carro triunfal por millares de prisio- 
neros, condenados á esclavitud por la ley brutal de la 
guerra, y destinados a servir de diversión al popula- 
cho, en las salvajes fiestas de los circos j^ naumaquias. 

La soberbia, la codicia, la concupiscencia y la de- 
pravación amenazaban llevar la sociedad al caos, cuan- 
do apareció Jesús en uno de los confines de aquel di- 
latadísimo imperio. 

Pobre, sin otras armas que su palabra elocuente, 
sin otra tuerza que la pureza de su doctrina ; buscan- 
do oyentes en las clases más ínfimas de la sociedad, y 
tomando por discípulos á unos pescadores del lago de 
Genezareth, probó victoriosamente cuánto puede la 
fuerza de una idea generosa, trascendental, sublime, 
contra el desbordamiento de las pasiones ó la trasgre- 
sióu de las leyes sociales. 
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Es Vetdad que Jesús fecundizó con sil propia siati- 
gre su doctrina. 

Perseguido como vulgar malhechor, sufrió la últi- 
ma pena en patíbulo infamante, pero llevando, al mo- 
rir, la convicción perfecta de haber realizado la reden- 
tora misión que su Padre le confiara. 

Satisfecho en verdad debió quedar Tiberio al co- 
municarle el gobernador de la Judea el violento casti- 
go aplicado á aquel visionario, que se atrevía á procla- 
mar la igualdad social, el desprecio de las riquezas, el 
perdón de las injurias, la santidad del hogar, y la creen- 
cia en un Dios único, llamado á juzgíir á las criaturas 
según sus obras, y no según sus riquezas ó su poder ; 
mas poco importaba la muerte de aquel Ser misterioso, 
pues que sus redentoras máximas hablan caido en el co- 
razón de sus oyentes como benéfica lluvia en campo 
fértil, agostado por el sol del estío. 

La simiente brotó ; creció la planta ; arraigó pro- 
fundamente en el seno de aquella sociedad decrépita ; 
todos cuantos sentían hambre y sed de justicia corrie- 
ron á engrosar las filas de los prosélitos de la nueva 
idea, y, á pesar de las persecuciones y las infamias y los 
martirios, llegó un dia en que los mismos cesares se 
vieron en la forzosa necesidad de transigir con los inno- 
vadores, sustituyendo la cruz á la hambrienta loba en 
sus enseñas guerreras, y revistiéndose con aparatosa 
pompa oriental las humildes ceremonias primitivas del 
culto del Crucificado. 

Desde aquel día el cristianismo cambió de faz, y 
al amparo de los poderes del Estado extendió, como 
secular encina, su ramaje, llevando cual sombra bené- 
fica por todas partes, la savia regeneradora del Evan- 
gelio. 

En vano la irrupción de los bárbaros del Norte 
hará saltar en fragmentos el cetro de la Eoma imperial ; 
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en N^ano las tinieblas de la Edad-media encubrirán ho- 
rrores y crímenes sin cuento ; en vano, á nombre de 
esa misma religión del Crucificado, se manchará la tie- 
rra con horribles hecatombes ; por sobre todas estas 
tinieblas, horrores y crímenes, predominará la luz ex- 
plendeute de la doctrina del Cristo, nutriéndose con 
sus destellos, razas, pueblos y naciones que sienten vi- 
vificado &u organismo por aquel impulso civilizador. 

Entre esos pueblos ocupa y ha ocupado siempre 
preferente lugar, la nación española. Por el triunfo de 
esa religión llevó á cabo aquella inmarcesible epopeya 
de 800 años que da principio en Covadonga y en Calat- 
Añazor y halla cumplido fin dentro de los muros afili- 
granados de la Alharabra. 

Por difundir el espíritu de esa religión, salvando 
mares desconocidos, realiza la conquista maravillosa 
de un mundo, y crea con su savia pueblos, naciones hoy, 
donde se bendice á la humanidad en el nombre del 
Dios único, revelado hace diez y nueve siglos en el 
monte de las Calaveras. 

¡ Y la que tanto hizo, y la que tanto exaltó esa 
fraternidad social, esa ley de justicia enseñada á los 
hombres por el hijo del carpintero de Galilea, conser- 
vaba impasible en sus colonias antillanas, una institu- 
ción contraria, opuesta abiertamente á las máximas 
sublimes del Evangelio ! 

Hé aquí porqué, al empezar, hemos manifestado 
nuestra extrañeza por semejante absurdo. 

Por fortuna este absurdo, en lo que á Puerto- 
Eico corresponde, cesó hace diez años. 

Por eso, al conmemorar hoy el drama del Calvario, 
levantamos también nuestro pensamiento hacia aquella 
Asamblea Nacional, que el día 22 de Marzo de 1873 
restituyó su libertad individual á 34,000 seres huma- 
nos, bendiciendo de este modo á la vez dos fechas, que 
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se enlazan la una á la otra como dos eslabones indi- 
solubles. 

Pero esto no basta : aún quedan esclavos en tie- 
rra española. Aún gimen en una provincia hermana 
nuestra, millares y millares de criaturas, 

" sinféj sin religión^ sin pensamiento^ ; 
instrumentos no más de la codicia, rastro vergonzoso 
de una época que ya pasó, página negra que es hora 
ya de rasgar de los fastos coloniales. 

Si satisfacción puede cabernos al ver Ubre este 
noble suelo de mancha tan repugnante, esa satisfac- 
ción se amengua al recordar que ahí cerca, en la opu- 
lenta Cuba, arrullan el sueño de nuestros hermanos, 
como arrullaron un dia el nuestro, profundos ayes de 
dolor, arrancados por el látigo que destroza la mate- 
ria y aniquila el espíritu, á infinidad de siervos que no 
ha redimido aún la luz regeneradora del Evangelio. 

Al acudir, pues, en estos días de meditación al 
pié de los altares; al prosternarnos *ante la efigie del 
Mártir del Gólgota, para tributarle ofrenda de grati- 
tud por la redentora misión que se impusiera ; recor- 
demos que los efectos de esa misión no los conocen 
todavía los esclavos cubanos, y pidámosle con toda la 
fé del creyente, con todo el calor de esa fé que nues- 
tros padres españoles nos inculcaron, que llegue por 
ñn el momento en que, al ver libre para siempre á Es- 
paña de ese negro borrón que se llama la esclavitud de 
Cubaj podamos decir, como dijo Él sobre la cumbre 
del Calvario : Consumatuní est. 


[ El Agente, Marzo 22 de 1883. ] 


RECUERDOS HISTÓRICOS, n 


Pocos dias iban traDscurridos de la áltima decena 
del mes de Marzo del memorable año de 1873, y la 
siempre fiel Puerto-Rico seguía con ansiedad el mo- 
vimieuto político operado en la metrópoli, presintien- 
do que se acercaba la proximidad del momento en que 
iba á resolverse el problema de más trascendencia para 
su futura organización social. 

Con efecto, grandes acontecimientos babian ocu- 
rrido en la península: Don Amadeo I de Saboya ha- 
bia abdicado la corona, y las Cámaras legislativas, el 
Senado y el Congreso, constituidas en Asamblea Nacio- 
nal, habían inaugurado sus sesiones el dia 10 de Fe- 
brero. 

En aquella Asamblea tenia nuestra provincia 
cumplida representación, por medio de quince Diputa- 
dos, no contándose ningún Senador, por ausencia ó 
renuncia de los elegidos. 

Estos quince Diputados, cuyos nombres iban á 
encontrarse unidos en una página nobilísima de nues- 
tra historia provincial, y de los cuales uno sólo perte- 


]*] Este articulo fué publicado á continuación del anterior. 
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necia al partido conservador, vamos á recordarlos en 
este momento. 

Erau dichos señores : 

Don José Laureano Sanz, general, por la Capital. 

Don José A. Alvarez Peralta, diplomático, por 
Vega -baja. 

Don Luis Padial, brigadier, por Arecibo. 

Don Arturo Soria, ex- secretario del Gobierno de 
esta Isla, por Quebradillas. 

Don Félix BorreU, farmacéutico, por Aguadilla. 

Don Eurípides Escoriaza, banquero, por San Ger- 
mán. 

Don Eafael M, de Labra, abogado, por Sabana- 
grande. 

Don José Ayuso, ex -secretario del Gobierno de 
esta isla, por Pon ce. 

Don José F. Cintren, abogado, por Guayama. 

Don Joaquín M. Sanromá, catedrático, por Hu- 
macao. 

Don Aníbal Alvarez Osorio, director de agricultu- 
ra, por Utuado. 

Don Manuel G. Maitín, ingeniero, por Eio-Piedras. 

Don Julián Blanco y Sosa, propietario, por Caguas. 

Don Tomás M. Mosquera, ex-ministro, por Coamo, 

Don Segismundo Moret, ex-ministro, por Ma- 
yagüez. 

Constituida la Asamblea en la forma ya indicada, 
y proclamada la República como forma definitiva de 
gobierno, una de las cuestiones pendientes de resolu- 
ción á que primero debió atenderse, fué la abolición 
de la esclavitud en Puerto -Rico; de modo que bien pu- 
do la voz elocuente de Sanromá, en la sesión del 17 de 
Febrero, exclamar en el seno de aquella Cámara: 

"Hoy, en virtud del nuevo y rápido procedimieu- 
" to revolucionario, ley discutida aquí, ley votada 
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" aquí, significa en el acto, resueltamente, la libertad 
*• del esclavo. ¡ Bendito sea el tiempo perdido, que 
" es otro tanto tiempo ganado para el pobre negro ! 
" ¡ Bendita sea la abolición, última palabra que iba á 
" pronunciar la monarquía, primera palabra que vá á 
" pronunciar la república española ! '' 

No vamos á trasladar al papel las peripecias de 
aquella sesión y las subsiguientes, en las que Sanromá, 
Ointrón y Labra refutaron, con argumentos contun- 
dentes, á los escasos y débiles adversarios de la aboli- 
ción : los días se sucedían rápidamente ; la Asamblea 
tenia que disolverse ; el tiempo apremiaba, y, por fin, 
el 22 de Marzo, discutido el dictamen y la proposición 
l)révia, uniéndose en una sola voluntad los Diputados 
y Senadores, de distintas ideas políticas, que encerra- 
ba aquella Cámara, votaron la siguiente Ley de abo- 
lición, que vamos á reproducir, porque quizás mu- 
chos de nuestros lectores no la conocen ó la han echa- 
do en olvido. 

Hela aquí : 

LEY. 

" Artículo 1? Queda abolida para siempre la esclavitud 
en la isla de Puerto- Rico. 

Art. 2? Los libertos quedan obligados á celebrar con- 
tratos con sus actuales poseedores, con otras personas ó 
con el Estado, por un tiempo que no bajará de tres anos. 

En estos contratos intervendrán, con el carácter de cu- 
radores de los libertos, tres funcionarios especiales nombra- 
dos por el Gobierno superior, con el nombre de protectores 
de los libertos. 

Art. 3? Los poseedores de esclavos ssrán indemnizados 
de su valor en el término de seis meses, después de publica- 
da esta ley en la Gaceta de Madrid, 

Los poseedores con quienes no quisieran celebrar con- 
tratos sus antiguos esclavos, obtendrán un beneficio de 25 
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f>or 100 Bobre la iiidenmizacióii que hubiera de óorre8poit<( 
derles en otro oaso. 

Art. 4? Efita indemnización se fija en la cantidad de 
35 millones de pesetas, que se hará efectiva mediante un 
empréstito que realizará el Gobierno, sobre la exclusiva ga,* 
rantía de las rentas de la isla de Puerto- Rico, comprendien- 
do en los presupuestos de la misma la cantidad de 3.500,000 
pesetas anuales para intereses y amortización de dicho em- 
préstito. 

Art. 5? La distribución se hará por una junta, com- 
puesta del gobernador superior civil de la isla, presidente ; 
del jefe económico ; del fiscal de la Audiencia; de tres dipu« 
tados provinciales, elegidos por la Diputación j del síndico 
del ayuntamiento de la capital ; de dos propietarios elegidos 
por los 50 poseedores del mayor número de esclavos, y de 
otros dos elftgidos por los 50 poseedores del menor número. 

Los acuerdos de esta comisión serán tomados por mayo 
ría de votos. 

Art. 6? Si el Gobierno no colocase el empréstito, en- 
tregará los títulos á los actuales poseedores de esclavos. 

Art. 7? Los libertos entrarán en el pleno goce de los 
derechos políticos á los cinco años de publicada la ley en la 
Gaceta de Madrid. 

Art. 8? El Gobierno dictará las disposiciones necesa- 
rias parala ejecución de esta ley, y atenderá á las necesida- 
des de beneficencia y de trabajo que la misma hiciere pre- 


cisas." 


Trasmitida la notiei«i i)or el c.nble submarino, á 
pesar de los soñados peligros que contra aquella me- 
dida se habían supu(\sto, prematuramente, si alguna al- 
teración experimentó lu provincia fué la alteración del 
jubilo, del regocijo, de la satisfacción de millares de 
seres, que sólo encontraban en. el fondo de su alma 
sonrisas y bendiciones, para aquellos que tan alta obra 
de justicia acababan de i)racticar. 

Músicas y funciones religiosas, en acción de gra- 
cias al Todo -Poderoso, protestas de respeto y de cari* 
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no para sus antiguos señores, sumisión absoluta á los 
Poderes constituidos y á sus legítimos representantes, 
tendencias manifiestas á vivir en los centros de pobla- 
ción y á someterse á la necesidad imperiosa del traba- 
jo; he aquí los sentimientos despertados en la genera- 
lidad de aquellos seres por la Ley redentora que aca- 
bamos de recordar. 

Cierto qne no en tíxlos ellos pudieron observarse 
iguales nobilísimos instintos ; mas conviene recordar 
la educación qué aquellas criaturas hablan recibido, y 
la imposibilidad de encontrarse 34,000 personas, sea 
cual fuere 6n clase y su color, sometidas todas á un 
mismo nivel moral é intelectual ; pero, si hubo rasgos 
aislados poco generosos, en cambio el espíritu que en 
casi todos prevaleciera, dio margen á que el malo- 
grado Gautier Benitez exclamara, en aquella inspi- 
rada producción, tan rica de verdad como de sen- 
timiento : 

" I Y ni una sola represalia impía ! 
¡ Ni una venganza profanó tu suelo ! 
¡ Bendiciones y cantos, patria mia, 
Perdiéronse en las bóvedas del cielo ! 

¡ Extraño cuadro ! que en el ancha tierra 
Al vencer la opresión en lucha santa, 
De entre el lago purpúreo de la guerra 
La libertad sangrienta se levanta. 

Dios debió sonreír, viendo á su hechura 
Hacer del paria hermano cariñoso, 
Y del ángel tomar la investidura 
Al realizar un acto tan hermoso. 

Y bendecirte, conmovido y tierno, j 

Porque solo en tu suelo hospitalario, 1 

Al dulce influjo de tu mundo externo ^ 

Se vio la Redención sin el Calvario. " 

Y si de los redimidos pasamos á recordar á sus 
antiguos poseedoreS| obligados á desprenderse de 1q 
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^iie, al amparo de las leyes, tenían derecho á jazgaf 
como propiedad legítima, el espíritu de justicia á que 
procuramos ajnstar nuestros actos, nos obligará á re- 
conocer y aplaudir la conducta en general observada 
por ellos. 

Y cuenta que, por más que el hecho de la aboli- 
ción no fuese inesperado, la rapidez con que se resol- 
viera y la poca i)recaución con que se comunicara, hu- 
biera dado lugar, en cualquier país que no fuese tan 
sesudo como el nuestro, á momentáneas perturbacio- 
nes. Hacendado hubo que tuvo noticia de la promul- 
gación de la Ley, por los ¡ vivas ! y banderas dados al 
viento por sus esclavos ó por los de la finca inmediata. 
Y ni uno solo trató de rebelarse contra el precepto le- 
gal ni de mostrarse quejoso por aquella operación que 
lastimaba sus intereses; aceptando gustosos la pro- 
mesa de la indemnización, con tal desinterés, que aún 
hoy, apesar de la inconcebible parsimonia con que la 
Hacienda cumple tan sagrado compromiso, contando 
para ello como cuetíta con la contribución anual que 
satisface la provincia, no dan muestra de inquietarse 
por esa demora, ni por las eventualidades que pueda 
traer consigo. 

Pueblos tan sensatos, pueblos que así marchan, 
con paso firme, por el camino de la civilización, y que 
ni titubean ni desfallecen ante transformaciones socia- 
les de tan señalada importancia, acreedores son á la 
protección de los gobiernos, y al respeto y considera- 
ción de todos los hombres de buena voluntad. 

Al recordar, pues, en tan solemne momento, he- 
chos que han recibido ya la sanción de la Historia ; al 
comparar el Puerto-Kico de hoy con el que conocimos 
hace diez años, y estudiar minuciosamente el desarro- 
llo operado en sus intereses morales é intelectuales, 
garantía segura de riqueza para lo porvenir ; unámo-' 
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nos todos, en' espíritu y en verdad, para bendecir el 
día en que la mancha de la esclavitud desapareció pa- 
ra siempre de nuestro suelo, y procuremos aunar to- 
dos nuestros esfuerzos, como obreros laboriosos de 
nuestro siglo, para difundir la luz intelectual hasta en 
el más oscuro rincón de este suelo, por nosotros tan 
I>reciado, á fin de que se desarrollen sus vitales fuer- 
zas bajo la ley redentora del trabajo, y al amparo de la 
Libertad y del Derecho. 


lo 


ASÍ SOMOS NOSOTROS. 


Preciso es reconocer í^randes cualidades de carác- 
ter en el pueblo puerto -riquefio: cualidades inheren- 
tes algunas á toda la extensa familia española, pero muy 
en especial nuestras, otras; tan especiales que sería en 
vano buscarlas en todas esas nacionalidades nutridas 
con española savia, en los vastísimos territorios del 
vecino continente. 

Originarios de las provincias peninsulares del me- 
diodía, los primitivos colonizadpres del suelo borinca- 
no, nos trajeron la vivacidad de imaginación y la de- 
licadeza en el sentir que les eran peculiares ; pero de 
ningún modo la vehemencia en el obrar que les dis- 
tingue. 

Esta observación salta á la vista, y de tal manera 
descuella, que cualquiera poco conocedor de los oríge- 
nes del pueblo puerto-riquefio, le creería procedente 
no del mediodía sino del norte de Europa, al observar 
la parsimonia con que procede en muchos de sus ac- 
tos sociales. 

Es verdad que lo expansivo del carácter, lo gene- 
roso y sufrido, y lo propenso á resignarse con una 
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promesa, á veces con nna simple fórmula de cortesfa 
( que consideramos generalmente como augurio ventu- 
roso) bastíui para calificar la riqueza sonadora de 
nuestra fantasía, descubriéndose pronto su verdadera 
l)rocedencia ; pero, á pesar de esto ó quizás por esto 
mismo, somos un pueblo especial, fácil de dirigir y 
muy aficionado á dejar hacer, sin inquietarnos mucho 
cuando no lo hallamos hecho, por más que nos lo ha- 
yan ofrecido. 

Conocidos estos antecedentes, parecerá extraño que 
la cualidad precloniinante entre los puerto-riqueños 
sea la independenoia de carácter : con todo, hay que 
reconocerlo así. 

Sea por razón del aislamiento en que hemos vi vi-' 
do, sea por los hábitos de la vida campestre, sea por 
desconocimiento de ciertas conveniencias sociales, ello 
es que el puerto-riqueño estima en mucho su libertad 
individual, y no se muestra dispuesto á sacrificarla á 
etiquetas y fórmulas convencionales. 

Si es esto un bien ó un mal no tratamos de ave- 
riguarlo, ni lo necesitamos para nuestro propósito. 
Nosotros describimos; encargúense de juzgar otros. 

Y que describimos estudiando la naturaleza, es 
indudable. 

Por de contado somos los puerto-riqueños los peo- 
res cortesanos del nurudo. Hablamos en términos ge- 
nerales, y convencidos de que no faltarán entre noso- 
tros personas aticioníidas á frecuentar encumbrados 
salones, y muy hábiles para proceder en ellos con ese 
exquisito amaneramiento propio de la etiqueta palacie- 
ga; mas no [»uede juzgarse la colectividad por el indi- 
viduo, sobre todo cuando el individuo ha podido mO" 
dificarse por circunstancias extrañas á sus congéneres. 

Estudiad al puerto-riqueño en cualquiera locali- 
dad de la isla, y le veréis decidor y jovial en sus reu- 
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niones familiares, pero circunspecto y hasta desabrido 
en la vida pública ; muy respetuoso con la autoridad, 
pero evitando todo lo posible el rozarse con ella hasta 
para asuntos que le interesan. Si la autoridad le lla- 
ma no dejará de responder al llamamiento, pero se le 
hará tarde el retirarse de su presencia, para regresar á 
su conuco ( * ) ó á sus quehaceres. 

Si la necesidad os conduce á la casa de un puerto- 
riqueño — hablamos del carácter genuino, no del adul- 
terado — veréis con que delicadeza ejerce el deber de 
la hospitalidad, por mucho que podáis serles descono- 
cidos, mas no esperéis que él venga á la vuestra á so- 
licitar correspondencia. 

En sus deberes nacionales es un modelo, i Peli- 
gra la integridad del suelo patrio ? Pues pronto le 
hallaréis á defenderla, j Sufren sus hermanos en pro- 
vincias lejanas 1 Su bolsa está pronta para socorrer- 
les, i Celebra la nación alguna hazaña gloriosa ? Al 
júbilo general se asocia espontáneamente. 

Estos son rasgos típicos de nuestro pueblo ; mas, 
por el extremo contrario, 4 le oprime á él alguna cala- 
midad t A nadie acude para remediarla. Si le dan, 
acepta ; si le ofrecen, aguarda ; si le burlan en sus es- 
peranzas, se resigna. 

Podrá decir alguno : " Si á éstas notables condi- 
ciones se le agregase cierta dosis de ductilidad y un 
ligero abandono del retraimiento, para asistir á tertu- 
lias oficiales y frecuentar las oficinas públicas, ese pue- 
blo sacaría mejor partido de los encargados de admi- 
nistrarle y dirigirle. " La observación será exacta, pe- 
ro j qué le hemos de hacer ? Nosotros somos así. Edu- 
cados en la soledad, nos avenimos mal con el bullicio 
cortesano. 


( * ) Finca rústica de corta extensión. 
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El régimen colonial contribuyó mucho á acrecen- 
tar esos instintos solitarios, y los desengaños sufridos, 
si DO son suficientes para amenguar nuestra lealtad 
ingénita, bastan para hacernos cautos y recelosos. 

Es verdad que de ese alejamiento habitual de los 
círculos autoritarios, á que nos lleva la índole de ca- 
rácter y la educación política que hemos recibido, han 
sacado provecho ciertas gentes para suponernos dísco- 
los y mal avenidos con los Poderes públicos ; pero no- 
sotros somos así, y, contando siempre con nuestra bue- 
na fé, seguimos creyendo, á pesar de todo, que á los 
pueblos se le debe juzgar por su historia y no por la 
iusidia de mal avenidos consejeros. 

Y tan apegados nos hallamos á nuestras costum- 
bres, que no damos muestras de corrección. 

4 Viene un gobernador nuevo ? Le recibimos con 
palmas. ¿Nos dirige cuatro frases halagüeñas? Le 
elevamos al sétimo cielo. ¿ Demuestra hacer algo en 
bien del país ? Le proclamamos nuestro bienhechor, 
nuestro salvador, y no encontramos sitio bastante dig- 
no donde estampar su nombre ; pero nos mantenemos 
siempre á respetuosa distancia : á la capa, como sue- 
len llamar los marinos á una de sus más hábiles ma- 
niobras. Esto, dicen algunos que es inconveniente ; 
podrá serlo, pero hay que confesar que tiene sus ven- 
tajas. 

Si el gobernador no cumple nada de lo ofrecido, 
si se inclina del lado de los especuladores políticos y 
nos da el gran camelo, no nos vemos obligados á po- 
nernos en franquía, diciendo como la zorra : están ver- 
des. La reserva observada evita tan penoso trance. No 
se debe, pues, estudiar la medalla por solo el anverso. 

Conviene, por otra parte, tener presente que pue- 
de suceder, mejor dicho, ha sucedido, que un gober- 
nador reformista se torne en furibundo conservador, ó 
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que, (lando oídos á consejas y tradiciones fantásticas, 
como el miedo es contagioso, concluya por abrumarnos 
con expedientes gubernativos ó aturdimos con gritos 
estentóreos, marcliándose luego en paz á recoger, como 
premio, un marquesado ó cosa semejante: para he- 
cbos tales i)arece creado exi)resamente el carácter 
puerto-riqueño. 

Con una calma estoica oimos los dicharachos ; 
con admirable sangre fría dejamos que cursen los ex- 
pedientes sobre las soñadas conspiraciones ; y cuando 
nos llega la noticia de que el héroe se ha dado los ho- 
nores del triunfo allá en el Caiútolio, ó cuando mendi- 
ga nuestros votos para que le encumbremos á los es- 
caños de la Representación Nacional, nos conforma- 
mos con dejar que juguetee en nuestros labios y ani- 
me nuestro semblante una signiftcativa sonrisa. Así 
somos nosotros. 


[ El Domin(;o. Setiembre 9 de 18&3.] 


LAS ALDABAS. 


AKTICULO NO -político. 

Pocos, muy pocos de nuestros lectores se habrán 
cuidado de estudiar toda la importancia de esos úti- 
les instrumentos. 

Pocos, muy pocos sospecharán la significación so- 
cial, la trascendencia histórica que las aldabas encie- 
rran. 

Gancho y palanca, cerrojo y llamador á la vez, así 
sirven para contrarestar la violencia de un ventarrón 
que puede convertirse en ciclón equinocial, como para 
despertar la dormida atención del poderoso que se 
aletarga en brazos de su felicidad, olvidando las desdi- 
chas del prójimo. De este modo, lo mismo prestan 
ayuda á los intereses individuales que contrarrestan 
los propósitos de una colectividad. 

Por supuesto que en esto de aldabas no hay que 
atenerse á las definiciones del Diccionario déla lengua. 

Allí no se habla más que de aldabas de bronce ó 
hierro, y nosotros las hemos conocido de seda y oro, 
y hasta de hueso y carne. En materia de aldabas la 
variedad es infinita. 


— 80 — 

ir • 

Lo mismo puede entrar en sü composición el 
guante perfumado de la dama de alto bordo, que la 
casaca bordada del omnipotente ministro ; así la púr- 
pura cardenalicia como las botas con espuelas de iin 
capitán general. 

En este punto, el código que limpia, fija y da explen- 
dor al idioma, ha sido muy parco en definir. 

El origen de las aldabas se pierde en la noche de 
los tiempos. 

Puede que Oonfucio, Zoroastro y el libro de los Ve- 
das suministren alguna luz sobre ese origen : pero 
como esos libros son un tanto heterodoxos, y podría 
algún concejal del Ayuntamiento molestarse con no- 
sotros, creyendo que los habíamos leido en la Biblio- 
teca municipal, qos atendremos á la Biblia del padre 
Scio, que es un libro santo, sancionado por nuestra 
madre la iglesia. 

Siguiendo, pues, las sagradas enseñanzas de la 
Biblia, podemos afirmar que las aldabas entraron por 
mucho en las constituciones del pueblo hebreo. 

A la aldaba de Rebeca debió Jacob que su padre 
Isaac pusiera el cúmplase al decreto, por el cual se le 
reconoció, in artículo mortiSy el derecho de primoge- 
nitura. 

A la aldaba de la princesa Termutis hubo de 
agradecer Moisés el ser educado en el palacio de los 
Faraones, iniciándose como ellos en los misterios de 
Eleusis, reservados á los príncipes y miembros de la 
casta sacerdotal. 

A la aldaba de Ester, morenitade ojos negros, por 
cuyos encantos se pirraba el antojadizo de Asnero, 
debió el pueblo escogido un gran alivio en su cautivi- 
dad. 

He aquí tres aldabas que no eran ni de bronce ni 
de hierro, como dice el Diccionario, y sin embargo 


püestaroü gv&n utilidad al desiarrollQ social d^ todo un 
pueblo. 

También Eoma, la que, andando el tiempo, habia de 
dominar el orbe, rindió tributo á la influencia de las 
aldabas. 

Bómulo y Bemo hubieran fallecido de inanición 
sin la célebre loba que los amamantó, y el gran Nu- 
lua Pompilio hubiera sido poco menos que un doctri- 
no, si la ninfa Egeria no le hubiese servido de consue- 
ta, apuntándole su papel de rey, ni más ni menos que 
se le apunta hoy á los cómicos en nuestros teatros. 

Loba y ninfa fueron dos aldabas de buen temple 
é inmejorable calidad. 

Ko falta también quien asegure, que César np se 
hubiera atrevido á pasar el Bubicón, á no tener á su 
devoción las lanzas de sus legionarios y las divisiones 
intestinas que minaban la república. En este caso 
las aldabas se contaron por millares ; pero, como el 
asunto envolvía tanta gravedad, indispensable era que 
abundasen los recursos. 

De todos modos no fué todo hierro y bronce en 
aquellas aldabas. 

A seguir buscando citas en la historia antigua lle- 
garíamos á ser interminables. 

jE2n nuestra España también han ejercido las alda- 
bas gran influencia : dígalo, si no, la traición de don Ju- 
lián y don Opas, aldaba de que se agarró Tarik para 
atravesar el estrecho y enseñorearse del pueblo ibero, 
amenazando por un momento la libertad de toda la 
Europa. 

Pero á esa aldaba de mal género hay que oponer 
otra que, en lugar de arrebatar á España su indepen- 
dencia, la llevó como á Jasón en busca del vellocino 
de oro, elevando su prepotencia por sobre todas las na- 
mnes del pjr^e. 

II 


Esa aldaba la encontró Cristóbal Colón en Un con- 
vento de la Bábida. 

Suprimid á fray Juan Pérez d^Marchena y habréis 
suprimido, para nuestra nación, la gloria de aquella al- 
tísima empresa. 

Verdad que poco significaría el deseo del prior de 
la Eábida sin la elevación de sentimientos de Isabel la 
Católica ; pero esto sólo quiere decir que el gran ge- 
no vés necesitó más de una aldaba de que agarrarse. 

Una de ellas fué muy poderosa, y la verdad es que 
el caso lo merecía ; pero convengamos en que esa al- 
daba regia fué movida por otra aldaba monacal. 

Eesultado : la conquista de América. Síntesis : 
cuestión de aldabas. 

Ya metidos en el Nuevo Mundo no volveremos á 
salir de él, ni lo necesitamos tampoco para nuestro es- 
tudio, que hay de sobra tela por acá de que disponer. 

Sin detenernos en Marina, aldaba que tan útil fué 
á Hernán Cortés para dominar el imperio azteca, y 
que servirá en todo tiempo para probar, históricamen- 
te, que la conveniencia particular se sobrepone á ve- 
ces al patriotismo, podremos apreciar la importancia 
de las aldabas en el suelo americano por las disensio- 
nes intestinas de sus primeros pobladores. 

Los gerónimos contra los dominicos ; los domi- 
nicos contra los franciscanos ; Bobadilla contra Colón, 
Ovando contra Bobadilla; Ponce de León contra 
Ovando; Cerón contra Ponce; las Casas contra los 
opresores de los indios ; todos contra las Casas, y, 
así sucesivamente, acudiendo unos y otros con quejas, 
reclamaciones y protestas á la corte, solicitaba cada 
cual resolución á sus justos ó injustos deseos. 

i El reclamante contaba con aldabas en la Metró- 
poli í Pues de él era el triunfo. 

4 Eran de mejor temple las aldabas del que daba 
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motivo á la queja t Pues derrotado quedaba su con- 
trario. 

I Vacaba algún puesto eminente ? Pues se adjudi- 
caba á aquel que de mejores aldabas disponía, i Es- 
torbaba un gobernador ó un obispo ? Pues aldabo- 
nazos con él hasta echarle por tierra. 

Y así, en este tecleo de aldabadas, hemos llegado 
hasta nuestros días, registrando la historia contemporá- 
nea casos tan curiosos y cosas tan raras como incontro- 
vertibles. 

Nos parece que teníamos razón para decir, al 
empezar, que las aldabas son un instrumento de altí- 
sima importancia y trascendencia en la vida de los 
pueblos. 

Si el derecho de sucesión, si la fundación de un 
pueblo, la aplicación de las leyes, la distribución de la 
justicia, la variación en los gobiernos, la realización 
de grandiosas empresas y los menores accidentes de la 
vida pública, depurados á la luz de la Historia, demues- 
tran haber dependi<lo de la aplicación oportuna de un 
aldabonazo, preciso será convenir en que, para gozar 
holgadamente de las delicias de la existencia, es indis- 
pensable agarrarse á iuenas aldabas. 

Por de contado la especie abarca distintos géneros; 
desde la aldabilla endeble y abollada, que cede ó se re- 
truerce al impulso <le la más suave ráfaga de viento, 
hasta el aldabón soberbio que resiste, inmoble y segu- 
ro de su fuerza, los embates del vendabal. 

En esto de aldabones, los mejores son los de hie- 
rro de Vizcaya, y habria mucho que decir sobre ellos; 
pero entonces nos apartaríamos del terreno histórico 
I)ara entrar en otro que nos está vedado. 

Y nosotros no podemos perder de vista al caballe- 
ro Fiscal. 

Porque no contamos con la aldabilla de veinte y 


ditico daros en el libro talonario de la contribución te* 
rritoriaL 

Vean nuestros lectores, si, en materia de aldabas, 
son indispensables hasta las de subsidio. 


[Don Domingo— Octubre 14 1883.] 
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BOTÁNICA COLONIAL. 


EL MAMEY 


No acusarán de monótonos nuestros trabajos los 
amigos de ^^Ihn Domingo.'^ 

Privados de discurrir por el ardiente campo de la 
política, y obligados á vagar por otra zona menos árida 
y peligrosa, asi acudimos á la literatura como á las 
ciencias, pasando de la historia social á la natural, de 
la economía á la botánica, de las aldabas al mamey. 

ÍTo se crea que procedemos á tontas y á locas en 
la elección de asuntos, yendo de uno en otro como li- 
viana mariposa que se agita de flor en flor, seducida 
por sus deslumbradores atractivos, no: nosotros nos 
movemos con mayor aplomo, concediendo la preferen- 
cia á aquellas materias más útiles ó de mejor aplicación. 

En el caso presente, aparte de que en el estudio 
general de la flora puerto -riqueña nos ha dado ejem- 
plo, en las columnas de otro colega, el sabio doctor 
Stahl, tenemos que tomar nota del ingreso que va ad- 
quiriendo en la península esa palabra, exótica allí, con 
q\^e se designa por estas tierras uno de sus frutos ipás 
aromáticos y solicitados. 
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El Imparcial^ Las dominicáleg del libre pensamiento, 
La Publicidad y otros colegas de la Metrópoli, traen 
en sus últimos números abundosas referencias sobre el 
mamey y sus efectos, y como la intrusión de esa pala- 
breja en el vocabulario periodístico puede ser causa de 
su admisión más tarde en el lenguaje académico, con- 
viene fijar bien su significación y procedencia, para evi- 
tar la alteración de conceptos etimológicos, que podrían 
traer anejos la de propiedad en su acepción genuina. 

Ul mamey — mammea americana de Linneo — árbol 
de la familia de las amirideas ó amiridaceas, llamado 
abricotier des AntilleSy es originario del suelo america- 
no, como su nombre científico lo indica, abarcando la 
designación vulgar así la planta como el sabroso fruto 
que produce. 

Según Oodazzi, el mamey se encuentra compren- 
dido entre los árboles gigantescos que nacen y medran 
en la zona de terrenos situados desde 200 hasta 2,000 
varas sobre el nivel del mar. En lo de gigantescos 
estamos conformes, pero no así en lo otro, pues que 
nosotros hemos visto mameyes cuyos troncos y raices 
regaban las ondas marinas, sin que esta circunstancia 
desmedrase sus frutos ; antes bien eran solicitados por' 
la riqueza de su jugo. 

En cuanto a la etimología del nombre, tendremos 
que prescindir de la designación científica, porque el 
sabio naturalista sueco no vino al mundo hasta el año 
de 1707 ó sea tres siglos después de descubierta la 
América, y como consta por documentos irrefutables 
que el mamey se conoce desde los primeros tiempos de 
la colonización del Nuevo Mundo, siendo el mamey an- 
terior á Linneo es claro que ya tenia nombre antes que 
él lo clasificase, habiéndose reducido su trabajo, en este 
punto, á latinizar la palabra vulgar con que se desig- 
naba árbol y fruta. 


-Sí- 
Ateniéndonos, pues, á esta designación vulgar, 
conviene advertir que, aunque la radical MAM, unida 
á la E del diptongo final, parece provenir del verbo 
viamarj no puede aceptarse tal procedencia, porque 
mamey es una palabra india lo mismo que quibey^ copey^ 
inarungueyy que designan otras plantas de nuestra flora, 
é iguales á batey, caney y otras muchas, aplicadas á ob- 
jetos distintos. 

Eeconocida la procedencia, hemos tratado de ave- 
riguar si en el idioma indio existía el verbo mamar, 
con igual significación que^ en castellano, pero nues- 
tras investigaciones han sido infructuosas, pues parece 
que, al desaparecer de la escena social en nuestra isla 
la raza indígena, tuvo por conveniente llevarse consi- 
go todas las gramáticas y diccionarios declarados de 
texto en sus colegios ó institutos, sin dejar un ejem- 
plar siquiera, que, á haberse quedado por ahí olvidado 
en alguna oficina, ya lo hubiera husmeado Santaella, 
y figuraría, por consiguiente, en la Biblioteca muni- 
cipal. 

Todo lo que hemos podido poner en claro, gracias 
á Oviedo, Herrera y otros historiadores, es que los in- 
dios mamaban, pero sin auxilio de biberón, con lo cual 
queda bien manifiesto su atraso, mas no se consigue 
exclarecer nada sobre lo que tenemos interés de ave- 
riguar. 

Esto sentado, no nos vengan mañana los acadé- 
micos y filólogos con etimologías inventadas por ellos, 
ni pretendan confundir el mammea de Linneo con el 
mammor-dB que, según Cicerón significa el seno de la 
hembra, y, según Varrón, la madre ó ama de cría. 

Es verdad que hay mameyes tan copiosos que pue- 
den servir de nodriza no á una familia sino á toda una 
generación ; pero en materias científicas no deben te- 
ner cabida los equívocos epigramáticos, pi^opios sola- 
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mente de la amena literatnra. El mamey es mamey.... y 
con eso basta. 

Eespecto á las condiciones del árbol y del írnto 
hay mucho que decir ; tan y tan variadas y múltiples 
son éstas. Analicemos algunas. 

Según un sabio Doctor, [*] sale de la corteza de este 
árbol primoroso un zum^o gomo -resinoso que tiene mucha 
fama para matar niguas. 

Me parece estar oyendo ya algún lector poco avi- 
sado en estas cosas de por acá, que pregunta : — ¿Pero 
qué son niguas f 

La interpelación es fundada. Este es el inconve- 
niente de escribir sobre asuntos provinciales que no 
están al alcance de todos. 

. Afortunadamente tenemos la ciencia para salir 
del paso. Allá va : la nigua es un insecto del orden 
de los dípteros, tribu pulicina, clasificada por Lintieo 
con el nombre de pulex penetrans 6 sea pulga pene- 
traaite. 

I Desean Vds. saber algo más t Pues pasen reca- 
do para disponer una conferencia en el Ateneo, y, á re- 
serva de lo que en ella expongamos, adelantaremos la 
noticia á aquellos que la desconozcan, de que razón 
tuvo de sobra el naturalista sueco al llamar penetrante 
á esa maligna pulga, pues que, una vez introducida en 
el cuerpo humano, no lo abandona sino á la fuerza, y á 
veces arraiga de tal modo que no se extirpa sin dejar 
profunda huella en las carnes del paciente, que elije 
para domicilio de ella y de sus crias. 

Dadas estas condiciones, se comprende la utilidad 
del mamey, de que hace mérito el doctor que arriba ci- 
tamos. Así se explica el por qué individuos que no 
usaban zapatos, sin duda porque se lo impedían las 


[*1 Mr. Renato de Grosourdy. — ^£1 médico bot&aico criollo* 


— 89 — 
niguaSj después de atiborrarse largo tiempo de jugo éé 
mamey^ calzan botitos de charol y muy ajustados. Co- 
jean siempre de un pié, pero esto es efecto de la cos- 
tumbre : la curación no deja nada que desear. 

En el mamey nada es despreciable : la resina ma- 
ta las niguas^ las hojas tienen propiedades febrífugas, 
las almendras curan la sarna y ahuyentan las garrapa- 
tas, y de la madera se hacen yugos muy recomendables 
por su solidez. 

El árbol es bellísimo ; su forma enhiesta y copuda 
y el verde lustroso de su follaje causa admiración á 
cuantos le contemplan, de tal modo, que no hay quien 
no desee tener su mameyito, siquiera para recrearse 
en él. 

« 

Pero donde residen las principales cualidades del 
niamey es en sus frutos. 

El mismo doctor que antes mencionáramos confir- 
ma esa aserción nuestra en estos términos : 

" Los frutos gruesos de ese árbol son muy aprecia- 
" dos y muy buenos de comer crudos y maduros ó en 
" dulce, y no sólo son deliciosos sino que, además, po- 
" séen propiedades estomacales bastante pronunciadas : 
" su tripa ó carne de color amarillo subido, tiene un 
" gusto agri-dulce muy agradable, con el perfume de 
" la violeta. Con el caldo sacado de ella se hace un 
" licor muy grato ; las flores se utilizan también para 
" licores." 

j Puede darse vegetal más útil y productivo? 
Todo en él es materia aprovechable : madera y hojas, 
resina y corteza, pulpa y huesos, jugo y perfume. 

Oomída y bebida, alimento y medicina, mata el 
hambre y cura las indigestiones, siendo á la vez aperi- 
tivo, febrífugo, insecticida, y sirviendo lo mismo para 
una apetitosa confitura que para una tisana ó ungüento. 

I Bien haya la Providencia que tales cosas coloca 
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8o\)re ía tierra para alivio y socorro de sus íiijos pre^ 
dilectos ! 

Lo extraño es que, siendo el mamey uua planta in- 
dígena, no hagan de ella mayor aprecio los naturales 
del suelo en que tanto abunda ; pero esto puede obede- 
cer á la imprevisión de confundir el mamey silvestre, 
agrio y diminuto, ó el mamey de tres pepitas^ llamado 
así por la superabundancia de huesos que le hace des- 
preciable, con el mamey selecto, de gruesa pulpa y en- 
vidiable aroma, ó con el zapote-mamey^ no muy gene- 
ralizado en nuestra isla, pero que tanta utilidad viene 
prestando á los arbricultores de Cangrejos. 

Por lo común nuestros jíJaros acusan al m^amey de 
indigesto, pero este error, en que maliciosamente se les 
ha dejado incurrir, y que realmente se apoya en la alte- 
ración de la salud, producida en alguno de ellos por el 
mal uso de la fruta, está desvirtuado por las experiencias 
científicas y por la práctica cada vez más constante. 
Nosotros conocemos personas que deben su existencia 
al régimen alimenticio, reconstituyente, basado en el 
m>amey^ y administrado á altas dosis, en todas sus for- 
mas aplicables. 

Verdad es que el m^mey tiene una película, semi- 
extema, difícil de digerir para estómagos delicados. 
Hemos dicho semi-externa porque, aunque cubre la 
pulpa del fruto, se halla á su vez cubierta por la cor- 
teza rugosa principal. No es, pues, esa película el 
traje del mamey^ si que más bien parece la cédula de 
vecindad ó fé de bautismo que sirve para su cabal iden- 
tificación. Pero los golosos hábiles saben tener en 
cuenta las condiciciones de esa película, con lo cual de- 
saparece todo peligro. Bien mondada la fruta, ven- 
gan atracones y no haya miedo de enfermedad. 

Si aún quedasen escrúpulos, acúdase á un confi- 
tero. La conserva de máim^ conserva todas, todas laa 
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propiedades salutíferas, imtritivas y provechosas de la 
planta, sin dejarla m un átomo de sus accidentes no- 
civos. 

La conserva colonial de mamey ^ se sirve con cucha- 
ra, y la mejor, la que más engorda es la que se toma 
con cucharón. 

Mientras mayor cabida tenga el recipiente menos 
peligra la integridad estomacal. 

Es probado. 


[Don Domingo— 13 Octubre 1883.] 


LA BASE DE LA ASIMILACIÓN. 


Distintas veces y en variadas épocas se ha tratado 
la cuestión de la doble personalidad militar y civil de 
los gobernadores de las Antillas, jnas nunca como 
ahora ha resaltado tanto la incompatibilidad de ese 
dualismo. 

No hay ministerio en la Metrópoli que no indique 
en su programa, al constituirse, que su política en las 
Antillas será la de asimilación, no hay mensaje regio 
que no consigne alguna promesa para nosotros, en 
nombre de la asimilación, y desde Cánovas hasta Euiz- 
Zorrilla, no hay un solo hombre político en España, que 
no crea indispensable la asimilación de las provincias 
ultramarinas á las peninsulares; y, sin embargo, á 
despecho de tantos pujos asimiladores, se mantienen al 
frente de los gobiernos civiles de Cuba y Puerto-Eico 
dos oficiales generales del ejército. 

Si asimilar se ha de entender en política por ase- 
mejar ¿cómo se entiende ese prurito de asemejarnos á 
las provincias de allende el Atlántico, sometiéndonos, 
en materia de gobierno, á un sistema completamente 
distiuto? ¿No son hombres del estado civil los gober- 
nadores de todas la provincias peninsulares í Pues si 
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de buena fé se desea asimilarnos á esas provincias, hay 
qae sustituir nuestros gobernadores militares por fun- 
cionarios de la clase que en ellas se estilan. Y como la 
raíz de toda reforma política arranca del régimen guber- 
nativo, hay que proceder ya al nombramiento de nues- 
tros gobernadores civiles, si se quiere que la política 
asimilista haga fortuna por estas tierras ; pues de otro 
modo, por mucho que de asimilación se nos hable, co- 
mo no es posible que exista la semejanza en lo acceso- 
rio cuando se rechaza en lo fundamental, á pesar de 
toda la elocuencia que malgasten los asimilistas, no 
logrará popularidad la propaganda. 

Grandes obstáculos dicen que se oponen á esa se- 
paración de mandos, reclamada, de consuno, por las 
conveniencias sociales y por las mismas condiciones 
políticas de nuestra Nación. De algunos de esos obs- 
táculos hemos de ocuparnos, ateniéndonos exclusiva- 
mente á nuestra isla, tanto porque al fomento de sus 
intereses venimos dedicando más especialmente nues- 
tros esfuerzos, cuanto porque, combatiendo como com- 
batimos esa malhadada confusión, que pretende medir 
á Cuba y á Puerto-Eico por un mismo rasero, siendo 
distinta su respectiva situación, no hemos de incurrir 
nosotros en igual error, remora constante de nuestro 
particular progreso. 

Dícese que siendo Puerto-Eico una plaza fuerte 
debe hallarse regida por un jefe militar. A esto pre- 
guntaremos : i Es plaza fuerte toda la isla ó solamen- 
te el islote donde se halla enclavada la capital ? Si es 
toda la isla, i dónde están esas fortificaciones estable- 
cida en un litoral cuajado de puertos y ensenadas, ac- 
cesibles á todo género de embarcaciones ? 

En otro tiempo, muy distante del nuestro por 
cierto, pudo el recinto murado de la capital contener 
lo más granado é importante de la isla ; pero de en* 
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tónoes á acá hemos adelantado algo, y la capital ha 
venido á ser una de las sesenta ó setenta poblaciones 
diseminadas por todo el país. Ni riqueza ni población 
se hallan hoy encerradas, en absoluto, dentro de este 
cerco de murallas que formaron, en otro tiempo, una de 
las plazas más importantes de América; de modo que 
no hay que tomar la capital por toda la isla ni hacerse 
la ilusión de que, en un casus hellij van á guarecerse 
dentro del recinto fortificado de la primera, las fincas, 
pobladores, plantíos, ganados, y todo cuantos intere- 
ses guarda el país en su perímetro superficial. 

No confundamos las especies : la plaza fuerte es 
la ciudad no la isla ; y si la primera, por su carácter, 
necesita jefe militar importante, este jefe no tiene na- 
da que ver en la administración civil de la provincia, 
ni con nada que á la gobernación y régimen de los ciu- 
dadanos civiles se refiera, mientras las circunstancias 
normales no sufran alteración. 

Dícese que, para mejor armonía de los intereses 
civiles y militares, debe residir en un solo funcionario 
toda la autoridad provincial, i Se observa este sis- 
tema en la península? En Cataluña, en Navarra, 
en Andalucía, en todas partes, i no existen en la 
metrópoli plazas fuertes como la nuestra ? Los jefes 
militares de esas plazas fuertes, ¿ son allí, á la vez, 
gobernadores civiles de las provincias en que aquellos 
radican, con el objeto de armonizar la administración 
de guerra con la administración de la riqueza pública, 
con el fomento de los intereses particulares de los ciu- 
dadanos ? 

Pero es que en América — añaden — por razón de 
la distancia á que se encuentra el Poder central, con- 
viene que su representante se halle asistido de ciertas 
facultades extraordinarias que le permitan hacer fren- 
te á cualquier acontecimiento anormal. J 


JÉstá bien : pero esa olijeción no responde á lá 
nuestra ; pues la amplitud de facultades extraordi- 
narias lo mismo puede otorgarse á un funcionario civil 
que á un funcionario militar. 

I Acaso en nuestra nación brindan menos garan- 
tías de patriotismo y de inteligencia y de lealtad los 
hombres civiles que los hombres de armas í Nos pa- 
rece que no. Entre los personajes políticos que for- 
man los consejos de la Corona, solemos ver militares 
al frente del ministerio de la Guerra, pero en Estado, 
en Fomento, en Hacienda, en Gobernación, figuran 
hombres civiles, y hasta en el ministerio de Ultramar 
se observa siempre un hombre del estado civil. Lógi- 
co parece que, por lo menos en este último ministerio, 
figuraran generales del ejército, para que no se diese 
la anomalía de que abogados, literatos y poetas, como 
los que han venido ocupando aquel encumbrado pues- 
to, tuviesen á sus órdenes funcionarios militares de 
tau alta graduación como la que alcanzan los goberna- 
dores civiles de Cuba yPuerto-Eico. 

Lo que hay que confesar es que esa anomalía, co- 
mo todas las que de ella se derivan, es un recuerdo 
aún de la antigua colonia ; residuo de aquel militaris- 
mo que, en días funestos, oprimió á toda España, y 
dejó en toda ella rastros fatídicos y sangrientos. 

No es en nombre del prestigio de la representa- 
ción nacional ni de las alteraciones del orden público 
que puede sostenerse ese dualismo autoritario en nues- 
tros gobernadores. 

Con igual prestigio puede representar á España 
en ultramar un teniente general de ejército que un 
hombre distinguido por su talento ó sus servicios, en 
cualquiera otra profesión, porque el prestigio no está 
en la carrera sino en las dotes y condiciones de quien 
la ejerce. 
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Sometei* una sociedad civil al régimen militar es 
imposible en nuestros dias ; exigir que un militar se 
despoje de sus hábitos y carácter, para gobernar una 
provincia con toda la aptitud de la legislación civil, 
parécenos tan absurdo, por lo menos, como someter 
el mando de un cuerpo militar á un paisano. 

Mande la plaza fuerte, mande los cuerpos del ejér- 
cito un militar, pero ríjanos á nosotros un paisano^ co- 
nocedor del derecho civil, y cuando las circunstancias 
lo exijan, cuando el orden se altere, cuando la paz pe- 
ligre, entonces hágase aqui lo que se hace en la penín- 
sula ; resigne la autoridad civil su mando en la au- 
toridad militar hasta que la situación normal se res- 
tablezca. 

Asi creemos que se practica en la madre patria. 
Si de asemejar esta provincia á las peninsulares se tra- 
ta, ya sabe el Gobierno supremo por donde debe em- 
pezar, ínterin no aborde con franqueza y energía 
esa reforma, será inútil hablar á los puerto-riqueuos de 
asimilación, porque no la entenderán. 

Por lo menos no la hallarán de acuerdo entre la 
teoría y la práctica. El régimen político que sostiene 
á un oficial general del ejército, investido de íacultades 
discrecionales omnímodas, al frente del gobierno civil 
de nuestra provincia, si obedece al principio de la asi- 
milación será al de asimilación á la ^colonia. 

Si asimilar es asemejar, en la península no hay 
nada á que pueda asemejarse ese sistema de autorita- 
rismo absoluto y de bifurcación de poderes que entre 
nosotros subsiste. 


El Buscapié. — 13 Enero 1884. 


LA DISCIPLINA. 


•«« *>•■■—« •■■•■•« »•••• *&»••» ••#•««••*«•#•••»#• • •■•# »« 


En estos días se ha oido hablar mucho de discipli- 
na, á propósito de la del partido liberal, y algún cole- 
ga se ha apellidado disciplinario, y otros se han apli- 
cado disciplinazos con tal fervor, qne ya el periodismo 
pnerto-^riqueño va pareciendo congregación de disci- 
plinantes. 

Imposible es evitar el contagio, y ya que no nos 
sintamos con ánimo de disciplinar á nadie, nos limita- 
remos á exponer nuestro criterio en materia de disci- 
plina, tanto porque le tenemos propio en la cuestión, 
•cuanto por la conveniencia de evitar que se mixtifiquen 
ú olviden los principios de la buena "escuela demo- 
crática. 

Claro es, que todo partido político necesita disci- 
plina ; pero, como esta no puede ser obra de un hom- 
bre sólo ni imposición autoritaria de nadie, sino acuer- 
do mutuo de todos los afiliados, de aquí que la disci- 
plina implique relaciones mutuas de deber y derecho 
entre todos ellos. La disciplioa democrática no pue- 
de, pues, limitar su efectos exclusivamente á las masas : 
los disciplinados han de ser todos, porque, conteniendo 
la base constitutiva del partido reglas de conducta ex« 
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|»^esas é ineludibles, así para los regidos como para los 
regidores, unos y otros caen de lleno dentro de los 
preceptos disciplinarios. 

Si así no fuese, la disciplina sería imposible, por que 
sería injusta. En buena doctrina democrática, igual de- 
recho tiene el poder para exigir de los administrados res- 
peto ciego á la ley fundamental, que lo tiene el pueblo 
para reclamar de los administradores la responsabili- 
dad consiguiente á toda violación, falseamiento ú olvi- 
do de los principios consignados en la expresada ley. 

Esto, que es axiomático, rudimentario, en materia 
de doctrina democrática, no puede perderse de vista 
en nada que á la organización de comunidades afines 
con esa doctrina corresponda. Siendo esto así, un par- 
tido político, congregado en asamblea, tiene el derecho 
de discutir, acordar, sancionar y establecer, definitiva- 
mente, las bases sustantivas y orgánicas que han de 
servir de norma invariable á toda la agrupación. 
Para alterar esas bases sería indispensable nuevo 
acuerdo. Sí, sin preceder éste, se procediese á la 
alteración, . aunque sólo fuese parcial, como esa alte- 
ración envolvería ilegalidad, y las ilegalidades no 
constituyen materia de disciplina si que violación de 
mandato, en el caso que nos ocupa los afiliados no es- . 
tarían obligados á acatar esa violación ni á someterse 
humildemente á sus consecuencias. 

Que las violaciones pueden surgir con sobrada fa- 
cilidad es indudable, sobre todo si los poderes consti- 
tuidos, lejos de ajustarse extrictamente al espíritu y 
letra de la base sustancial, se lanzan imprudentemente 
en el camino de las interpretaciones especulativas* 

Pongamos un ejemplo. Un partido político se 
organiza dentro de las doctrinas democráticas, y pro- 
clama su credo, deslinda sus horizontes, da al viento 
SU bandera y señala á sus afiliados el derrotero por 
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dond« deben encaminarse, el adversario á quien hay que 
combatir y los medios adecuados para lograr el triun- 
fo. Ese es su círculo de acción, ese su objetivo; den- 
tro de él se constituye ; todos aceptan el plan, y, por 
acuerdo general, se elije desde luego el centro direc- 
tivo que debe presidir y representar á los asociados, 
aplicar, en todos los casos, la doctrina preestablecida 
y defender el derecho común á la agrupación. 

Así las cosas, llega el momento de elegir un re- 
presentante, i En quién debe fijarse ese centro direc- 
tivo para hacer la designación I | En un individuo 
afiliado al bando adversario f ¿ En un hombre de 
ideas hostiles, contrarías, opuestas á las que se trata 
de defender ? Qué táctica, qué principios, qué eixpe- 
riencia, aconsejaría á un ejército, al entrar en campa- 
ña, tomar por caudillos á los generales del otro ejérci- 
to, cuyas banderas se trata de arrollar, cuyo ímpetu 
es indispensable contener ? i Cuándo César fió á Pom- 
peyo el éxito de su causa ? 

Diráse á esto, por alguno, que la guerra de la polí- 
tica tiene otros ardides que la de las armas ; se añadi- 
rá que en política son indispensables las transacciones. 

Está bien. Pero ¿se hallan esas transacciones autori- 
zadas por la base constitucional del partido? ¿Tendrá po- 
deres el centro directivo para establecerlas y realizarlas? 

Que la transacción en política, como en la guerra, 
es muchas veces más conveniente que la batalla, po- 
drá ser verdad ; pero en toda transacción median dos- 
partes contratantes : son bilaterales sus efectos. Do 
nt des: este y no otro es el fundamento de toda tran- 
sacción, y, por ende, los liberales podrán prestar sufra- 
gios en un distrito á candidato conservador, siempre 
que los conservadores brinden apoyo en otro distri- 
to á candidato liberal ; pero si esto no es así, si por el 
contrario los liberales contribuyen al triunfo de uno ó 
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más candidatoB conservadores, sin obtener de estos la 
más pequeña ventiya, entonces resaltará de aquí no 
ima transacción, si que solemne candidez, y las can* 
dideces en política suelen pagarse muy caras, porque 
traen consigo descrédito. 

Y cuenta que aún para celebrar esa transacción, 
concederíamos plenitud de derechos á los electores del 
distrito que deba llevar á las urnas un representante ; 
I)ero de ningún modo aceptamos que convenios de esa 
especie los autorice, proponga ó patrocine la comisión 
directiva en quien ba depositado su confianza el partido 
en general, entregándole la custodia de sus intereses, 
la defensa de sus principios, la pureza disciplinaria 
dentro de su credo ñindamental. 

Si los que tienen á su cargo tan sagrada misión, han 
de cumplirla depositando sus poderes en los adversarios 
naturales, en los enemigos constantes, en los perseguido- 
res perpetuos, necesario será declarar, por lo que al partid- 
do liberal corresponde, que no tiene razón para subsistir. 

No se constituye un partido, proclama su credo y 
despliega una bandera y soporta decepciones, amargu*- 
ras y escarnio y difamación, para confiar luego la de- 
fensa de sus doctrinas á entidades bien definidas 
del partido que rudamente le combatió. Esto, sobre 
ser absurdo, es humillante, y sería contraproducente 
invocar la disciplina para acallar la voz de los que 
contra tal conducta se revelen. 

La disciplina de un jjartido democrático no puede 
confundirse con las disciplinas del dómine de aldea, 
sistemático y voluntarioso ; y á la antigua máxima 
brutal de la letra can sangre entra, opuso Bretón de los 
Herreros, hace tiempo, esta otra más razonable : 

" Quien bien te quiera no te hará mal. ^ 

[Eh BuscAFi&.-r-ao Abril 18S4.] 


CONTRASTES. 


En las primeras horas de la mañana del jaéves, [*] 
sorprendidos por el estruendo de los cañones de la 
plaza, supimos que el señor marqués de La Vega lu- 
cían acababa de fallecer. La noticia nos sorprendió, 
pues ningún Boletin oficial ni documento alguno de la 
Gaceta nos habian hecho conocer el grave estado de 
salud de la primera autoridad de esta provincia; pero 
todavía creció más nuestra sorpresa cuando oimos de- 
cir, á unos y otros, que el muerto habia caido bajo la 
garra implacable de la fiebre amarilla, que, por lo vis- 
to, se halla muy extendida entre nosotros — aunque 
tampoco lo compruebe testimonio oficial — cuando lle- 
ga á elegir ya sus victimas en la esfera más elevada 
de nuestra sociedad, donde no son comunes las tareas 
fatigosas ni esos accidentes nocivos, que rodean forzo- 
samente, á individuos mal acomodados ó faltos de re- 
cursos, que son los que ordinariamente sufren, en esta 
isla, las preferencias mortíferas de tan cruel enfer- 
medad. 


[♦1 51 Julio 1884. 
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Deploramos la desgracia que priva de respetable je 
fe á distinguida familia, y de un servidor antiguo al Es- 
tado, y, en vista de lo inusitado del acontecimiento, 
nos dispusimos á presenciar los honores fúnebres que 
iban á tributarse al cadáver del teniente general de los 
ejércitos nacionales, gentil hombre de cámara, título 
de Castilla, condecorado con cinco grandes cruces, y 
que, á la vez, reunía los cargos de gobernador civil, pre- 
sidente de la Diputación provincial, capitán general 
de la isla, superintendente de hacienda, y vice- patro- 
no real en materia eclesiástica, asumiendo en Puerto- 
Rico, con tan diversos cargos y complejas atribuciones 
la representación más eximia de los Poderes Supremos 
y la personificación más concreta de la idea nacional. 

Pronto hubimos de saber que los restos mortales del 
finado hablan sido conducidos, en pobre caja cubierta 
por una bandera, pocas horas después de separarse de 
ellos el espíritu que los animara, al depósito general 
de nuestro cementerio, llevándolos por el camino más 
corto, como previene la real orden que rige en materia 
de exequias, y, según nos dicen, con ausencia absoluta 
de todo acompañamiento oficial y clerical. 

Comprendimos el respeto que tal proceder acu- 
sa hacia las disposiciones sanitarias vigentes, y tanto 
más nos penetramos de él, cnanto que á otras per- 
sonas que, según voz general, han muerto de la 
misma enfermedad, las hemos visto conducir, no hace 
muchos días, en solemne procesión jjor nuestras calles, 
asistidas del clero parroquial y seguidas de numeroso 
acompañamiento, á pesar de que distaban mucho de 
alcanzar la jerarquía y significación que el señor mar- 
qués de La Vega. 

Supusimos que aquella rápida traslación al cemen- 
terio, además del acatamiento á las disposiciones sani- 
tarias, envolvería el deseo de contener la expectación 
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pública, excitada por lo extraordinario é inespei^ado 
del suceso ; pero no tardamos en saber que el cadáver 
se encontr9>ba en el depósito funerario — no en la espa- 
ciosa capilla que existe en nuestro carnpo-santo — ex- 
puesto allí á las miradas de cuantos quisiesen contem- 
plarlo : y á aquel lugar nos trasladamos, movidos del 
respetuoso sentimiento que la mansión del reposo nos 
inspira. Las sensaciones que allí experimentamos no 
se han disipado todavía. 

Allí, en aquel desnudo recinto, solitario y estrecho, 
al que no llega otro rumor que el de las olas del mar, 
agitadas y ansiosas al parecer de destruir sus cimien- 
tos, nos descubrimos, silenciosos y conmovidos, ante el 
cuerpo rígido del que fué capitán general de Puerto - 
Eico, echado en una caja de madera, colocada sobre 
dos groseros borriquetes. 

Ni un paño fúnebre en las paredes, ni un cirio al 
pié del cadáver, ni un crucifijo amparando con sus 
destellos augustos aquella estancia desmantelada, ni 
un amigo velando el cadáver, ni un sacerdote enco- 
mendándole con sus preces á la misericordia del Altí- 
simo, ni un soldado dándole custodia. Solo un agen- 
te de policía municipal se veía á la puerta del aposen- 
to, indiferente al parecer, al cuadro conmovedor que 
ante sus ojos se destacaba. ^ 

El general vestía levitín azul, pantalón grana con 
franja negra y zapatos bajos usados, con ausencia com- 
pleta de toda insignia ó distintivo del alto puesto mili- 
tar^que le alcanzaron sus largos servicios á la patria, 
no mostrando tampoco en su pecho una cruz siquiera 
de tantas como obtuvo, en recompensa á su valor y á 
sus afanes. Su semblante, aunque mostmba las hue- 
llas de la enfermedad á cuyo influjo acababa de su- 
cumbir, no acusaba notable alteración, si bien modifi- 
caba algo su aspecto natural la barba sin afeitar, y la 
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p08ici<in violenta de la cabeza, que, por la exigüidad de 
la almohada, qae sin dada no se observó, en la preci- 
pitación del momento en que se le colocara jen la caja, 
caía hacia atrás como á impalso de extraña con- 
tracción. 

Al otro extremo de la saleta se veía, en otra caja 
mortuoria, tan desprovista de adorno como la anterior, 
y con los brazos cruzados sobre el pecho, el cadáver de 
un soldado que, á juzgar por su uniforme, debió per- 
tenecer al cuerpo de Artillería. Un detalle: sobre 
este cadáver, manos piadosas hablan regado un pana- 
do de flores. 

¡ Contraste singular ! Ocho días hace que media- 
ba entre aquellos dos hombres una distancia insupe- 
rable, que, obstaculizaba aún más la rigidez disciplina- 
ría del ej^cito. El uno era un jefe ilustre, cargado 
de honores y distinciones é investido de facultades 
vastísimas ; el otro un oscuro soldado de fila, someti- 
do hasta en sus menores actos á la voluntad de sus 
jefes, como una máquina al motor que agita su meca- 
nismo. Al uno le rodean los cuidados cariñosos de su 
familia ; el otro, mientras daba guardia de honor al 
primero á las puertas de su palacio, pensaría quizás 
en la madre afligida y achacosa, ó en la mi\)er querida 
de cuyos braz^ le arrancó la conscripción. 

Y ambos, por un cúmulo imprevisto de circuns- 
tancias, se encontraban de repente allí, mudos, inmó- 
viles, abandonados en aquel estrecho aposento des- 
mantelado, vacío, húmedo con los gases del mai^ y 
entristecido por la soledad y por el monótono murmu- 
rio de las olas. Para establecer aquel nivel en breve 
instante, hsbiSk bastado no más que un soplo de la fie- 
bre amarilla. 

Nadie que no hubiese conocido personalmente al 
general Vega Inolán hubiera creidO| al contemplar 


aquellos dos Cadáveres, en tan sencillo tr^e f túAeÁ^ 
dos de tan humilde aparato fúnebre, que entre ellos 
había existido categoría social tan distinta. 

Allí no se veian más que dos soldados de distinta 
arma, pero de la misma graduación, sometidos á ideo* 
ticas condiciones. 

Verdad es que á ese igualitario nivel someten al 
militar, las exigencias de su profesión : que en los 
campos de batalla suele una misma fosa recoger los 
desangrados cuerpos del general y del soldado ; pero 
el señor marqués de La Vega Inclán no ha muerto en 
un campo de batalla, ni eran las funciones de su pro- 
fesión militar las que daban más carácter á su título 
de gobernador general de nuestra provincia. Su re- 
presentación en Puerto -Eico encerraba significación 
mucho más alta, y nosotros, que no somos de los que 
tenemos siempre en la boca el prestigio de la autori- 
dad, ni hemos eutendido nunca que á la autoridad se 
pueda dar prestigio aplaudiendo inconscientemente 
todos sus actos ; nosotros, que de ningún favor perso- 
nal fuimos deudores al general Vega Inclán, y más 
una vez hubimos de censurar sus medidas de gobierno; 
al contemplar sus despojos inertes en aquel miserable 
recinto, al echar de menos en torno de su cadáver á 
sus cortesanos de la víspera, á los que quizás iban 
á mendigar sus sonrisas, cuando se hallaba en la 
Fortaleza en todo el auge de su poder ; al encontrarle 
allí, despojado de toda pompa mundana, y equiparado 
á un pobre soldado, humilde servidor de la patria, nos 
inclinamos ante el reflejo de su autoridad pasada, con 
profundísimo respeto, y conmovidos por la magostad 
suprema de la muerte, ante la cual palidecen todas las 
grandezas y vanidades humanas, alzamos alo infi- 
nito nuestro ser, reclamando paz para el espíritu que 
de nuestro lado se separó, y consuelo para la atribuí a- 
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da familia^ qne, desde bu hogar nativo, recordará con 
espanto este pedazo de tierra, donde el cumplimiento 
de un deber la tr^jo á dejar sepultada la mitad de su 
corazón. 


Al salir del cementerio tuvimos ocasión de leer la 
esquela en que se invitaba para asistir, á las 8 de la 
mañana del día de ayer, á los funerales pomposos ce- 
lebrados én la catedral, en honor del muerto de quien 
nos acabábamos de despedir, en el miserable depó- 
sito del cementerio, por toda una eternidad. 


[El Ag£N1^.— 2 Agosto 1884.] 


OBSEQUIOS. 


Portiamo filíale ossequio alia memoria 
di tutti quegli uomini chefurono heneme- 
riti della patria, ó delt umaniía. Sacre ei 
sieno le loro scritturey le loro immagini^ le 
loro tombe. 

Silvio Pellico. 


FÉLIX garcía de LA TORRE. 


Triste es, á la verdad, el motivo que hoy dá im- 
pulso á nuestra pluma. 

Triste, muy triste recuerdo habrá de encerrar pa- 
ra los cabo-rojeños el nefasto dia 3 de Junio de 1879. 

Por mucho tiempo vibrará en nuestro oido el fa- 
tídico clamor de la campana parroquial, esparciéndose 
por los ámbitos, y anunciando á las atribuladas fami- 
lias, con su plañidero acento de agonía, la muerte del 
doctor don Félix García de la Torre. 

Preñados los ojos de lágrimas, opreso el corazón 
por el pesar, trémulos por el espanto, casi imposible se 
nos hace llenar el objeto que nos propusiéramos al dar 
comienzo á estas líneas ; pero fuerza es dar cumpli- 
miento á un deber : que deber y grande es, para noso- 
tros, honrar la memoria de un hombre que, si no fué 
cabo-rojeño por su nacimiento, por espacio de treinta 
y dos años tributó á Oabo-rojo más cariño, derramó 
en su suelo más beneficios, se interesó más por su pro- 
greso moral, fué en fin más cabo-rojeño de corazón, 
que lo han sido otros muchos, que vieron por primera 
vez la luz del dia en esta desventurada localidad. 
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Don Félix García de la Torre y Arroyo Pichardo, 
natural de la villa ( hay ciudad ) de Mayagtiez, fué hi- 
jo del doctor en Medicina y Oirujía don Félix García 
de la Torre, cuyo nombre, desconocido por algunos, 
figura con elogio, por más de un concepto, entre nues- 
tros diputados provinciales, en aquel período constitu- 
cional de 1820 ál823, descendiendo por su madre de dos 
familias dominicanas, en las cuales ha sido el talento 
hereditario patrimonio. 

Bajo tan felices auspicios vino al mundo el hom- 
bre cuya pérdida deploramos, y que, niño aún, hubo 
de abandonar las caricias maternales, arrancarse á los 
puros halagos del hogar doméstico, y decir adiós á las 
más puras brisas del patrio suelo, para trasladarse á 
las remotas playas de la culta Francia, en busca de 
los ricos tesoros de la ciencia ; de esa ciencia á la que 
habia de consagrar culto ferviente toda su vida, y que 
tan generosamente habia de ejercer para consuelo de 
sus semejantes. 

Oorrian los años de 1847 á 1848, cuando las agita- 
das olas del atlántico devolvieron á la patria nativa al 
joven García de la Torre, trocadas las purísimas sonri- 
sas de la niñez por prematuras arrugas, huella de las 
vigilias y el estudio, despojado el corazón de las riquí- 
simas ilusiones de la infancia, pero orladas en cambio 
sus sienes con los laureles del saber, y trayendo consi- 
go la investidura de doctor en Medicina y Oirujía que 
le habia concedido la Facultad de París y que le ha- 
bia revalidado la universidad de Barcelona. 

De este mismo tiempo data su llegada á Cabo-ro- 
jo. Su agraciada figura, la exquisita corrección de sus 
modales y el atractivo de su trato, ameno cuanto ilus- 
trado, le atraíeron bien pronto las simpatías generales 
del vecindario, simpatías que debía acrecentar luego 
su bondad ingénita, esa bondad que, aquilatándose en 
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sii corazóü al paso que la nieve de los años esmaltaba 
su venerable cabeza, había de concluir por atraerle el 
inmenso prestigio, la bien merecida popularidad que 
ha gozado entre nosotros y que ha coustituido la úni- 
ca gloria de su vida. Gloria cuyos reflejos no deslum- 
hrarán al mundo con su brillo; gloria no cimentada 
en la desolación y la ruina de seres humanos; gloria 
humilde para algunos, pero envidiable por todo aquel 
que sienta palpitar en su alma algo más que la co- 
dicia, que la ambición ó el egoismo. Que envidiable es 
penetrar en la suprema noche de la tumba con el 
féretro humedecido por el llanto de toilo un pueblo, y 
mas envidiable todavía el comparecer á juicio ante la 
augusta presencia del Creador, envuelto entre el perfu- 
me de las plegarias, formuladas por un sin número de 
corazones agradecidos. 

En la época en que el doctor García de la Torre 
inició el ejercicio de su profesión en Cabo-rojo, no 
acostumbraba el municipio remunerar los servicios 
médicos prestados á la clase menesterosa. La caridad 
de los facultativos se encargaba de llenar esa omisión 
inconcebible : los que conocimos á García, desde enton- 
ces, sabemos como llenó él su cometido. 

Durante doce años, desde 1848 á 1860, asistió á 
los pobres asiduamente, sin percibir asignación algu- 
na de los fondos municipales, habiendo sido en ese úl- 
timo año, que se destinó á remunerarle, cantidad por 
cierto mezquina, pues cabe tener en cuenta que, du- 
rante largó tiempo, ha sido García casi el único médi- 
co que ha residido en un distrito que comprende 18,000 
habitantes, proletarios en su inmensa mayoría. 

Ocho años llevaba de vecindad en Cabo-rojo, 
cuando llegó á visitarnos el funesto viajero del Gan- 
ges, el terrible cólera morbo, precedido de cruda epi- 
demia variolosa: uno de los primeros cuidados de 


huestro médico fué el de solicitar, como solicitó hasta 
conseguirlo, el establecimieuto de un hospital de cari- 
dad, provisto de los recursos necesarios para acoger á 
los invadidos pobres. 

Si ese hospital subsiste todavía ; si la clase me- 
nesterosa de Cabo-rojo puede contar con un refugio, 
falto de condiciones es' verdad, pero refugio al fin, 
donde hallar alimentos y asistencias que de otro modo- 
le faltarían, al doctor García lo debe ; al doctor Gar- 
cía que, por mucho tiempo, proveyó ese asilo de ca- 
mas, sábanas y almohadas, satisfechas de su peculio ; 
pidió personalmente a unos y otros, ropas, mantas, hi- 
las y muebles ; atendió al socorro de los acogidos, y 
contribuyó muy eficazmente á la subsistencia del con- 
serge, cuya asignación, en extremo módica, apenas si le 
daba para alimentarse ; hasta conseguir por fin, años 
andando, que en el presupuesto municipal se consig- 
nase partida especial para cubrir una parte de los gas- 
tos del establecimiento. 

Volviendo á la epidemia colérica de 1856, de- 
bemos recordar que la conducta de García en aquellas 
críticas circunstancias fué altamente notable, y, aun- 
que es verdad que le auxiliaban otros compañeros, su 
juventud, su reputación ya cimentada, y sobre todo su 
abnegación, hicieron que en él recayese mayor suma 
de trabajo. Su actividad, nunca desmentida, le per- 
mitía multiplicarse atendiendo á todos, pobres y ricos, 
libres y esclavos, sin distinción, no temiendo salir de 
su casa á deshora de la noche para recorrer los parajes 
más infestados, exponiéndose á ser víctima de su ina- 
gotable caridad. La epidemia terminó y el (xobierno 
le concedió el derecho a solicitar la cruz de Beneficen- 
cia, como recompensa á sus servicios. El doctor García 
declinó el honor, porque, en su sentir, el cumplimiento 
de un deber no daba derecho á solicitar recompensas. 


Machos son los qae eu Oabo-rojo ignoraban esa 
eircunstancia^ como ignoran también qae, hace poco 
tiempo, persona de gran inflnencia en la corte instó á 
García para que solicitase distinción oficial, haciendo 
valer, no ya su conducta observada en distintas epide- 
mias, si que infinidad de documentos honrosos, que en 
su poder guardaba, procedentes de las Autoridades 
Supriores de la isla, en los que se le reconocían los 
servicios gratuitos prestados al ejército, cuyos desta- 
camentos asistiera constantemente con solicitud pa- 
ternal, atrayéndose no sólo el aprecio de cuantos je- 
fes y oficiales han vivido en Oabo-rojo, sino también 
el cariño respetuoso de las clases, y soldados. García 
de la Torre contestó á las insinuaciones de un hombre 
conocedor del verdadero mérito, que no juzgaba sus 
servicios profesionales tan elevados que mereciesen 
extraordinaria recompensa, y que, si para ornar su pe- 
cho con una condecoración, era necesario que él la so- 
licitase, desde luego no la llevaría nunca. 

Esas circunstancias, lo mismo que otras de lá vida 
de nuestro doctor, sólo han podido ser conocidas de 
corto número de personas, pues que su excesiva mo- 
destia le impulsaba á ocultar todos aquellos de sus 
actos que pudieran contribuir á dar relieve á su fi- 
gura. 

¡ Empeño inútil ! 

¡ No porque la violeta esconda sus pétalos entre 
las humildes hierbecillas de los prados, puede impedir 
que su arrobador aliento se esparza por el éter, en alas 
de los invisibles céfiros, saturando con su aroma el 
sutilísimo ambiente ! 

¡ 'So porque la ruda concha se esconda en las pro- 
fundidades del túrbido océano, deja de ostentar un 
dia su limpidez la primorosa perla, ante los ojos asom- 
bfades del vulgo ! 


En vano el doctor García de la Torre, se propuso 
encerrar su existencia en oscuro rincón de la provin- 
cia ; en vano, resistiéndose siempre á las promesas de 
más brillante posición, y á los aún más seductores ha- 
lagos déla familia, se negó constantemente á trasladar 
su residencia á Mayagüez, prefiriendo la apacible tran- 
quilidad de una vida modesta y retirada, rodeado de 
sus libros y de sus amigos afectuosos, á las convenien- 
cias que le hubieran brindado, en aquella ciudad, el 
acrecentamiento de su fortuna y la mayor notoriedad 
de su reputación ; en vano filósofo, y filósofo cristiano, 
se propusiera con el maestro León, vivir 

la descansada vida 

de aquél que huye el mundanal ruido, 

y sigue la escondida 

senda por donde han ido 

los pocos sabios que en el mundo han sido. 

Todo fué inútil : su fama pudo más que su volun- 
tad, y su nombre, á pesar suyo, llegó á ser repetido fue- 
ra de los egidos del pobre Cabo -rojo, contribuyendo 
sus mismos companeros de profesión á divulgarlo. 
Muchos de estos — entre ellos los bien reputados cabo- 
rojeños don Eamón Emeterio Betancez y don Salvador 
Oarbonell, así como el benéfico Mr. Henry Dumont, 
catedrático del instituto de Strasburgo — demostraron 
siempre al inolvidable García, la más afectuosa consi- 
deración, algunos la adhesión más decidida, oyendo 
todos con gusto sus observaciones, siempre atinadas y 
profundas, y llamándole unos y otros á los pueblos co- 
marcanos para oírle en consulta cada vez que de casos 
graves se trataba ; habiendo venido á constituir esa 
asistencia á los pueblos circunvecinos sus principales 
proventos, pues que en la localidad eran muchas, infini- 
tas, las personas á quienes García no quería exigir ho- 
norarios de ninguna especie, sirviendo á unos por ca- 
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riño, á otros por consideración y deferencia, y á la 
gran mayoría por caridad. 

Para medir hasta que punto se sublimara en él este 
último sentimiento, basta traer á la memoria el fatídi- 
co año de 1876, con su cohorte de viruelas, pulmonías 
y fiebres tifoideas, que sembraron el luto y la desoía- 
ción én muchas familias. García solo, debió asistir á 
todos ó casi todos los invadidos por una ú otr^ enfer- 
medad, y su conducta, en aquellos azarosos momentos, 
no puede haberse borrado de la mente de nuestros 
convecinos, que por medio de la prensa periódica acu- 
dieron á elogiarla de modo elocuente. 

Común era en aquella época, no encontrar á Gar- 
cía en su casa á ninguna hora del dia, obligado como 
se hallaba á centuplicarse, acudiendo á todas partes. 
ÍTo pocas veces se le viera sirviendo de enfermero en 
el lohío de un desgraciado liberto varioloso, exponién- 
dose él mismo á contraer tan horrorosa enfermedad, y 
con frecuencia hubo do abandonar el lecho, donde le 
retuviera el cuidado de su propia salud, respondiendo 
al llamamiento de infeliz familia que sólo con agrade- 
cimiento podia retribuirle aquel sacrificio. 

Y no se crea que esa predilección de García por 
las clases pobres era puramente premeditada, con ob- 
jeto de atraerse el aura popular. Nada de eso. Aparte 
de que para él el paciente no era más que el paciente, 
fuese cual fuese su estado ó condición social, es sabido 
que no pocos enfermos, al recibir de sus labios los pre? 
ceptos de la ciencia, recibían también los auxilios pe- 
cuniarios con que atender á la subsistencia, emplean- 
do muchas veces, con exquisita delicadeza, la mano de 
intermediario al distribuir esos socorros, no queriendo 
herir la susceptibilidad de los socorridos. 

Verdad que García, al tratarse de lijeros padeci- 
mientos parecía poco preocupado de sus consecueii-^ 


íAásL La eoiMieneia de aa valer, tan dada, le inoffiMla 
á mirar con indiferencia esas pequeñas esoarMil^uai 
que estaba seguro de sofocar sin grande esfuerzo ; ^- 
ro cuando la dolencia era grave, cuando los reoursoa 
de la ciencia parecían ya impotentes para sofocarla, 
cuando, perdida toda €isperanza para los profanos, 
creíase ya indispensable apartar los ojos de la tierra 
para implorar la misericordia divina en favor del en- 
fermo ; en esos instantes supremos era que el genio de 
García desplegaba sus alas para dominar el amplio 
horizonte que ante sus ojos se descorría. Entonces 
aquella frente espaciosa se replegaba ; sus ojos garzos 
lanzaban destellos de luz ; bañaba su faz benévola, se- 
vero tinte de gravedad, y sin alterarse, sin perder sa 
vivacidad natural^ se lanzaba á la lucha con la fé del 
apóstol, con la decisión del milite, con la serenidad 
del nauta acostumbrado á dominar con su pericia laa* 
convulsiones de la tempestad. 

El doctor Qarcía á la cabecera de un enfermo in- 
fundía valor á la familia que le rodeaba, y si el enfer- 
mo era un niño, si ese niño tenía madre, y García veía 
á esa madre Uorar, entonces su ciencia parecía centu- 
plicarse. 

García de la Torre ha sido durante treinta y dos 
años una providencia para las madres cabo-rojeñas ; 
su afecto hacia los niños era proverbial. Privado de 
aspirar en su hogar doméstico el inefable sentimien- 
to de la paternidad, su alma expansiva, sedienta de 
cariño, hubo de entregarse por entero al amor de los 
hijos de sus semejantes. 

He aquí el médico que acaba de perder Cabo -rojo: 
he aquí sólo ligeros rasgos de su vida, trazados á vuela 
pluma, con el espíritu abrumado bajo el peso de tan 
inmensa desgracia. Oabo-rojo está de luto; Cabo- 
rogo llora la pérdida de un bienhechor: Oabo-rqjfO^ la 
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Uotará máa amargamente todavía á medida que el 
tiempo se la haga apreciar en toda su magnitud. 

Que no es sólo un médico inteligente y caritativo 
el que acaba de abandonarnos para siempre ; es que 
sus sabios consejos han llevado muchas veces la tran- 
quilidad al seno de las familias ; es que su copiosa 
doctrina y la madurez de su juicio y la incorruptibili- 
áad de sus convicciones imponían respeto aún á las 
imaginaciones más exaltadas ; es que en su corazón 
BO cabia un átomo de hiél, y dispuesto siempre á per- 
donarlo todo, no comprendía que el odio pudiera for- 
mar parte de los sentimientos humanos. 

Educado en París, en aquel laborioso y fecundo 
período de 1830 á 1848 ; fortalecido su espíritu con la 
savia de aquel pueblo que supo proclamar y defender 
las dareehos del howibre^ arrojando á la faz de los reyes 
oadueosy coaligados para comprimir su aliento, la car- 
cajada demoledora de Yoltaire y el ritmo vertiginoso 
de la MarséUeaay en el cumplimiento de los deberes so- 
cales no aceptaba García otra tasa ni otro nivel que 
la juísticia. 

Kadie bigo aquella apariencia delicada y sensible, 
tras de aquella ática cortesanía, hubiera sospechado 
un eaiácter entero, dispuesto á respetar escrupulosa- 
mente el derecho de los demás, á extremar el acata- 
miento á los Poderes constituidos, pero no permitien- 
do á nadie la menor imposición sobre su conciencia. 

Únase entereza tal de principios y una vida pri- 
vada intachable, á su intervención benéfica, por espa- 
tío de treinta y dos años, á la cabecera de los enfer- 
mos ; eslabónese la acción moral del médico con la re- 
velación educadora del pensador, y se comprenderá el 
grado de influencia que sobre la sociedad cabo-rojeña 
podo ejercer el doctor don Félix García de la Torre. 

Si el tesón y la virilidad de que ha sabido dar 
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muestras Cabo-rojo en el curaplimleuto de sus debe-f 
res cívicos, le han atraído más de una vez las simpa- 
tías y el respeto de toda la provincia, en esas demos- 
traciones corresponde adjudicar parte principalísima 
al hombre que iluminó con sus ideas nuestra sociedad, 
que la auxilió con su ciencia, que compartió con ella 
sus desdichas, y nos dio como espejo de virtudes socia- 
les su vida intachable, su saber profundo, su modestia 
sublime y su inmensa caridad. 

Iniciada la regeneración política de nuestra isla, 
nadie con mejor derecho que García de la Torre hu- 
biera podido llevar la representación del distrito Cabo- 
rojeno á las Cámaras nacionales, donde su palabra 
afluyente, su clara inteligencia y el práctico conoci- 
miento de nuestras necesidades, le hubieran facilitado 
los medios de alcanzar para su nombre, mas extensa 
reputación ; pero ni él descendió á solicitar ese honor, 
ni sus amigos osaron proponérselo, temerosos de arre- 
batarle á sus naturales gustos, mortificando sus ins- 
.tintos que le llevaban al recogimiento y al estudio, 
compulsando constantemente en el libro siempre abier- 
to de la naturaleza la exactitud de las observaciones 
de los hombres. 

Sólo una vez se viera á García abandonar volun- 
tariamente su retiro, para intervenir en patriótica ma- 
nifestación popular. 

En el dia 25 de Setiembre de 1873 ; los ayunta- 
mientos, elegidos por el sufragio libérrimo del pueblo, 
iban á constituirse á la vez, en todos los municipios de 
nuestra isla, y los cabo-rojeños, al celebrar en un meeting 
tan anhelado acontecimiento, acordaron expresar en la 
misma congratulatoria demostración sus sentimientos 
de gratitud por la Ley redentora que devolvía al escla- 
vo sus derechos de hombre, y por la aplicación del Tí- 
tulo 1? de la Constitución de 18G9, que reivindicaba 


pata el colono puerto-riqueño los derechos legftiitíos 
del ciadadano. 

Estrecha era la casa capitular para coatener la 
concurrencia ; la multitud, agrupada bajo los balcones, 
obstruía el tránsito ; músicas «ilegres resonaban en el 
espacio ; pendones y banderas flotaban al aire ; el sen* 
timiento se desbordaba en explosiones de alegría ; la 
voz ruda del liberto que bendecía su libertad, armoni- 
zaba con el jhurrah! del señor que sentía vivificada su 
conciencia ; y el grito simultáneo de / Viva España ! 
¡ Viva la República ! escapándose de todos los pechos, 
compendiaba en dos frases el calor de aquella orgía de 
júbilo patriótico y de generoso entusiasmo. 

En medio de aquella fiesta apareció inesperada- 
mente García. El sabio abandonaba un instante su 
gabinete de estudio y el lecho de sus enfermos, para 
asociarse al regocijo general, trayendo como ofrenda á 
sus convecinos, prudentes consejos, máximas saluda- 
bles, lecciones de trascendental significación. 

El laborioso médico, el filósofo erudito, revelóse 
orador en aquellos momentos. Desde los balcones de 
la casa capitular arengó á la multitud que le saludaba 
con vítores y aplausos. Sn palabra, nerviosa y timbra- 
da, recorrió rápidamente el campo de nuestra historia, 
haciendo justicia á las aspiraciones del pueblo puerto - 
iriqueño ; frases nobilísimas dedicaron sus labios al Go- 
bierno que reconocía nuestros derechos á vivir la vida 
nacional, y, describiendo el origen de los municipios y 
la importancia de los ayuntamientos, encareció al pue- 
blo la necesidad de ^'no ser jamás causa de remora^ de 
obstáculo alguno para la corporación^^ agregando, en- 
tre otros levantados conceptos,, los siguientes : 

^' Le debéis vuestra cooperaxíión ; debéis respeto y obe- 
dienda á sus acuerdos : sí, cabo-rojeños^ OBEBIEN- 
CÍA: y que esa palabra^ en este momento de noble y justo 


éiihúiiíUi^ój no 08 parezca dura y tvrdnkaj porque no 
he ser librea no es lUyre en realidad^ el que á la Ley no sabe 
obedecer.'^ 

Esas eran las ideas del hombre caya 'sá>na inflaen* 
eia acaba de extinguirse por completo, dejándonos su^ 
midos en el más agudo dolor. 

Gomo llegaron á identificarse con ese hombre los 
cabo -rojeños, lo dice el grito de angustia lanzado á 
todos los pueblos circunvecinos, por los hilos telegrá- 
ficos, reclamando médicos que salvaran al enfermo dB 
su traidora enfermedad. Lo dice el gentío que ha in- 
vadido su morada, dudando de la espantosa realidad 
de su muerte; dícenlo elocuentemente, las tiendas y 
talleres cerrados en señal de duelo público, y la mu- 
chedumbre de personas que, en dia tempestuoso, ha 
acompañado su cadáver al cementerio, disputándose 
todos el honor de llevarle en hombros. Diriálo, si to- 
do eso no bastase, la masa compacta de hombres y mu- 
jeres que, dentro del recinto del campo-santo, se aglo*-^ 
merara, bañando en lágrimas su féretro y enviándole, 
entre ayes desgarradores, el supremo adiós. 

Allí, en el campo-santo, queda el cuerpo del 
doctor Gs^rcía de la Torre, eu humilde tumba, que re- 
vela un nombre y ampara una cruz. En breve la ley 
inexorable de la transformación de la materia habr4 
convertido ese cuerpo en un puñado de cenizas ; pero 
el espíritu que le animara, aquel espíritu que hizo de 
su cerebro un foco perenne de sublimes ideas y de pro-^ 
pósitos bienhechores y justos, vivificará siempre la me- 
moria y el corazón de todos los cabo - rojeños que saben 
agradecer y sentir. 


[El Eco iM Cabo -ROJO. -'7 Junio 1S79.] 


OTRA VtCTIMA. 


No bien oioatiizada todavía la profoBda hei^ 
-qtie la muerte prematura de Oanthier Beoitez abriera^ 
-en el alma de todos i^uellos para quienes no puede 
ser indiferente la cultura intelectual de nuestra islfk, 
oteat pérdida no menos prematura, no menos sensible, 
> Tiene á oprimir el corazón, con la pesadumbre de con- 
{pojoso duelo. Uno menos queda délos escasos jóve- 
'9f)8 que, entre nosotros, consagran sus ocios al estu- 
dio de la literatura. De la faz de la tierra ha 4esapa- 
-recñdo, paxa perderse en las misteriosas . regiones de lo 
. infinito, otara nueva víctima de los agudos padecimien- 
i tos ñsicos y de las más crueles decepciones del alma. 
No lia muchas noches que el público de Manatí, 
como agitado por eléctrico sacudimiento, se agolpaba 
en masa, en improvisado teatro, deseoso de aplaudir 
'.la>pffoducción dramática de tm hijo del mismo pueblo, 
tributando justísima recompensa al humilde obrero in- 
telectual que, solo, sin ayuda de nadie, merced á su 
' iiTOsistible vocación artística y á una incontrastable 
fuerza de voluntad, había logrado romper el círculo 
«ide lúmro que suele aprisionar en nuesteo país la inte- 
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ligeücia, conquistando para su nombre envidiable pues- 
to entre las filas de los escritores puerto-riquefios. 

Palmadas, vítores, coronas, versos, todas las ma- 
nifestaciones del entusiasmo, desbordáronse aquella no- 
che en Manatí, para celebrar el ingenio del modesto 
vate, que al realzar su frente con los laureles del arte, 
honraba á la vez las letras patrias y el piutoresco pue- 
blo que le dio cuna. 

Aquel vate era Francisco Alvarez : aquella ova- 
ción el último adiós de despedida ; el beso materno 
impreso sobre la ardorosa frente del hijo, próximo á 
abandonar el hogar querido por toda una eternidad. 

¡Ouán encontradas emociones debieron agitar 
aquella noche el corazón del inspirado poeta, al verse 
objeto de ovación tan entusiasta ! 

¡ Oómo debieron resonar en sus oidos los armonio- 
sos acentos de aquella música, que en triunfo le acom- 
pañara á su morada ! 

Aquellas melodías arrobadoras, aquellas voluptuo- 
sas danzas, cuyo secreto revelara Alvarez en una 
de sus composiciones, debieron resonar en lo íntimo 
dé su alma como las desgarradoras notas de su propia 
fónebre salmodia. 

Porque Alvarez presentía su fin ; conocía los mor- 
tales efectos de la implacable enfermedad que minaba 
su existencia, y, lejos de aterrarse ante la idea de la 
muerte, como que gozaba al pensar en ella. Pres- 
cindiendo de sus Últimos cantos escritos dias antes 
de espirar, podemos citar su compasición A la memoria 
de D, José Gauthier, el soneto A. . . . y Sentir y pensar 
es vivir, para corroborar nuestra afirmación. 

En este último trabajo, no sólo da á conocer el poe- 
ta la convicción que le asistía de su próximo fin, si que 
descubre, delicadamente, cuales eran las distracciones 
qué proporcionaban consuelo á su angustiosa existencia. 
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" — Nada haremos sin oampp y distracción, 
por más que su organismo se alimente, 
pues morirá, por fin, de consunción, 
si paz no da á la mente 
y no templa el sufrir del corazón ." 

— Esto dijo el Doctor con grave calma. 
¡ No sabe que me nutro solamente 
de un fuego celestial que arde en la mente 
y un amargo licor que fluye el alma ! 

Si ; pensando y sintiendo se remontaba el poeta á las 
deleitables regiones de lo ideal, sobreponiéndose á los 
t/ormentos que laceraban su enflaquecido cuerpo ; pero 
sintiendo su alma sed 

de arte^ luz, verdad y ciencia, 

« 

sin hallar donde saciarla ; levantando el pensamiento 
hacia las supremas aspiraciones déla humanidad, sin 
emidntrar apenas campo en que moverse, y fluyendo 
de sil corazón amargo llanto al medir su impotencia. 
Horiible lucha de sensaciones debió desencadenarse 
constantemeute en su organismo, destegiendo la urdim- 
hre del nido donde hahitaia el ave de su alma, como tan 
gráficamente lo ha expresado él mismo en sus Últimos 
cánticos. 

\ Oh ! Sentir y pensar es vivir cuando el pensa- 
miento no se estrella contra barrera insuperable que 
lo esteriliza ; cuando el sentimiento, encontrando eco 
á sus angustias, no se ve forzado á disolverse en 
mudas cuanto abrasadoras lágrimas ; pero tener alas 
como el águila y no hallar espacio donde extenderlas, 
apurar los tormentos de la sed y no divisar una sola 
fuente donde apagarla, llevar en las cavidades del ce- 
rebro, albergue donde alojar grandes y generosas 
ideas, y en el espíritu, aliento suficiente para remon- 
tarse á las sublimes esferas que solo el genio puede do- 
minar, y mirar como se deshace en pedazos la carnal 
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vestidora, y cóitífáf; ritió' ttMotté, e^Oío se paralizan 
los latidos del corazón y sé agotan los esfaeno» del 
espíritu ¡ Oht esto es bortíble ; esto es un supli- 
cio más horroroso que el de Tántalo, y, al experimen- 
tariOy sólo cabe sentir, como Job, haber brotado á la 
vida, y pensao' constantemente en el dia del descanso 
supremo, en que, roto por completo el vital engaste, 
descienda el cuerpo á disolverse en la materia y retor- 
ne el alma á la eternidad de donde surgió. 

Así luchó Alvarez;así se extinguió su vida. 

Lloremos, pues, su desaparicióu, y llorémosla des- 
consoladamente, que consigo se lleva á la tumba un 
mundo de ideas, que la muerte le ha impedido desa- 
rrollar. 

Joven aún, siti la cruel dolencia que le atormenta^ 
ba, con su vehemente inclinación al estudio y la per^ 
séveranda de su carácter, mucho y bueno hubiera po^ 
dSdo producir. 

Es verdad que eü algunas de sus composiciones 
se notan ligerezas é incorrecciones de forma, pero esos 
pequeños lunares los subsana, con creces, la exquisita 
sensibilidad y ternura en que su estro rebosa ; por lo 
demás, á medida que el juicio se maduraba, y la inte-^ 
ligenda sé robustecía, los lunares iban desapareciendo^ 
y algunas de sus composiciones, entre ellas Providen^ 
eto, A CervanteSj Un ángel caidOj A la memoria de Qan-- 
tMer^ serán consideradas siempre como joyas valiosaift 
de la literatura puerto-riquena. 

De ello dan testimonio las siguientes redondi^- 
Has que tomamos de la introducción á sus poesías 
líricas. 

Gime la ola en la playa, 
la fuentecilla se queja, 
zumba en el rosal la abeja 
y ei a^e su trino ensajra,* 


— las- 
Bramas esparoe la cumbre, 
mirra del naciente sd, 
refleja el alba arrebol 
y vibran los astros lumbre. 

En incesante desvelo 
perfuma, canta, destella, 
la flor, el ave, la estrella, 
consorcio de tierra y cielo. 

Y luz, aroma, sonido, 
y cuanto arm<miofio mueve 
la creación, es ritmo breve 
que pasa mas no es perdido. 


La vida cesa y no calma 
el humano coro : llantos, 
besos, plegarias y cantos 
pueblan el cielo del alma. 

Y gimiendo el alma inquieta, 
naturaleza brillando, 
cual arpa leda vibrando 
mientras solloza el poeta ; 

En coros indefinido^ 
llenan el doble universo, 
y nota y luz, llanto y verso 
pasan más no son perdidos. 

No, no seráq perdidos los sollozos del poeta. 

Sus doloridos ecos vivirán en nuestro pais tanto 
cuanto viva en él el idioma de Calderón y de Gerváu- 
tes, y la constancia y laboriosidad del que, luchando 
con los dolores del cuerpo y las fatigas del alma, supo 
salvar su nombre del olvido, servirán de nobilísimo ejem? 
pío á la entusiasta generación que en derredor nuestro 
se levanta, sedienta como él de luz, y como él rica de fé 
en los augustos ideales de la perfectibilidad social. 

[El Aconte, 8 Maixo i88i< I 


JOSÉ PABLO MORALES. 


El decano de los periodistas puerto -riqueños, el 
constante propagandista de las reformas liberales en 
esta provincin, donde recibió el ser, de la que jamás 
se apartó, y á la que había coíisagrado toda la potente 
actividad de su entendimiento y todos los generosos 
sentimientos de su alma, ba dejado de ligurar en el 
gran libro de los vivientes. 

El sábado 22 del corriente, á las 8 de la mañana, 
rindió su espíritu al Creador en el pueblo de Toa-alta, 
que se honra con haberle visto nacer ; centro de sus 
más intimas afecciones ; rodeado allí de su amantísí- 
nía familia, de esa familia en la que se han conserva- 
do, como riquísimo tesoro, las tradicionarias costum- 
bres patriarcales del antiguo hogar pnerto-riqueño. 

¡Quién nos hubiera ilicho, cuando hace pocos días 
estrechábamos su amiga mano, que aquella demostra- 
ción afectuosa era la ultima que debia ofrecernos en 
vida ; que aquel adiós era el de la eternidad ! 

i Quién hubiera imaginado entonces, al verle ya 
repuesto de la terrible enfermedad que minara su 
obusta organización y abatido extraordinariamente 
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Su ánimo ; al contemplarle otra vez risueño y deci- 
dor, aprestándose para dar cuerpo á la creacióo de su 
JEcA) del Toa, última idea acariciada por su fantasía, y 
eiiyas verdaderas tendencias se lleva á la tumba, sin 
haber comunicado á nadie su secreto; quién hubiera 
imaginado, repetimos, que otra dolencia infantil, im- 
propia de sus años, el sarampión, habia de convertir 
en humo sus esperanzas, derribándole con más veloci- 
dad que derriba el hacha del leñador el añoso y perfu- 
mado cedro, orgullo y gala de las tropicales selvas. 

¡ Ruindad de la vida ! Misterio tenebroso de la 
existencia, eu cuyos abismos no acierta á penetrar la 
imaginación y en que lo imprevisto tiende siempre á 
contituir la realidad! 

Dé aquella cabeza pensadora, de aquel corazón 
cuya juventud no habia podido marchitar aún ni el 
hielo de la vejez, ni el fuego devorador de los desen- 
gaños ; de aquellas ñbras que, ocultas al parecer bajo 
impasible corteza, contraíanse sin embargo poderosa- 
mente, respondiendo unísonas á la voz de patria^ li- 
bertad, progreso,' y al soplo de toda idea, trascendental 
y de todo pensamiento noble elevado, no queda ya na- 
da sobre la tierra. 

Guando se recuerda todo el esfuerzo de voluntad 
que representa la vida pública de don José Pablo Mo- 
rales ; cuando se sabe con cuanta fé, con cuanta cons- 
tancia se consagró á la defensa de nuestras libertades ; 
cuando no se ignora que el ideal purísimo de sus aspi- 
raciones permanecía inalterable en su cerebro ; cuan- 
do se piensa por último, que, siendo como es heredita- 
ria en su familia la longevidad, aún pudo proporcio- 
nar nuevos triunfos á su causa y más vividos laureles 
á su frente, á no haber tronchado la muerte de una 
manera tan inesperada su existencia, oprímese el alma, 
agítase el corazón y lágrimas de pesar se des{)ren^ 


den de lod ojos, escftldando al rodar ntléltras tufillas. 
Oomprendemos la desolación de la ñunilia Mora- 
les. Hondo debe ser, no hay duda, el dolor de aquélla 
virtuosísima esposa y de sus no menos apreciables hi- 
jos, hermanos y deudos, pero más inseparable todavfa 

* tiene que ser para el país en general, más cruelmente 
ha de herir el sentimiento de todos los puerto^riqu^os 
pensadores, la desaparición rep^itina en el sepulcro, 
de un hombre cuyas facultades nada comunes duplica- 
ba, su reconocida experiencia en las ardientes luchas 
de la política, y en el palenque civilizador del pe- 

^riodismo. 

No es este el momento de razonar, sino de llorar, 
como llorará á no dudarlo la isla toda cuando conozca 
tan desconsoladora pérdida. Guando el sentimiento 
haya cedido lugar á la reflexión ; cuando las lágrimas 
hayan desaparecido del semblante para refugiarse en el 
' pecho, lugar habrá de hacer resaltar las virtudes cívi- 
cas del ilustre periodista puerto-riqueño, del infatigable 

* polemista á quien rindieron siempre sus mismos ad- 
versarios profundo respeto, tributando así honor á sa 

' memoria ; pero, mientras llega ese momento, séanos 
permitido siquiera apuntar algunos de los rasgos más 
salientes de su vida pública, en la que tan altos ejem- 

* píos deja que imitar. 

Don José Pablo Morales nació en Enero de 1828 
en Toa-alta. Su inteligencia hubo de despertar, pues, 
en pleno periodo colonial, dejando trazadas esas pri- 
mitivas impresiones, indeleble huella en su sensible or- 
ganismo. 

A pesar de que su respetable familia gozaba de 
' holgada posición, imposible le fué enconl^rar en sus 
primeros años, todo el abundoso pasto intelectual que 
sus añciones nativas reclamaban. 

. Oonodda es la histoiria^e la . instrucción pt&lfcUoa 
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Qn t^uerto-iRico : la capacidad del maestro de pnmeráB 
letras de Morales era tal, que, al organizarse la ense- 
ñanza oficialmente en el país, no pudo adquirir el tí- 
tulo correspondiente. 

Pero cuando hay voluntad los medios no tardan 
en encontrarse. Morales sentía necesidad de saber, y, 
no hallando profesores que le instruyesen, hubo de de- 
dicarse, con ahinco^ á buscar libros donde apagar la 
sed de su espíritu. Para apreciar bien la suma dé es- 
fuerzos que ese propósito representa, hay que remon- 
tar el pensamiento á aquella época en que un libro, en 
Puerto-Eico, equivalía á un tesoro escondido inestima- 
ble, y en que, á las dificultades de encontrarlo en el 
país, se unia el suspicaz recelo que coartaba el impul- 
so á su libre introducción, aún de la misma metró- 
poli. 

A propósito de esos esfuerzos de Morales por 
aprender, se cuenta que, en 1846, á consecuencia de 
las fiestas reales que hubieron de celebrarse en esta ca- 
pital, con motivo de los desposorios de S. M. la reina 
doña Isabel II, su padre tuvo por conveniente enviar- 
le á disfrutar de ellas, poniendo á su disposición can- 
tidad bastante para cubrir sus gastos y proveerse de 
ropa conveniente. Emprendió Morales el viaje, pero, 
con sorpresa de la familia, le vieron regresar casi re- 
pentinamente, sin haber adquirido una sola pren- 
da de vestir : al llegar á la capital había invertido en 
libros todo el donativo paterno, y cargado con ellos, 
se encaminó á su hogar, sin cuidarse poco ó mucho de 
las públicas diversiones. La recreación que él ambi- 
cionaba era exclusivamente; espiritual, y en los libros 
había encontrado medios de satisfacerla. 

Forzoso era que esas aficiones produjesen fruto^ 
No bastaba aprender, era necesario trasmitir á alguno 
los conocimientos obtenidos. . Al efecto hubo de soli- 
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citar en 1850, el título de maestro de instruocitSn pri- 
maria, y satisfecho su deseo, abrió escuela eu Naran- 
jító, pasando después á Toa-baja donde ejerció el ma- 
gisterio hasta 1854. En este año contrajo matrimonio, 
y como las necesidades de la familia trajeran mayores 
gastos, no siendo nada pingües las rentas de su escue- 
la, decidió variar de profesión, y, convenientemente 
preparado, solicitó y obtuvo en 1860, la escribanía de su 
pueblo natal, á la que era anexa, por aquel tiempo, el 
registro de la fé pública, con cuyo último empleo con- 
tinuaba en los momentos de su muerte. 

Pero no era hombre Morales para resignarse á vi- 
vir, exclusivamente la vida de un pueblo de la impor- 
tancia de Toa-alta : era imposible pretender que, nu- 
trido su espíritu con tanta y tanta provechosa lectura, 
se anulase casi por completo, conformándose por toda 
delectación con las escrituras del protocolo ó con las 
prácticas rutinarias de las actuaciones. No cabía tam- 
poco esperar que aquella bien organizada imaginación, 
ein contacto continuo con las ideas y juicios contenidos 
eü los libros que con tanta avidez examinaba, y cuyo 
estudio hacía aún más fecundo el género de vida me- 
tódico y apacible á que su profesión y sus gustos le im- 
pulsaban, permaneciese indiferente á la situación ex- 
cepcional porque atravesaba la isla, refractariaj^ contra 
su voluntad, á la civilización del siglo y á los progre- 
sos sociales. 

El terreno era fértil y la simiente rica : la planta 
brotó al fin, y desde el primer instante de su desenvol- 
vimiento ya dejó presentir su lozanía. 

Es en 1865 que Morales aparece por primera vez 
en la arena periodística, dejando desde el primer mo- 
mento bien definida su personalidad. Unido á don Fe- 
derico Asenjo, otro puerto-riqneño laborioso, y al in- 
teligente y entusiasta librero don Juan González, 
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fnuda entóüces El Fomento de PuerUhRico^ el célelm 
periódico cuyo lema era Todo con Esfpaña^ sin Esípam 
nuda^ sostenedor constante de esa doctrina asimilistn 
que, andando el tiempo, ha logrado trasponer el océano 
para arraigarse en las más elevadas esferas del poder 
j^ubernamental. 

Sobrevinieron luego los acontecimientos de 1868 j 
inicióse en el país la vida pública ; apareció M Pro- 
greso. Frescas están aún en la memoria sus doctrinas, 
las rudas campañas que hubo (ie librar, y sus triunfos, 
que también los tuvo y notables, eu el campo de las 
ideas. Desde el primero hasta el último de sus núme- 
ros. Morales figuró como uno de sus sostenedores más 
decididos, más aniniosos, sin que su pluma, tan diestra 
en combatir, tan tenaz en acometer, descendiese nunca 
de las serenas regiones de las ideas para ofender en 
el terreno personal al adversario. 

Poco tiempo después fundábase La España radical^ 
y en sus columnas fueron á expandirse las ideas de 
Morales, que al mismo tiempo que sostenía los dos i>e- 
rtódicos citados, colaborada en el Don Simplicio y en 
algún otro cuyo nombre no recordamos. 

Sobrevino el año 1874 y, amordazada de nuevo la 
prensa, cuando el desaliento invadía los corazones más 
animosos, el experimentado periodista reapareció de 
nuevo en el palenque, fundando entonces una nueva 
publicación. El Econamistüy de la cual se declaraba, ex- 
plícitamente, director. 

Las convicciones de Morales eran profunda^. £1 
creia que el porvenir de Puerto-Bico se hallaba íntima- 
mente ligado al de la Metrópoli, debiendo, por consi- 
guiente, seguir su suerte en todas las vicisitudes, pe- 
ro disfrutando la vida general de la nación. 

Oatólico al mismo tiempo, por convicción y por 
principios, pero católico sincero, era Morales de los 
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que sostienen que los dogmas del Evangelio lejos de 
rechazar los principios de la democracia, obedecen á 
un mismo pensamiento y están llamados por ende á 
auxiliarse mutuamente. 

Partiendo de esos principios pudo creer el escritor 
toalteño que, fuese cual fuese el cambio operado en el 
gobierno nacional, la libertad no podia peligrar en 
nuestro país. A difundir tan saludable propaganda 
tendieron quizás sus miras, pero dejó de contar con 
las arbitrariedades y recelos, que por aquella época 
subsistían, y que hicieron morir á mano airada su pu- 
blicación. 

ISo bastó esa contrariedad á desanimarle : algún 
tiempo después apareció Padial con Bl Agente y 
excusado parece añadir que, desde su primer número 
hasta fines del año próximo pasado, Morales ha figu- 
rado como el primero, como el más esforzado de sus 
redactores, del mismo modo que figuró como cola- 
borador del festivo y batallador Buscapié^ que fundara 
el popular escritor asturiano don Manuel Fernandez 
Juncos. No hay cuestión que haya promovido Bl 
Agente durante ese lapso, en la que no haya tenido 
Morales intervención, discutiendo con esa poderosa 
dialéctica que le era peculiar, rehuyendo con habilidad 
pasmosa los ataques de la previa censura, y conservan- 
do siempre esa alteza de principios y delicadeza de 
formas que tanto le distinguían. 

Una de sus campañas mas notables fué, á no du- 
darlo, la de la condlidción. Si la precipitación con que 
hubo de precederse no dio lugar á solicitarse el bene- 
plácito de todos los distritos, y el no haber correspon- 
dido algunos de los concillados á la buena fé con que 
se iniciara el pensamiento, fué causa de que no se ob- 
tuviese el resultado apetecido, indudable es que, con 
aquel acto, se consiguió despertar de nuevo el espíritu 
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público, alejando el fatal pesimismo que desde 1874 se 
había apoderado de los ánimos en el país, reviviendo 
otra vez el movimiento político, y ejercitándose los de- 
rechos legales con mayor serenidad y con mayor be- 
neficioso resultado. 

Alejado voluntariamente de nuestra redacción ha- 
ce algunos meses, á consecuencia déla debilidad de 
su ánimo, abatido por la enfermedad que llegó á in- 
fundimos temor por su existencia, repuesto apenas de 
ella y sintiéndose otra vez templado para el combate, 
preparábase á publicar, bajo su dirección exclusiva, un 
periódico destinado, como nos lo manifestara personal- 
mente no hace muchos días, á sostener las doctrinas 
que Morales habia defendido toda su vida ; esto es la 
asimilación de Puerto-Bico á la Metrópoli. 

Aspiraciones de distintos géneros han querido 
atribuirse á esa publicación, pero no debe perderse de 
vista que Morales, dados sus antecedentes, sus convic- 
ciones y su honradez, no podía caer sino del lado ds la 
libertad, como ya un dia lo habia declarado categóri- 
caiúente. Si dentro de ese círculo podia desarrollarse 
algo desconocido ; si Morales intentaba definir de ma- 
nera evidente su personalidad, alejando hasta la más 
imperceptible duda sobre sus ideas ; si algo de eso da 
lugar á suponer el título de Eco del Toa que destinaba 
á su publicación, nada de eso ha podido evidenciarse, 
y ante su sepulcro, removido todavía, solo cabe llorar 
su pérdida y honrar su memoria. 

He aquí el hombre que acaba de perder Puerto- 
Bico. Escritor castizo y atildado, en casi todos los 
géneros de literatura ejercitó sus facultades, pero su 
' especialidad era el periodismo. 8us obras sería en va- 
no buscarlas en ninguna biblioteca ó librería. Perdi- 
do entre las columnas de los periódicos liberales más 
importantes, firmando raras veces sus escritos, pero 
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escribiendo siempre, atacó con entereza todos los vi- 
cios, todos los errores del sistema colonial, defendien- 
do, con x>rofundi(]ad de juicio y caudal copioso de doc- 
trina, las teorías más combatidas del credo liheraUre- 
farmista; trabajando eficazmente en la propaganda de 
sus salvadores principios, y arrollando con la incon- 
trastable tuerza de la razón, muchas, mncbísimás ve- 
ces, á sus temerarios impugnadores. 

Mas, si sus obras no parecen, ó no pueden adivi- 
narse boy completamente, entre la balumba de perió- 
dicos en que duermen escondidas, en cambio el espíri- 
tu que las animara vive y vivirá de una manera tan- 
gible en to<las las reformas, en todas las conquistas 
que, desde 1868 basta hoy, hemos obtenido. Cuando 
la historia quiera someter á severo juicio esos trabajos, 
sólo tendrá que comparar dos épocas: la de nuestro pa- 
sado con su servidumbre, sus arbitrariedades, sn anu- 
lación total de las facultades inherentes a todo ciuda- 
dano, la colonia en fin; y la de nuestro presente con sus 
esperanzas, con sus sonrisas, con sus espléndidos rayos 
forjados al calor de la Libertad y la Justicia, brotando 
del mismo foco que debe iluminar á toda la gran fami- 
lia española con un solo y vivifico resplandor. 

¡ Liberales puertorriqueños ! Don José Pablo Mo- 
rales ha desaparecido de la tierra, pero su recuerdo no 
debe morir. 

Lloremos, pues, al amigo ausente, llorémosle con 
llanto desgarrador ; pero mostremos á nuestros hijos 
esas lágrimas ; expliquémosles la causa que las moti- 
va ; imprimamos con ellas en su memoria el nombre 
del esforzado patricio que consagró su vida, desintere- 
sada y espontáneamente, al servicio público, y que, al* 
perderse en la eternidad de la tumba, deja tras sí un 
reguero de luz, como el ígneo meteoro al desaparecer 
en el espacio. 


Sí ; que aprendan nuestros hijos á conservar y ve* 
nerar el nombre do los bienhechores de su país, para 
que puedan trasmitir la alteza de sus hechos á la pos- 
t^^ridad. 

El mausoleo de los buenos patriotas debe erigirse 
en el corazón de sus conciudadanos. 


(El Agente.— 25 Abril 1882.) 


ALEJANDRO TAPIA Y RIVERA. 


Ayer 19, á las ocho de la noche, ae constituía en 
sesión, en una de las salas del Ateneo, la Junta Direc- 
tiva de la Sociedad protectora de la Inteligencia^ unida 
á los señores qae deben componer el jurado examina- 
dor de los jóvenes que han solicitado el amparo de di- 
cha sociedad. 

Uno de estos señores del jurado debia serlo, y con 
justo motivo, el señor don Alejandro Tapia y Eivera*; 
y allí, junto á la puerta que da acceso al salón princi- 
pal, ocupaba su puesto, destacándose dentro del grupo 
general, á pesar de su actitud modesta y reposada, su 
amplia y pensadora frente, foco perenne de nobles ideas, 
de trascendentales pensamientos, y su mirada móvil y 
penetrante, destello radiante del fuego animador de su 
alma. 

Un propósito levantado y generoso aunaba las vo- 
luntades de todos aquellos señores allí agrupados; 
quizás el vuelo que se disponían á desplegar las ideas 
encerradas en sus cerebros; pero de seguro que ningu- 
no pudo, ni remotamente, presentir la catástrofe deso- 
ladora que ante sus ojos iba á desarrollarse. 
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Habíase apenas iniciado el acto, cuyo objeto era 
ponerse de acnerdo la directiva y el jurado sobre la 
forma de practicarse el examen, teniendo en cuenta 
las prescripciones del reglamento y las disposiciones 
posteriores de la Junta ; acababa de pedir la palabra 
nuestro iníbrtuna<lo amigo, y empezaba á hacer uso 
de ella, en tono tranquilo, casi á media voz, cuando 
repentinamente se llevó una mano a la frente, hacien- 
do un gesto de dolor ; y murmurando algunas pala- 
bras que apenas se oyeron, alzóse de la silla que 
ocupaba, y sin erguir el cuerpo, sin separar la mano 
de la frente, herida por misterioso rayo, avanzó todo 
contraído, hacia la parte exterior de la puerta, un paso 
no más, cayendo, allí sobre un sillón. 

Los profesores de medicina, don Juan Hernández 
Salgaílo, deudo suyo, y don Gabriel Ferrer, asistentes 
al acto, corrieron tras él, presintiendo desde luego la 
gravedad del caso ; tras de ellos se lanzó el respetable 
presbítero don Eamón Gandía y el apreciable farma- 
céutico don Fidel Guillermety, miembros también del 
jurado y de la directiva respectivamente, y suspendi- 
da desde luego la sesión, los concurrentes se dispusie- 
ron á prestar toda clase de auxilios al enfermo, contri- 
buyendo á ello, con gran eficacia, el conserge del Ate- 
neo don Aniceto Kuiz, y su buena familia. 

Todos los recursos de la ciencia, todas las atencio- 
nes y cuidados de la amistad y cariñosa simpatía hu- 
bieron de desplegarse con indecible actividad por los 
asistentes. 

A los profesores de medicina citados, vinieron en 
breve á unirse don Ricardo Hernández, el señor Cores, 
médico de la Armada, el doctor Alonso, y posterior- 
mente don Calixto Komero, padre, y no sabemos si 
algunos más ; la noticia cundió rápidamente por la 
ciudad, y al Ateneo afluyeron infinidad de amigos y 
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^rsónas de distintas condiciones sociales, demostrah- 
do todos en sus semblantes el interés que les inspiraba 
el enfermo. 

Todo fué inútil ; la ciencia era impotente para 
contener aquellas oleadas de sangre que dislaceraban 
el cerebro y anonadaban aquel organismo, que lu- 
chaba en vano por la vida, y los cuidados y el in- 
terés de todos debian estrellarse ante la voluntad ines- 
crutable del Padre de la vida, que acababa de pronun- 
ciar su omnipotente fallo. 

Allí, en un lecho volante, en el salón principal del 
Ateneo, del que fué Tapia si no fundador principal 
sostenedor ; rodeado de las venerables figuras de Ea- 
mirez, el padre Iñigo, el padre Eufo, Power, Campe- 
che y Sicardó, que llenan aquel local, y cuya memoria, 
contribuyó él á popularizar ; envuelto en aquella at- 
mósfera de saber y de gloria ; cercado de libros, su pa- 
sión de toda la vida ; en el acto preciso de tomar par- 
te en una idea nobilísima, tendente á favorecer el de- 
sarrollo de la cultura de su país natal, como el guerre- 
ro en los campos de batalla, arrastrado por su irresis- 
tible destino, entregó su alma al Creador el hombre 
todo corazón, todo inteligencia, que quizás momentos 
antes acariciaba aún uno de sus más plácidos ensue-' 
ños; de esos ensueños que constituyeron la aspiración 
de toda su vida y que en vano luchó por realizar. 

Un soplo bastó para arrebatar del mundo de los 
vivientes al sensible Ba/rdo de Guamani, al dulce can- 
tor de Ghiarionex, al enaltecedor de las glorias de Vas- 
co de Gamaj Bernardo de Palissy y de Canioens^ al crea- 
dor de La Cuarierona y de ia Sataniada^ al laureado 
autor de La parte del León ; al poeta, al novelista, al 
dramaturgo, al filósofo, al pensador, que en infinidad 
de escritos deja á su país un recuerdo que enaltecer 
y un alto ejemplo que imitar. 


—139— 
Oomprendemos la desolación de su esposa y el 
llanto desgarrador de su hijos al ver entrar, convertido 
en cadáver yerto, al que momentos antes hablan visto 
alejarse de su lado lleno de vida y rebosando hacia 
ellos entrañable cariño y predilección: comprendemos 
el estupor de aquellos amigos que le rodeaban cuando 
cayó herido de muerte entre sus brazos, sin tener 
tiempo siquiera para pronunciar una palabra sola de 
despedida, una última expresión de su pensan^ento ó 
de su voluntad ; pero comprendemos también el senti- 
miento que ha de causar en el corazón de todos los 
puerto -riqueños pensadores, esa desaparición, tan vio- 
lenta como inesperada, del hombre que encarnó en su 
ser el ansia ardiente de civilización y de progreso, esa 
sed constante de cultura que viene demostrando pues- 
tra isla desde hace largos años, luchando constante- 
mente, suspirando siempre porque la inteligencia en- 
cuentre en ella los mismos recursos que tiene á su al- 
cance en todos los paises bañados por la expléndida 
luz de la libertad v de la fraternidad sociales. 

é. 

Obrero del progreso, Tapia consagró su existen- 
cia al estudio, no guardando avaro para sí el fruto de 
los conocimientos que su incansable afán le proporcio- 
naba ; sino que, por el contrario, le prodigó constante- 
mente en sus obras, en infinidad de trabajos literarios 
difíciles hoy de enumerar, y en sus conversaciones pri- 
vadas, ya en los centros á que asistía, ya en el seno de 
la más franca amistad, donde nunca le faltaban tesis 
que sostener, argumentos que producir, propósitos que 
revelar. 

Desde Roberto de Evreiix^ su primer obra dramá- 
tica, hasta La Sataniadaj el intrincado poema ; des- 
de la Biblioteca histórica de Puerto-Rico^ laboriosa 
compilación tan útil como interesante, hasta sus Con- 
ferencias literarias en el Ateneo, \ cuánto camino hubo 
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de recorrer su pensamiento ! ¡ Cuántas vigilias consa- 
gradas al estudio ! vigilias robadas al descanso, tan ne- 
cesario al abatido cuerpo, puesto que Tapia no tenia 
otros bienes que su inteligencia, y á ella debia recurrir 
para el sustento de su idolatrada familia. 

Aquella imaginación fogosa ha debido estrellarse 
en las ingratas faenas del modesto oficinista, y gracias 
cuando pudo ocuparse en ellas ; que más de una vez 
hubo de faltarle ese medio de subsistencia. 

^¡ Tal es casi siempre la recompensa del mérito en 
todas partes ! 

Luchando con esas desventajas de su suerte, hubo 
de producir Tapia cuanto ha producido, sin que basta- 
sen á contener sus naturales instintos, las arideces de 
una existencia que sólo han podido endulzar el cons- 
tante afecto de sus amigos, y el dulce amor de su ido- 
latrada esposa y de sus inocentes hijos. 

En la noche del dia 18, víspera de su muerte, dio 
fin á la segunda parte de su conocida novela Postumo 
el trasmigrado. 

Ayer á las cuatro de la tarde, cinco horas antes 
de morir, redactó los cuatro últimos artículos del Re- 
glamento de 2? enseñanza, trabajo que le correspon- 
diera, como vocal ponente de la Junta provincial de 
instrucción. 

No parece sino que la muerte, cerniéndose ya so- 
bre su cabeza, aguardaba solamente que diese térmi- 
no á esos trabajos para segar implacablemente su 
existencia. 

¡ Oh! bien quisiéramos proseguir; pero la voz se 
apaga en nuestra garganta y los ojos se nublan de lá- 
grimas y la mano trémula se resiste á dar forma al 
ofuscado pensamiento. 

No es este el momento de exponer todas las re- 
flexiones que debe producirnos tan irreparable pérdi- 
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da. Hora es sólo de llorarla acerbamente, y de evo- 
car en el corazón de todos cuantos saben pensar y 
sentir, nn eco de dolor (jue responda al nuestro, y que 
habrá de ser el de toda la provincia. 

¡ Puerto -riqueños de corazón ! ¡ Hombres de vo- 
luntad y de conciencia ! ¡ Sociedad culta de nuestro 
país natal ! Vosotros todos los que comprendéis cua- 
les eran los méritos positivos de ese ser entusiasta y 
generoso que acaba de alejarse de nuestro ludo para 
siempre, acudid en masa á tributar un último testimo- 
nio de respeto á los inanimados despojos que envolvie- 
ron basta ayer su espíritu inmortal. 

Venid, sí; que las fúnebres siemprevivas que des- 
hojéis sobre su féretro sirvan á la vez de homenaje á 
su memoria y de estímulo á esa generación que se le- 
vanta en torno nuestro, con fé en el corazón y con la 
vista fija en las profundidades insondables de lo por- 
venir. 

Los hombres como Tapia no mueren. La mate- 
ria podrá disolverse de nuevo en los gérmenes de que 
fué creada; pero el espíritu vive grabado, con indele- 
bles caracteres, en sus obras, por toda una eternidad. 

¡ Paz á la materia ! ¡ Honor inmarcesible al pen- 
samiento que la vivificó. 


[El Agente, 20 Julio 1882.] 


TRIBUTO DE JUSTICIA. 


El dia 1? del corriente ha ocurrido en San Germán 
el fallecimiento del respetable señor don Sebastián 
Rodríguez de Astudillo, licenciado en derecho civil y 
canónico, decano de los juristas puerto -riqueños, y el 
último viviente de los diez y siete fundadores del Ilus- 
tre Colegio de abogados de esta provincia. 

El licenciado Rodríguez, natural de la antigua 
Primada de las Américas, de la tierra predilecta del 
gran descubridor del Nuevo Mundo, era el último re- 
presentante de aquella numerosa pléyade de ilustra- 
dos varones, que, en el primer cuarto de nuestro siglo, 
abandonaron, voluntariamente, el fértil suelo de Santo 
Domingo, siguiendo la sombra del pabellón español, 
para venir á posarse, como el ave marina que busca 
refugio al presentir el vendaba!, en las apacibles fron- 
das de las campiñas borincanas. 

Allí, en las colinas de la Nueva Salamanca, la ciu- 
dad de las tradiciones y los recuerdos ; entre aquellas 
lomas cuyos ecos debia despertar un dia, con los acor- 
des de su armoniosa lira, la hija predilecta de su amor, 
detuvo su planta el joven abogado dominicano, que 
no traia consigo otro caudal que su inteligencia y su 
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voluntad, colocadas al servicio de la causa del derecho 
y de la justicia. Allí cootrajo matrimonio con una 
distinguida dama, que lleva dignamente el ilustre ape- 
llido del bizarro conquistador de Puerto- Rico, enla- 
zándose así, cou esos indisolubles vínculos que arrai- 
gan en lo más íntimo del corazón, á la patria adoptiva, 
que debia desde aquel momento amar, y que realmen- 
te amó, interesándose por su progreso moral y mate- 
rial, con igual ahinco que hubiese empleado por aque- 
lla otra tierra en que corrieron fugaces las risueñas 
horas de su infancia. 

Si el ejercicio del foro, si la práctica de la aboga- 
cía dan hoy prestigio y nombre á un letrado inteligen- 
te y laborioso ; si esa cífrrera puede, más que otra al- 
guna, constituir palanca poderosa para dar impulso al 
carro de la civilización de un pueblo, preciso es retro- 
ceder con la imaginación sesenta y un años, tornando 
á la época en que la olvidada colonia boriuquena, el 
antiguo presidio americano, empezaba á surgir á la 
vida de los pueblos cultos, gracias al genio del inolvi- 
dable intendente Ramírez, para comprender lo que en- 
tonces debió significar un hombre de las condiciones 
del licenciado Rodríguez, y de cuanto provecho debie- 
ron serle al país sus conocimientos jurídicos; lo mismo 
que los de sus paisanos los Pichardos, Bonillas, Medra- 
nos, Arroyos, Peñas y tantos otros que tardaríamos en 
enumerar: sacerdotes, médicos, abogados, personas 
todas de saber, cuyos espíritus se remontaron hace 
tiempo á lo infinito, después de haber labrado el terre- 
no, así puede decirse, en que debia levantarse robusto 
y floreciente el árbol de nuestra provincial cultura. 

Don Sebastián Rodríguez ha sido el último de 
aquella generación, en separarse de nosotros. A la 
tumba se lleva el inmenso caudal de experiencia que 
representan ochenta y un años de vida, sesenta de 
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ellos, casi, transcurridos en nuestro suelo, ejercitados 
en las prácticas forenses, ocupando muchas veces 
puestos honoríficos, interviniendo en millares de liti- 
giosas contiendas, tríinsando cuestiones de honor ó de 
conciencia), devolviendo la paz a muchas familias, brin- 
dando apoyo á la orfandad desvalida, amparando á la 
débil mujer contra los peligros de la seducción ó de 
la violejicia, aconsejando siempre, dirigiendo siempre, 
y recogiendo, quizás, muchas veces, como premio, 
la sonrisa de la indiferencia ó el desvío de la ingra- 
titud. 

Sesenta y un años prestados al servicio de una so- 
ciedad, en esos términos, bien merecen público testi- 
monio de reconocimiento. Y ^cuando el autor de esos 
servicios los ha prestado modesta y silenciosamente, 
cediendo al impulso de un corazón benévolo, jamás 
sordo á la caridad y á los humanitarios sentimientos, 
bien puede entregarse, del modo que se ha entregado 
él, con la sonrisa en los labios, al sueño de la tumba, 
diciendo como Job : J^cce: nunc in pulvere dormianí 
et si mane me quasieris non subsistam. 

Sí ; los que mañana busquen al licenciado Bodri- 
guez, no le encontrarán: sus labios enmudecieron pa- 
ra siempre; su alma voló á lo inünito, buscando el 
seno de su Creador. 

Nacido á la vida de la razón entre las opacas nie- 
blas del colonismo, ha tenido la satisfacción de dejar á 
sus hijos vivificados por el soplo de la libertad, é in- 
vestidos con el honroso título de ciudadanos que él 
contribuyó á conquistar, como obrero constante de la 
civilización y del derecho de nuestro país. 

Amante decidido de las letras, quizás en los dulces 
esparcimientos del hogar doméstico dio aliento al nu- 
men de esa musa puerto -riqueña, heredera de su nom- 
bre, y cuyos arpergios habrán despertado más de una 


Veis indecibles sensaciones en su alma, tráyéndole, eú 
la penosa ancianidad, el recuerdo de mejores dias. 

Ultimo destello de una luz que vino á iluminar, 
con vivido fulgor, el camino de nuestra social existen- 
cia, en los momentos de extinguirse para siempre, nos 
ponemos de pié respetuosamente, para dirigirle el pos- 
trimer adiós. 

Colocados por la fortuna entre dos generaciones, 
una que, terminada su misión, se pierde en el ocaso 
de la eternidad, y otra que, como la aurora, aparece 
por oriente radiante de esplendores y sonrisas, al ren- 
dir culto á la religión de los recuerdos^ recordamos á 
nuestros hijos aquella máxima del gran patriota ita- 
liano. 

Partiamo Jilidle ossequio alia memoria di*tuUi quegli 
wymini che furono henemeriti della patria, ó délT umani- 
ta. Sa^yre d sieno le loro scritture, le loro immagini, le 
loro tambe. 


[El Agente.— Marzo lo 1883.] 
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UN HOMBRE ÚTIL. 


En Cabo-rojo acaba de fallecer, repentinamente, 
nuestro buen amigo y consecnente correligionario, el 
respetable señor don Domingo del Toro, de cuyos 
afanes industriales se ha ocupado la prensa muchas 
veces, tributándole elogios merecidos. 

El señor Toro, nacido en Cabo-Rojo y descen- 
diente de una de las más antiguas familias que consti- 
tuyeron aquella población, era un animoso y digno hi- 
jo del trabajo, al cual ha rendido fervoroso culto toda 
su vida, y con el cual ha debido contar, exclusivamen- 
te, no ya para llenar sus individuales necesidades, si 
que para constituir como constituyera, digna familia, 
cuyos miembros ocupan en la sociedad cabo-rojeña lu- 
gar distinguido por sus condiciones sociales. 

Sin otra instrucción escolástica que aquella . que 
en una población secundaria de Puerto-Eico podía 
recibirse hace setenta años, el señor Toro, ya que no 
consiguiera realizar hechos industriales de gran tras- 
cendencia, logró demostrar prácticamente que la per- 
severancia, el espíritu de observación y el estudio 
constante son palancas auxiliadoras y perfeccionado- 
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ras de la actividad intelectual en todas sus manifes- 
taciones. 

La cera blanqueada por un. procedimiento del se- 
ñor Toro, merced á aparatos que él mismo ideara y 
construyera con sus habilidosas manos, ha sido pre- 
miada, dentro y fuera de Puerto-Eico, en cuantas ex- 
posiciones y concursos se ha presentado, ya labrada 
para iluioinación, ó bien en simples marquetas para el 
comercio, compitiendo bajo esta última forma, en pre- 
cio y calidad, coa la mejor que de Alemania y los Es- 
tados-Unidos se importa en el pais. 

No podemos enumerar en estos momentos las dis- 
tintas obras del señor Toro, ya en ebanistería ya en 
aparatos mecánicos ya en ensayos fabriles, en los que 
rara vez dejaba de conseguir el objeto qué se propo- 
nía ; pero sí haremos constar su último y, sin disputa^ 
más fecundo esfuerzo : la introducción y aclimatación 
en Puerto-Eico de esa ortiga llanca^ conocida en Eu- 
ropa con el nombre de la ramie^ planta más rica que 
el lino y el cáñamo en productos textiles, y como ellas, 
susceptibles de combinarse en infinidad de tejidos de 
todas clases, de los cuales hemos tenido muestras muy 
variadas y vistosas en nuestras manos. 

Hace poco más de cuatro años que el señor Toro 
se propuso extraer las fibras de la maya^ el geno-geno y 
la cocuisa^ plantas completamente distintas unas de 
otras, pero en las cuales sospechaba el estudioso inves- 
tigador elementos de riqueza no despreciables. 

Sin consultar á nadie, nuestro hombre procedió á 
construir, en petiueña escala, los aparatos indispensa- 
bles para el caso, y que debian ser distintos, forzosar 
mente, [)ue8 que la materia textil se encuentra en el 
geno-genoy como en la majagua^ en la corteza, mien- 
tras que en la maya y la cocuisa reside en las hojas y 
son estas de variada complexión. 
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El resaltado no se hizo esperar, y tales artes se I 
dio el operador, que, con aplauso de propios y extra- 
ños, pudo remitir á Inglaterra y Francia maestras de 
sus productos, descollando entre ellos el que procedía 
de la maya^ asi por la sedosa suavidad como por la 
consistencia y extensión de la fibra. 

Propúsose el señor Toro, con ese envío, investigar 
qué acogida y cotización obtendría el producto, y la 
respuesta fué inquirir con qué cantidades de esas ma^ 
terias primas podria contarse ; pero, al mismo tiempo 
que obtenía esa respuesta, el amigo con quien se co- 
rrespondía en Europa — puerto-riqueño muy ilustra- 
do, por cierto — ( * ) le indicaba, como más convenien- 
te para su objeto, que en lugar de dedicarse á extraer 
penosamente la fibra de los indicados vejetales, procu- 
rase introducir y aclimatar la ramie^ que constituía ya 
un venero de explotación en las ludias orientales y que, 
tanto por la riqueza de sus productos, cuanto por la 
facilidad de prepararlos y el ser ya conocidos en las 
manufacturas europeas, brindaban más rápido resulta- 
do á la explotación. 

lío era hombre el señor Toro á quien se brindaba 
inútilmente un consejo, y aunque para el caso se ne- 
cesitaban recursos de que él no hubiera podido dispo- 
ner sin detrimento de sus perentorios deberes, comu- 
nicó el proyecto á varios amigos entusiastas, y sin 
gran esfuerzo quedó constituida en Oabo-rojo la pri- 
mera sociedad cultivadora de la ramis^ precediéndose 
á la adquisición del terreno y su conveniente prepara- 
ción, y en especial á proveerse de la simiente, que fué 
solicitada á Inglaterra. 

En esto último tropezó la empresa con su primer 
dificultad, pues de los trescientos sarmiento^ introdu- 


[*] £1 doctor don Ramón- Emeterío Betancez residente en/Paris. 
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cidos, y qne se pagaron á peso de oro, solo seis 6 siete 
llegaron á germinar ; más no se descorazonó por eso 
el señor Toro, y á la par que gestionaba la adquisi- 
ción de nuevas semillas, cultivaba las nacidas con ex- 
quisito esmero, con una delicadeza digoa del floricul- 
tor holandés más fanático. Apenas hace dos años 
que, encontrándonos en Oabo-rojo, nos llevó nuestro 
amigo á contemplar su microscópico plantío, y al ver- 
le tan solícito, tan afanoso, regando y escardando per- 
sonalmente su plantación, apartando de ellas los car- 
dos y málqjülcbs que amenazaban sofocarlas, se nos vi- 
no á la memoria el célebre Declieux, cuando economi- 
zaba la exigua ración de agua que abordo se le sumi- 
nistrara, después de horrorosa tempestad, para regar 
con ella el único pié de cafeto que resistiera la trave- 
sía, y que logró, por fin, desembarcar en la Guadalupe, 
donde había de reproducirse luego del maravilloso 
modo que todos sabemos, constituyendo próvido ele- 
mento de riqueza para nuestra Antilla. 

También Toro, como Declieux, logró librar de la 
muerte sus queridas plantas, las que, á poco de naci- 
das, se extendieron pomposamente, haciendo inútil el 
gasto de nueva adquisición de sarmientos; pues, á des- 
pecho de lo que previenen las instrucciones para su 
cultivo, la ramie ha resultado en Puerto-Eico de facilí- 
sima propagación por semilla, en la que es muy abun- 
dante ; lo que ha permitido que el cultivo se extienda 
ya á Yauco, y se expenda semilla, obtenida en el país, 
en varias poblaciones. En cuanto á sus condiciones 
textiles, la ramie puerto-riqueña las conserva todas, 
según las muestras que hemos visto ya en esta capi- 
tal, siendo su cultivo tan extremadamente fácil que es 
de esperar que, á la vuelta de cierto número de años, 
se produzca silvestre en todo el país como el cadillo^ á 
cuya familia creemos qué pertenece 
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Por de contado qne, en el corto tiempo de acUnoa- 
tación que la planta lleva en nuestra isla no faa po^ 
dido rendir los resultados que el señor Toro se prome- 
tía* La muerte ha venido á sorprenderte en el co- 
mienzo apenas de sns afanes. Ya comprendíamos que 
así tenia que suceder, pues, por mucho fuego que en- 
cerrase aquella cabeza, no era bastante á disolver la 
nieve que la esmaltaba con una diadema envidiable^ 
pero de harta pesp,dumbre para sus agobiadlos hom- 
bros. Al presentirlo así, no vaciló nuestra amistad en 
indicárselo, alentándole sin embargo á proseguir, pues 
que su gloria, como la de Declieux, era ya indisputa- 
ble. Hoy, al despedirse de nosotros por toda una 
eternidad, nos ratificamos en aquel juicio. 

Lo que el cultivo <ie la ramie pueda traer en be- 
neficios para Puerto-Rico, sería aventuradlo suponer- 
lo, pero que esa planta ha venido á enriquecer nues- 
tra flora insular, trayéndonos quizá una industria nue- 
va para nosotros, es indudable. Lo que esa planta 
vale, lo han dicho hombres ante cuya ilustración nos 
encontramos muy pequeños. Que ella está ya en ex- 
plotación en los principales centros manufactureros, y 
que, gracias á sus condiciones especialísimas, que la 
hacen fácil de combinar con la seda, lino, cáñamo y has- 
ta con la misma lana, según hemos visto en varias 
muestras detenidos en esta ciudad, está llamada á pro- 
ducir en las telas más usuales ó más costosas, transfor- 
madora revolución, perfeccionando unas y poniendo 
otras al alcance de todas las fortunas, es opinión váli- 
da entre personas competentes. 

Si alguna utilidad, poca ó mucha, llega á encerrar 
para nosotros esa revolución; si á ella podemos contri- 
buir con materias primas tan poco costosas como abun- 
dantes, la gloria será para el que introdujo la ramie en 
nuestra isla: la gloria será para don Domingo del Toro. 


-Í51- 
Al despedimos, pues, de la envoltura caj^nal eü 
que se alojaba su espíritu, consignemos un tributo de 
honor á su memoria; que caracteres de tal temple, 
hombres. tan laboriosos y perseverantes no abundan 
por desgracia en Puerto-Eico, 


[El Agente.— 24 Mario 18S4.] 


HONOR 
Á QUIEN HONOR MERECE. 


¡ Bamón líadal ha muerto ! dicen los periódicos y 
correspondencias que acabamos de recibir por el co- 
rreo interior. 

I Y quién era Eamón INTadal ? de seguro que pre- 
guntará más de uno de nuestros lectores, obteniendo 
quizás por toda respuesta, esta frase : Un abogado ma-' 
yagüezano. 

M la pregunta ni la contestación puede extrañar-^ 
nos, que en este período de diez años, últimamente re- 
corrido, tales cosas se han observado en Puerto -EicOj 
confusiones y pretericiones tan originales hemos visto 
sucederse, que casi se justifica el olvido injustificable 
de uno de tantos nombres dignos de pública estimación, 
y fuerza es contener los ímpetus del alma, al ver bo- 
rrado ese nombre de la lista de los vivientes, para no 
llamar feliz, con el mantuano cisne, á 

qui, ne quid tale videret, 

procubuit moriens, et humum semel ore momordit. 


PerD si hay quien eu olvidar se goza, nosotros, en 
cambio, dos complacemos en rendir culto de adoración 
á los recuerdosj y no creyéndonos, por otra parte, tan 
sobrados de hombres de ideas levantadas y generosas, 
tampoco podemos resignarnos á ver desaparecer á uno 
siquiera de los que existen, con la indiferencia que el 
viandante ve desde lejos caer el ave en la intrincada 
breña, herida por ignorado cazador. 

Si exigimos á esta generación que nos rodea vir- 
tudes cívicas y fecunda virilidad, indispensable es que 
le mostremos el limite con que el juicio de la Historia 
separa la inepcia del talento, la actividad de la iner- 
cia, el trabiyo de la banalidad. 

Don Bamón iN'adal y Cuevas, miembro de una de 
las familias más prominentes de la ciudad de Maya- 
giiez, fué uno de tantos como en Puerto ~£ico pospu- 
sieron los intereses personales á los intereses de la 
Justicia, para reclamar en nombre de la propia digni- 
dad nacional, la emancipación de la esclavitud; mere- 
ciendo, él como todos los que en esa gloriosa senda le 
acompañaron, torpes censuras de los que al sostener 
aquella ignominia, sostenían un pasado de miserias y 
de egoísmos al cual es imposible ya retroceder. 

Educado en Madrid, y graduado de doctor en Ju- 
risprudencia, regresó de allí, trayéndose consigo la 
amada compañera que tan presto habia de quedar 
huérfana de su cariño. 

Al regresar á su país natal, encontró el joven doc- 
tor iniciada la era laboriosa de nuestro social renaci- 
püento. Palpitaba la idea política en todos los cora- 
zones : la suspicacia, el recelo, el monopolio, la veja- 
ción constante, la injusticia, la funesta doctrina del 
aUá y acáj la soledad, la ignorancia, la prohibición 
pertinaz, productos de la colonia, atizando el odio con- 
tra todo lo añejO| alentaban el culto ferviente á la de- 
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ülocracia y el entusiasta anhelo por la libertad. 'Ño se 
amaba la política por el medro, por el agiotaje, por la 
especulación ; se buscaba en ella una palanca contra 
la injusticia, un amparo para el derecho, un refuto 
para la ofendida dignidad, y el alma generosa de iN'a- 
dal, saturándose de aquellas aspiraciones, se entregó 
toda entera al servicio de tan noble cansa, aplican^ 
do en su provecho el copioso caudal de doctrina re- 
cogido en la Metrópoli de los labios de los Oastelar, 
Sanromá, Gabriel Eodriguez, Salmerón, Figueras, Luis 
María Pastor, y tantos y tantos otros obreros insignes, 
gloria del foro y de las letras patrias. 

Menos impetuoso que Euiz Belvis, que en más 
aciagos días le precediera, pero no menos batallador 
que aquél, eran sus armas de combate la persuasión y 
la prudencia. De fácil palabra y asistido de una cal- 
ma inalterable, la fisonomía simpática del joven doo- 
tor mostraba, por lo común, impasibilidad más pro- 
pia de la edad madura que de los años juveniles, y esa 
serenidad, esa calma fría, sostenida por dialéctica im- 
placable, envuelta en las formas más corteses de elo- 
cución, bien pronto le trajeron poderosa corriente de 
simpatía; sobre todo entre la juventud impetuosa, 
que encontró en él consejo, dirección, protección y 
confraternidad. 

En las columnas de La Razón^ aquel viril periódi- 
co á que diera nombre el malogrado José Bamón Frei- 
ré, pero en el cual colaboraron plumas tan briosas co- 
mo distinguidas, no una sino muchas veces brillaroQ 
los escritos del doctor I^adal con todas las galas de su 
doctrina, de su estilo y de su erudición. 

Era aquella una época de lucha encarnizada : el 
adversario frenético no daba cuartel, y acorralado en 
sus últimas trincheras, al sentir que la colonia se le 
escapaba, echaba mano á todos los recursos, y esgri*- 
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mía todas las armas para anonadar la idea libeíaT, 6 
por lo menos, para amargar su triunfo. La diatriba y 
la injuria se hallaban á la orden del dia en los perió- 
dicos reaccionarios. En cualquiera de ellos que se 
hojee, se encontrarán tildados con la tacha de mamhises 
nuestros prohombres. Nuestro credo político era el 
separatismo ; todo reformista, un traidor ; los hombres 
de ideas templadas, laborantes; la asimilación, una 
máscara; la aspiración á la vida nacional, demencia; 
la abolición de la esclavitud, un escolio. Nada se res* 
petaba ; no se temía sembrar el odio, dividir las fami- 
lias, perturbar la sociedad ; queríase impedir que la 
verdad resonase, grave y magestuosa, en la Cámara 
nacional, y no se temía, para lograrlo, lanzar á todo 
un pueblo en el abismo de la desesperación. ^ 

Difícil era, luchando de tal suerte, conservar la 
indispensable sangre fría; sin embargo La Razón, co- 
mo otros notables periódicos liberales, supieron con- 
servarla, dando asi prueba evidente de que la fuerza 
de las convicciones no se encuentra reñida con los 
principios sociales, que tienen por base la elevación 
de los sentimientos y la cultura de la educación. 

En aquella campaña del valiente periódico maya- 
güezano, que no sucumbió hasta después de la reac- 
ción de 1874, cupo no escasa gloria al doctor Nadal, 
que honrado por el voto de sus convecinos, vino tam- 
bién á representarles en la Diputación provincial, y 
ocupado hubiera un puesto dignamente en el Congre- 
so, á no haberse negado siempre, y con sobrada mo- 
destia, á aceptarlo, preñriendo servir á su país natal 
dentro del propio país. 

Elegidos en 1883 aquellos ayuntamientos popula- 
res cuya efímera vida no debia pasar, por desgracia, 
de cuatro meses, la influencia del doctor Nadal se hi- 
zo sentir saludablemente, asi en la organización como 
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én los aeuerdós más importantes del que comprencKe" 
ra á su nativa ciudad. Aquella corporación fué la qne 
instaló la BütUoteca pública^ que, á despecho de algu- 
nas intransigencias, existe todavía en la ciudad del 
Oeste, y de aquella época data taiübien la Caja de ah^ 
rroa que aún subsiste allí, y en cuya instalación tomó 
Nadal activa partiC, mereciendo de los accionistas el 
ser elegido presidente por unanimidad. 

Verdad es que tanta actividad y entereza tanta 
cesaron repentinamente, habiéndose apartado en abso- 
luto de la vida pública, después de 1874, el que á ella 
con tanto ahinco se consagró ; dedicándose desde en- 
tonces, exclusivamente, al ejercicio de su profesión, en 
la cual mereció siempre el concepto de muy experi- 
mentado. 

Pero I es qué este alejamiento de la política ha 
sido achaque exclusivo del doctor iN'adal f Acaso ha 
sido él el único de los viriles campeones de nuestra 
causa, que ha permanecido, desde 1874 á la fecha, en 
situación expectante, sin quererse mezclar en las pe- 
queñas escaramuzas que desde entonces hemos reñido, 
sin jefes muchas veces y sin organización casi siempre f 

Y, aparte del respeto que la voluntal individual 
merece, por ese alejamiento de hoy i vamos á olvidar 
servicios importantes, cooperación enérgica, consejos 
saludables y ejemplarísima consecuencia, generosa- 
mente prestada en azarosos dias, en horas de peligro, 
en los momentos precisos de nuestra reconstitución f 
Ko ; el partido liberal debe cariñoso respeto á sus de- 
fensores, y prueba ha dado la sociedad mayagüezana 
de abrigar esos sentimientos, al concurrir en masa, á 
los ñmerales del que fué en vida uno de sus miembros 
más distinguidos, y habrá de ser, después de muerto, 
recordado como ejemplo de civismo y de ilustración. 

Nosotros nos creemos en el deber de asociacnos & 
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ese patriótico sentimiento, y deplorando amargamen- 
te que crnel enfermedad haya arrebatado al foro puer- 
to-riqíieño una de sus glorías, á familia apreciabilísi- 
ma un miembro importante, y á nuestro partido uno 
de sus obreros más laboriosos, obrero que quizás ma- 
ñana habremos de necesitar, deshojamos sobre su tum* 
ba esta humilde siempreviva, ofrenda del patriota, tes- 
timonio de veneración á la memoria del correligiona- 
rio consecuente y del ilustrado ciudadano. 
Pax multa diiigentibus legenu 


[El Ag£NTE.~6 Diciembre 1884.] 


HONREMOS SU MEMORIA. 


M«i ■•••■••#•■ Ma 



Corría el año de 1863 ; la Sociedad EconÓDiica de 
amigos del país, deseando honrar la memorta del maes- 
rjíáíiÍDfif^j^sé Campeche, habia dispuesto un poético 
certamen parftv^ 22 de Enero del mismo año ; la se- 
ñora Benitez, la sófiorita Hernández, Comas, Marín, 
los vates puerto -riquefios más celebrados de aquella 
época, hablan arrancado & m^ liras acordes entusias- 
tas para responder al nobíMsimo llamamiento de la 
sociedad ; el dia anhelado llegó por fin ; reunida la 
corporación en Junta pública, bajo la presidencia del 
capitán general, conocido el laudo del jurado encarga- 
do de discernir el premio, y abiertos U^s pliegues cuyos 
lemas correspondían con los de las composiciones, re- 
sultó honrado con la pluma de oro don Manuel Cor- 
chado y Juarbe^ 

I Quién era este poeta desconocido ? S}1 acta de 
aquella junta responde. Un joven puertc-riqneño, 
natural de Isabela, departamento de Aguadi ja, estu- 
diante de derecho en la Universidad de Barcelona. 

Pocos conocían en Puerto -Rico al joven Corcha- 
do ; sin embargo, él conocía bien la historia de su país 
y con sus sentimientos se compenetraba y á si^ aspi- 


racionas i^éá^oncíia, cuando, abriendo un paréntesis eil 
las tareas laboriosas del aula, le dedicaba las primicias 
de su talento, tributando recuerdo de amor á la tierra 
natal, y demostrando ya, en vigoroso destello, con 
cuanto ahinco, con cuanta fé babia de consagrarle en 
adelante la luz de su inteligencia pensadora y los lati- 
dos de su entusiasta corazón. 

Era censor de la Sociedad Económica en 1863, el 
señor don José J. Acosta, y cumpliendo con el deber 
que le imponían los estatutos, hubo de hacer oir su 
voz en el acto solemne que recordamos. De aquella 
peroración, vamos á reproducir cortas lineas : 

^'Si la opinión pública, supremo juez, sanciona el 
^^ fallo del Jurado, es un motivo más para que el vate, 
^^ á quien se ha ceñido el lauro continúe en la senda 
^^ que acaba de pisar con tanto brillo. Y ya que, por 
^' la distancia á que se encuentra, nos vemos privados 
^^ de su presencia, y no le ha sido posible tener el ho^ 
^^ ñor de recibir ese lauro personalmente, y de manos 
^^ de la primera Autoridad de la isla, séale permitido al 
^^ Censor recordarle desde la patria orilla, que si á los 
^^ dones del divino Apolo reúne también los de la for- 
^^ tuna, pesa sobre él una gra/ve responsabilidad : la de 
'^ cultivar aquellos no obstante estos, probando aaí que 
^Ma riqueza de Puerto-£ico no siempre es la Beocia 
" del espíritu.'^ 

Esta recomendación del grave censor no fué, no, 
desatendida por el estudiante isabeleño. Oinco años 
después. Corchado, vistiendo la toga de licenciado en 
derecho civil y canónico, y robustecido su espíritu con 
provechosos estudios fllosóficos y literarios, compartía 
en la misma ciudad condal los trabajos del bufete con 
labores periodísticas, consagrando toda su actividad á 
la propaganda democrática y al triunfo del derecho 
sobre la fuerza. 


Al estallar la revolución 4e 1868 se aülió Ooceha^ 
do en el partido republicano peninsular, y prestó su 
fácil palabra, su nerviosa elocuencia y el caudal de 
doctrina que atesoraba, demostrada en folletos y dis- 
cursos, vertidos estos últimos en círculos y ateneos, le 
atrajeron simpatía tal, que á poco más, forma parte 
como Diputado, de las Constituyentes de 1869, repre- 
sentando un distrito catalán. 

Pero si en aquella época no alcanzó tal honor, hu- 
bo de obtenerlo dos años más tarde, en representación 
de la ciudad de Mayagüez, en donde se habia atraído 
popularidad con las notables correspondencias de la 
península, debidas á su pluma, que publicaba La Ra- 
zón^ el viril periódico que no hace muchos dias recor- 
dábamos, con motivo de la muerte del doctor Nadal. 

Desde 1871 hasta 1873 ocupó Corchado aquel 
puesto, y cuales pudieron ser sus méritos lo dicen los 
periódicos matritenses que han dedicado artículos lau- 
datorios á su memoria, probando asi la consideración 
que alcanzaba nuestro amigo en los círculos políticos 
y en la prensa peninsulares. Sin el golpe de Estado de 
Pavía, la constitución de la República hubiera sido un 
hecho, y Corchado hubiera obtenido en el gobierno el 
puesto prominente á que le llamaban su talento y sus 
sacrificios pecuniarios y personales, decididos y cons- 
tantes, en pro de la causa á que con entusiasmo y fé 
se habia consagrado. 

Desde 1873 al 79, Corchado continuó en Madrid, 
alejado de la política palpitante y consagrado á las 
tareas de su profesión ; si bien las exigencias del bufe- 
te, cada vez más acreditado, no fueran bastantes á 
consumir su actividad que se desparramaba por las 
redacciones de los periódicos más importantes, y se 
ensayaba en llevar á la escena reflejos luminosos. 

Abogado de notai tribuno elocuente, periodista 
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dfetiBguido, poeta lírico, autor drálnático, y politicé 
consecuente, Corchado tenia su porvenir en la Metró- 
poli, y de allí no debiera habetse apartado. A haber 
seguido esa conducta, quizás viviera aún, para servif, 
con todo el auxilio y la voluntad que de él podían es- 
perarse, á su provincia natal y á sus propios hijos ; 
más, fuera el deseo de estrechar en sus brazos á seres 
queridos; de aspirar de nuevo las brisas que arrullaron 
su infancia; tal vez el cuidado de materiales intereses; 
puede ser que insinuaciones de algún amigo influyen- 
te ; quizás la atracción indefinible dé la fatalidad, que 
le llevaba á consumir, sin gloria y sin provecho, sus es- 
fuerzos; ello es que algo indujo á Corchado á trasladar- 
le con su familia á esta capital, á fines de 1879, en los 
momentos en que se hallaba al frente del gobierno de' 
nuestra provincia don Eulogio Despujol, con quien le 
ligaban antiguas relaciones amistosas. 

Esas relaciones, á ser Corchado más positivista, 
menos esclavo de sus principios, hubieran podido ser- 
virle de refrigerante sombra; pero, aunque el joven' 
abogado no diera al principio muestras de ingerirse en 
nuestra política local, bastó una conferencia en el 
Ateneo para despertar suspicacias, y hacerle objeto de 
ataques é invectivas, á que en vano se propusiera contes- 
tar desde la tribuna, pues sus adversarios no se pre- 
sentaron en aquel sitio, llamándole, en cambio á la can- 
dente arena del periodismo. En caracteres como el de 
Corchado no cabe esperar la irresolución : el reto fué 
aceptado, y con tan noble proceder por parte del cam- 
peón republicano, que sin abdicar sus ideales, pero sin 
comprometerlos tampoco en lucha infructífera, limitán- 
dose á la exposición de las doctrinas democráticas, y 
á la defensa del derecho, con un espílritu distributivo 
de justicia el más perfecto, aplicó todas sus facultades 
y desplegó su voluntad toda en servicio del partido li " 
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berai reformista^ atacando con laano eiiérgiea todas 
las euestionea que podiau afectar! e, y reclptazando vigo- 
liosamente todo género de imposiciones, Claro ©s qne 
de esta suerte la cordialidad de sus relaciones con el 
genera) Despujol debió cesar, y cesó en efecto. 

Era la época en que la provincia empezaba á des^ 
portar del letargo en quería había sumido la espera 
reacción de 1874. Casi todas las conquistas del período 
revolucionario parecían haberse perdido entre nosotros; 
el partido conservador juzgaba cadáver putrefacto al 
gran elemento liberal ; la previa censura amordazaba 
el periodismo, y figuras muy prominentes de nuestra 
comunidad formulaban acuerdos con sus antiguos ad> 
versarlos, para alejar toda idea política en la elección 
de Eepresentantes en Cortes. Corchado vio esto^ eo' 
mo lo veíamos otros muchos en el país, y compren-^ 
diendo, como el mismo lo declara en su manifiesto úl* 
timo á los electores de Aguadilla, — documento que 
bien puede llamarse su testamento político, — que qo 
era posible, prescindir de la política en Puerto -Bico, 
int&rin se considerase que los que aquí nacemos no smnQS 
tan españoles como los de la metrópoUj $e ocupó con todo 
ahinco de extioguir esa funesta división, combatiendo 
errores añejos con alto espíritu de patriotismo. 

Cómo ha servido á su tierra natal en la prensa, en 
la DiputaciÓD, en el foro, en la tribuna, en todas par* 
tes, el viril diputado á Cortes de 1871, en esos años 
transcurridos entre nosotros, lo sabe todo el país ; inú- 
til parece recordarlo. 

Con la facilidad de su palabra, con el vigor da su 
pensamiento, con la energía de su pluma nervioipa y 
acerada, Corchado llamó siempre al abuso por su 
nombre; atacó el vicio sin preguntar de donde ve^ía; 
fustigó la injusticia sin temer la saña de quien la co- 
metiera, y siempre de parte del débil, ^1 opiiwdQi 
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nanea tmnrtf iendo con el opresor, atrajo sobre sn ca* 
beza, más de una vez, la cólera olímpica dé los inmor- 
tales de la colonia, cubiertos con los atavíos del poder, 
y auxiliados aún por el hábito de la ratina del sitfri- 
miento ; probándole á sus paisanos que para contener 
esas iras arbitrarias se levanta el muro de la Ley, ga- 
raii^tía firme de los deredios del ciudadano. 

Corchado luchó, y luchó como un héroe; la opi- 
niKki se rehizo, el país obtuvo fruto de la elección ; pe- 
ro él, él, que consumida su fortuna y la de su esposa? 
no contaba ya más que con el producto de su ndi)ílísi- 
ma carrera para vivir, hubo de olvidar sus propios in- 
tereses por ios públicos, y herido de repente por cruel 
enfermedad, se ^icontró un dia pobre, sin recursos ca* 
4i pam sostener su familia y educar á sus hvjos, y sin 
que las fuerzas físicas le permitiesen utilizar, ni para sí 
ni para nadie, todo el caudal de conocimientos que 
atesoraba su inteligencia, todo el raudal de energía, de 
gea»erosidad, de sentimientos levantados y bondadosos 
^ine^encerraba su corazón. 

JSTo queremos en este momento ocuparnos de las 
pesadumbres morales con que la ingratitud ó la incon- 
secuencia agravaron, ya en sus postreros días, los pa- 
decimientos físicos del amigo que ya no existe. So- 
bre su tumba, mal cerrada aún, no deben caer sino 
lágrimas de desolación y de reconocimiento. Sus ma- 
nes se mostrarían ofendidos y sus despojos mortales se 
levantaban á protestar contra nosotros, si de nuestros 
lalMos brotase una frase siquiera de reconvención, con- 
tra ios que contribuyeron á proporcionarle un desenga- 
ño, demasiado cruel para quien habia erigido en ^u 
alma un altar á la fraternidad y á la consecuencia. 

Pero si Corchado ha muerto sin la nueva investi- 
dura de Diputado á Cortes por Puerto -Eico, que te- 
nia derecho á esperar por sus servicios ; si esa última 
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satisfacción uo pudo saborearla, como mezquina re- 
compensa á quien labor tan fatigosa echó sobre sus 
hombros, medio hay aún de reparar la falta, haciendo 
justicia á su memoria. 

El hombre que sacrificó su bufete de abogado, re- 
laciones valiosas, posición oficial y salud y bienes de 
fortima, á la defensa de los derechos de sus hermanos» 
deja en Madrid un hijo, heredero de su nombre, y pue- 
de ser de su talento, que mañana podrá prestar á 
Puerto -Eico servicios tan elevados como los que su 
padre prestó. La educación de ese joven fué uno de 
los móviles que impulsaron á nuestro amigo á regresar 
á la metrópoli ; don Manuel Corchado muere sin dejar 
otros bienes á sus hijos que un nombre respetabilísimo 
y el recuerdo de una vida gastada en beneficio de sus 
conciudadanos. 

I Permitirá Puerto-Eico que el hijo de Corchado, 
por falta de recursos con que sostenerse en Madrid? 
abandone su carrera ? ¿ Eechazaiá esta tierra hidalga 
y generosa ese legado que le confía, al morir, el cara- 
peón más esforzado de sus derechos ? 

No lo creemos. Manos generosas han coincidido, 
aquí como en Madrid, en la idea de aprontar ofrenda 
cariñosa, con que auxiliar á aquellos desdichados huér- 
fanos. Que esa idea cunda; que se desarrolle; que 
se encarguen de patrocinarla los hombres de corazón^ 
que en Puerto-Eico abundan; y de este modo los hijos 
de Corchado, al recordar mañana en su desoladora or- 
fandad, los servicios que su padre prestó á la tierra ben- 
dita que le vio nacer, no podrán adjudicarnos la tacha 
de un sentimiento tan ruin en los pueblos como en los 
individuos: la ingratitud. 


El Clamor del País.— 27 Diciembre 1884. 


NUESTRA OFRENDA. 


El doctor en medicina y cinijía don Francisco 
Jorge Hernández, hijo de esta lírovincia á la que de- 
dicó una vida pública y privada llena de virtudes, ba 
descendido á la tumba con la frente orlada por la nieve 
de los años, pero conservando, basta el último instante 
de sn existencia, joven el corazón y vigoroso el pensa- 
miento, consagrados á amar y servir la tierra que le 
viera nacer y la sociedad que le rodeaba, y en la que 
habia llegado á alcanzar general veneración. 

El sentimiento de dolor producido por la noticia 
de su muerte ha sido tan unánime como espontáneo, 
y el nutrido acompañamiento que en la tarde del sába- 
bado último, siguiera, mudo y respetuoso, su féretro 
basta el campo santo, bien alto demostrara la estima- 
ción que supo conquistarse el finado. 

Expongamos, siquiera á vuela pluma, las causas 
que dieron fundamento á esa pública estimación. ^^ Llo- 
remos los muertos, pero hagamos constar los aconteci- 
mientos^ — como ha dicho Víctor Hugo. 

La primera vez, que ^1 nombre del doctor Hernán* 
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dez aparece en nuestra historia provincial, desprendi- 
do del modesto marco de la vida privada en que le en- 
cerrara sn genial temperamento, es para envolverse eu 
los luminosos resplandores de la beneficencia pública. 
Era el año fatal de 1856 ; el cólera morbo, qne en mal 
hora apareciera en Naguabo, después de desolar todas 
las poblaciones que encontrara en su ruta basta esta 
capital, siguiendo su marcha por el norte, clavaba im- 
placable su ^arra en la desdichada villa de Arecibo. 
El pánico favorecía el incí*emento de la epidemia ; los 
cadáveres, insepultos por falta de hombres, aumenta^ 
ban la infección ; no habia médicos suficientes para 
asistir á los invadidos ; la muerte se cebaba á su pla- 
cer, y como las comunicaciones eran difíciles y peno- 
sas, la noticia del desastre tardó en llegar á conoci- 
miento del gobierno. Por fin se ^e^^eró el geneMl Le- 
^eij, y llamando á Hernández le confió la peligí:^)^ 
^comisión de trasladarse al foco de la epidemia^ abaii^ 
donairdo familia, comodidades y clientela en esta oa^- 
pital. Hernández aceptó; y prodigando su «ien^fei á 
4ft cabecera de los enfermos, y dÍ8(3*ibuyendo sos dietas 
oficíales entre los desvalidos, y auxiliando con sus 
'€íoissejbs á las autoridades y vecinos de mayor signifr* 
cación, contribuyó á levantar el espíritu público^ de- 
volvietido al vecind^a'io la serenidad y la cpnflati^a, y 
^permaneciendo allí hasta desaparecer en absoluto lia 
tialamidad. 

De 1856 pasemos á 1865. En ese intervalo la no*- 
toTÍedad de Hernández habia acrecido. Médico é^ 
nota, relacionado con casi todos los gobernadoras, per 
razón de su cargo de presidente de la Real Sabdelega- 
iñ6t de Medioimí^ hubo de confiarle el genei^l Mart 
cíbedsi la inacción de un Informe sobre higievte y ae<- 
neamiento de esta ec^ital^ trabajo concienzudo, que por 
desgrana ba enáfe^reeido el polvo de ios wdhivo^ sin 
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froto para el vecindario^ sin satbfaceión paca au ilu9* 
trado autor. Pero llegaba el moniento de qne esto la 
apurase oumpUda, encontrando campo á sus baixiani- 
taños instintos. 

Estoblecida en 1870 la Dipntaoión provincial — 
aquella Diputación cuyos méritos no han sido aún 
bien reconocidos, y que, obligada á coustítuirlo todo, 

¿ cr^avlo todOvd^t>>^ ^^i^S i>dj^ i^ aceirtada direooión 
del reeto y entendido jurisconsulto don José Severo. 
Quiñones, tan rudas batallas con los elemento^ conser- 
vadores y con el mismo general Gómez PuUdo — tué 
llamado el doctor Hernaudez, por el sufragio de los U^ 
berales, á ocupar un puesto en la nneva corporaeióiu 
Nombrado comisario de Beneficencia, bailóse en m 
elemento ei respetable facultativo, y á sus luces, á su 
illtorv^ficíón, ó su iniciativa, debióse la reforma radn 
cal del bospicio-* manicomio de esta ciudad.^ empresa 
en la que debia secundarle su amigo y compañero 
^n Manuel A. Alonso, otro anciano puerto -riqueño» 
amanto decidido de su tierra natal. 

Cuando Hernández se hizo cargo de la eomisaría 
^ Beneficencia, aún se seguían en nuestra casa de 
watos los procedimientos de la horrible Salpe^ri^e df} 
aQue) París del ^^VIII siglo. £ra aquello una cárcel 
de locos y no un manicomio. Ko se trataba á Ioa alíet 
li>94os cerno enfermos, sino como fiera8>. peligfP99A« 
Aún pueden verse en nuestro reformado hospicio, algii-r 
i^as de aquellas horribles prisiones cuyos barrotes d^ 
lli^ro han m&llado, más de una vee^ los djentos d^ 
seres infelices á quienes la desgraQÍa ai^f estará ^ 
at;f|bnto má^ grande de la criatura : la razón, apasta 
fSQfuparar aqnellas jaulas de tigres, vacías hpy, epn el 
slstoma beuéQco que ep el establecimiento s^ oUs?^va 
actualmente, para eoiupveqder hasta que pontq la iur 

iiK^ni^ hiwiaQilari» d^l dp^tof Uernandi» snoo bA-^ 


eétse sentir en aquel recinto confiado á su intervención 
competentísima. 

Terminado el laborioso ejercicio del centro pro- 
viocial, tornó Hernández á la vida privada, como ha- 
bía vuelto en 1856 de Arecibo, satisfecho de haber 
cumplido su deber, y en su hogar tranquilo continua^ 
ba, cuando en 1874, vuelto el general Sanz á Puerto- 
Rico, y anuladas las Corporaciones populares, vino á 
sorprender al benetaérito facultativo el decreto del 
gobernador nombrándolo miembro de la Diputación 
que arbitrariamente se constituyera. El ex -diputado 
de 1871, creyó que don José Laureano Sanz habia su- 
frido una equivocación, y pasó á la Fortaleza á hacerlo 
constar. — "Sé quien es usted — le dijo Sanz — y hom- 
bres de tal naturaleza son los que necesita el país." — 
"Es que yo no puedo formar parte de esa corpora- 
ción," contestó Hernández. — "Y yó no admito renun- 
cias," replicó el general. 

Hernández se vio obligado á aceptar; pero en la 
primera sesión, como notase que se anulaba el Insti- 
tuto provincial, y se acordaban votos de gracias por su 
clausura, tomó el sombrero y se encaminó de nuevo á 
la Fortaleza. — "General, dijo con respetuosa entereza, 
manifesté á V. E. que no podía formar parte de esa 
Diputación, y me acabo de convencer de ello. Lo que 
allí se está haciendo no puedo autorizarlo. Sea cual 
fuere la resolución que V. B. dicte, á. mi casa me reti- 
ro y de ella no habrá poder humano que me obligue á 
salir." Y se retiró. Poco tiempo después le enviaba 
el general aceptada su renuncia. 

Este rasgo basta para caracterizar al doctor Her- 
nández. Pocos, al verle con la sonrisa siempre en los 
labios, persuasivo y prudente, encerrándose de conti- 
nuo en las formas sociales más cultas, y rebosando ca- 
riñosa ingenuidad, le creerían capaz de arrostrar así 
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las iras de aquella leacción obcecada. Pero es que la 
energía de Hernández radicaba en su conciencia^ de la 
única que aceptaba un mandato imperatÍYO. No gas* 
taba sus frases en alardes vanos : cumplía su deber. 

Pero no había de terminar aún la vida pública del 
bondadoso facultativo. Sabido es como el general 
Despujol, en los momentos en que se solicitaba acti- 
vamente ]a instalación del Instituto de segunda en- 
señanza, discurrió la creación de una Escuela profesio- 
nal. Despujol cesó en su gobierno sin realizar su pro- 
pósito. Hombres nuevos, ideas nuevas. El Instituto 
lo instaló la Diputación. Pero Hernández habia estu- 
diado el lado benéfico del proyecto de Despujol. No 
todos pueden seguir una carrera literaria ó científica, se 
dijo, y utilizando sus relaciones con Despujol y su 
amistad con el marqués de la Vega Inclán, y con va- 
rios Diputados á Cortes, trabajó, escribió, influyó y 
consiguió por fin, que el Estado estableciese esa escue- 
la, en cuya organización tomó parte activa el antiguo 
Diputado provincial, como presidente de la comisión 
instaladora, procediendo con tal actividad y entusiasmo 
que parecía habérsele renovado sus años juveniles. Y 
aún quiso más. La escuela sólo permitía la enseñan- 
za de agrimensores, peritos mercantiles, é industriales 
y maquinistas. Hernández pretendió anexarle una cá- 
tedra de agricultura con aplicaciones prácticas, lo que 
suplía, hasta cierto punto, la instalación de una Granja 
modelo. Persiguiendo ese propósito y la creación de 
UB Asilo de Viudas, le ha sorprendido la enfermedad 
que en pocos meses ha agotado su existencia, dejando 
trunca su obra. 

Ese es el hombre: esos sus méritos. Padre aman- 
tísimo, como que ha legado las simpatías de que era 
objeto á hijos que llevan dignamente su nombre. Mé^ 
dico experimentado, le rodeaba el respelo cariñoso d^ 
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jóvenes compañeros que se considerabau casi sus dis-^ 
cípolos. Hombre público, sus actos se inspiraban en 
el ideal purísimo del bien hacia sus semejantes. Ore- 
yente, su piedad se apoyaba en las convicciones más 
sinceras : su alma atraida por ei espirítualismo cristia- 
no necesitaba buscar en lo intínito una perfectibilidad 
que en la tierra no le era posible conseguir, Modesto 
hasta lo indecible, nadie podia sospechar en él un an- 
tiguo Consejero de Administración, cargo que sirvió 
gratuitamente, al instalarse por vez primera ese centro 
en la provincia ; gran cruz de Isabel la Católica, co- 
mendador de Carlos III, nunca le vimos usar esas con- 
decoraciones que el Gobierno le concediera, como re- 
compensa á sus servicios, ni menos se creyó obligado 
por ellas á figurar en actos oficiales ostentosos. Ancia- 
no respetabilísimo, complacíase en departir con los jó- 
venes, alentándolos con sus consejos, benévolo á todas 
las ideas generosas, capaz de concebir todo lo grande, 
bendiciendo el progreso, oyendo todos los razonamien- 
tos, aceptando lo que se ajustaba á sus convicciones, 
pero sin anatematizar á nadie, sin rechazar jamás á 
ninguno. 

Así ha muerto : llevándose el aprecio de todos. 
Practicó el bien sin ostentación ; sirvió al progreso de 
su país sin atraerse la desafección de los adversarios de 
ese progreso. Testimonio irrefutable de la superiori- 
dad de su carácter, y de la atracción poderosa de su 
organismo. 

Con su ausencia sufre una familia distinguida, 
pérdida irreparable, privada queda esta sociedad de 
miembro nobilísimo ; huérfana la provincia de uno de 
sus benefactores, y la caridad ignota, la caridad evan- 
gélica, que dá con la izquierda ignorándolo la derecha, 
vese obligada á echar de menos á uno de sus dispen- 
sadores más eficaces. 
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A quien de tal manera se distinguió, justo es tri- 
butar publico homenaje de admiración. 

Deploremos su ausencia, lamentemos su partida, 
unamos nuestras simpatías al duelo de los que con 
motivo le lloran, más no juzguemos su obra perdida 
para siempre. 

" La tierra como el cielo tiene sus eclipses — ha 
" dicho Víctor Hugo — pero aquí como allá la reapari- 
" ción sucede á la desaparicióu. La llama que se apa- 
" ga bajo la forma humana reaparece bajo la forma 
" idea. Entóuces se observa que lo que se creyó apa- 
" gado resulta inextinguible." 

(convencidos de esa verdad, y amparados por la 
sombra generosa del que ya no existe, digamos con el 
gran pensador francés, "que el deber es bello, que la 
" probidad es santa, que el sacrificio es augusto y que 
" son los hombres justos los que hacen libres á los 
" paeblos. La verdad es la libertad. La tumba, pre- 
" cisamente ¡jorque es oscura, á causa de su negrura 
^^ misma, tiene una majestad útil á la x>roclamación de 
" las grandes realidades de la conciencia humana, y el 
" mejor empleo que se puede dar á esas tinieblas es 
" extraer de ellas esta luz." 

I Qué esta luz de la verdad envuelva en sus ex- 
pleudores la memoria del venerable doctor don Fran- 
cisco Jorge Hernández ! 

¡Qué esta luz sirva de faro, en Puerto-Eico, á los 
hombres del porvenir ! 


[El Clamor del País. --25 Agosto 1885.] 


¡VÍCTOR HUGO HA MUERTO! 


I 


El cable sub- marino, con sus inexorables vibra- 
ciones, acaba de herir las fibras más sensibles de nues- 
tro organismo trayéndonos una dolorosa decepción. 
jLa mano que trazara las inmortales páginas de Notre— 
dame de París^ de Les Miserables, de L^Homme qui rit, y 
de Los Trabajadores del mar, ha dejado escapar la pluma 
para siempre ! El sublime cantor de Bayos y Sombras y 
Los castigos y El arte de ser abuelo ; el autor incom- 
parable de Los Burgraves, y Lucrecia Borgia, y Hema- 
ni y JEl Bey se divierte; el profundo pensador que, des- 
de Bug-Jargal, escrito á los diez y seis años de edad, 
hasta la Historia de un crimen, trazada en el destierro 
y publicada á los sesenta y cinco, no ha dado vagar á 
su cerebro, iluminado con los espléndidos ideales de 
la fraternidad social ; Víctor Hugo, en fin, ha des- 
cendido inerte á las soledades de la tumba, envuelto 
en los pliegues de su magnífico ropage de gloria, arru- 
llado por el clamor delirante de un pueblo que en él 
viera encarnado el espíritu generoso de la Patria y el 
genio vivificador de la Libertad, y llevándose tras sí el 
sentimiento de admiración de todas las naciones cultas. 
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de todos los corazones magnánimos, de todas las al- 
mas capaces de sentir, ya que no de expresar como él, 
la aspiración infinita á la perfectibilidad. 

Allí, b^o el Arco de triunfo, levantado por Ñapo-: 
león I á las glorias del grande ejército francés; allí, b%jo 
aquel monumento que simboliza á la Francia cesárea, so- 
berbia, desquiciadora de tronos, arroUadora de privile- 
gios, niveladora de jerarquías, se ha hospedado el cada* 
ver del atleta de la idea, que sin ayuda de bayonetas ni 
cañones, sin hollar derechos ajenos, sin regar con to- 
rrentes de sangre, desvastadas campiñas, con el solo 
auxilio de su ¡)ensamieQto y de su voluntad, logró ino- 
cular por todas partes la savia regeneradora de la de- 
mocracia, disipando las nieblas de la inteligencia, fla- 
gelando el vicio y mostrando la iniquidad en toda su 
descarnada desnudez. 

Aquel monumento de guerrera gloria, ideado por 
la satánica soberbia de un soldado de fortuna, para 
desviar de su cauce los sentimientos generosos del 
pueblo francés, ha venido á servir de capilla ardiente 
al obrero de la democracia, que ha fundado sus con- 
quistas en la propaganda de la justicia y en el triunfo 
de la equidad. 

Para guardar las cenizas de ese hombre, el go- 
bierno arranca al culto católico un templo, seculariza 
el Panteón, reivindica el decreto de la Asamblea cons- 
tituyente de 1791, que destinó ese edificio á servir de 
sepulcro á los grandes servidores de la patria, y, tribu- 
tando así homenaje á los gloriosos principios revolu- 
cionarios que informan el progreso social de nuestro 
siglo, rinde magnífico testimonio de veneración al pri- 
mero, al más laborioso, al más fecundo de sus propa- 
gadores. 

¡ Noble conducta la del gobierno y el pueblo fran- 
ca ! ! Qloicificaoión admixablQ la que otorga» al geiúo 
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de Víctor Hugo! Mas ¿qué valen, qué significan esas 
demostraciones honoríficas ante la grandiosa magnitud 
de las que en la conciencia universal se ha erigido, 
por su propio esfuerzo, el genio poderoso que las 
motiva I 

Ya se juzgue á Víctor Hugo como poeta, ya se le 
oiga como tribuno político, ya se le estudie como pen- 
sador, la sensibilidad de su estro, el vigor de su pala- 
bra, la abundancia de sn doctrina, la austeridad de su 
raciocinio, y sobre todo, la viril entereza de su carác- 
ter, habrán de atraerles explosiones de simpatías, más 
acendradas, más puras, más entusiastas y fervientes á 
medida que el tiempo, acentuando el tono profetice 
dominante en sus concei)ciones, haga resplandecer su 
conocimiento profundo del corazón humano y el análi- 
sis escrutador á que ha sabido someter las tendencias 
de nuestro siglo y de la humanidad. 

Sí; el verdadero monumento que guardará, no ya 
las cenizas de Víctor Hugo si que la luz de su nobilí- 
simo espíritu, serán sus propios libros, diseminados des- 
de las estepas caucásicas hasta las pampas de la Amé- 
rica ecuatorial, gracias al maravilloso invento de Gut- 
temberg que el mismo escritor gloriticara, hace cin- 
cuenta y cinco años, en ese gigante de los libros, como 
llama Mirecourt al maravilloso poema que se titula 
Nuestra Señora de París, 

En ese monumento literario, más admirable cuan- 
to más se estudia, proclamando la supremacía del 
libro impreso en papel sobre el libro esculpido en 
los geroglítícos simbólicos de la arquitectura antigua, 
dejó Víctor Hugo brotar de su pluma las frases si- 
guientes : 

" Bajo la forma impresa, el pensamiento es más eterno 
que nunca, porque es volátil, impalpable, indestructible} por 
que se mezcla, al aire. En tiempo de la arquitectiu-a ese 
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pen&amiento se hacía montaña y se apoderaba poderosamén* 
te de un siglo ó de un país ; ahora se hace bandada de pája- 
ros, se esparce por los vientos, y ocupa a la par todos los 
puntos del aire y del espacio. 

i Quién no vé que de este modo el pensamiento es mu- 
cho más indeleble ? De sólido que era se ha convertido en 
vivido, ha pasado de la duración á la inmortalidad. Se pue- 
de demoler una mole ; pero ¿cómo estirpar la idea? Venga 
un diluvio, y si la montaña desaparece debajo de las aguas, 
los pájaros volarán por los aires ; y si un solo fragmento 
flota en la superñcie del cataclismo, se posarán en ella, na* 
darán con ella, asistirán con ella al descenso de las aguas, 
y el nuevo mundo que salga de este caos verá, al renacer, 
mecerse encima de él, alado y vivo, el pensamiento del mun- 
do que se sumergió." 

La opinión del escritor se comprueba en el mismo. 
La montaña se ha sumergido, el obrero ha desaparecí- 
do en la eternidad ; i)ero sus ideas, como bandadas de 
pájaros, quedan esparcidas i>or los vientos, llevando 
por todas partes su soplo animador. 

¡ Víctor Hugo ha muerto ! Bs decir se ha desgar 
rrado la envoltura carnal qne aprisionaba su espíritu; 
pero ese espíritu vive en sus odas y baladas, en sus 
dramas, en sus discursos, en sus novelas, en sus crea- 
ciones todas, enderezadas bácia un fin social de regene- 
radora perfección. Quasimodo y Esmeralda, Juan Val- 
jeán y Fantina, Ursus y Guynplane, Gilliatt y Deni- 
chette, Claudio FroUo y Oimourdain y Javert y La Tis- 
1)6 y Ruy Blas y Dea y Triboulet, y toda esa cohorte de 
tipos y caracteres forjados en la fragua de su imagina- 
ción y esparcidos en sus libros, formando un admi- 
rable contraste de tinieblas y luz, de grandeza y mise- 
rias, de estrellas y gusanos, de chispas divinas y cuer- 
pos monstruosos, de apolineas estatuas encerrando 
profuso germen de corrupción; toda esa amalgama do 
verdad y de poesía, caldeada al fuego de la inspira^ 
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ción y del arte, serán, lo repetimos, el monumento im- 
perecedero en qué palpitará para las generaciones ve- 
nideras, como ha palpitado para sus coetáneas, el ge- 
nio incomparable del pensador sublime, gloria de la 
Francia y honor del XIX siglo. 

Eastreen otros sus defectos; nosotros, bendiciendo 
la luz del sol, no nos detenemos á averiguar si tiene 
manchas. Fuerza ba sido por lo demás que en esa 
obra, simultáneamente demoledora y reediflcadora, 
emprendida por el gran filósofo -poeta, encontrase 
obstáculos y detractores. 

Desde Mademoiselle Mars, que en el estreno de 
Hernani se negaba á pronunciar la palabra concubina^ 
porque no se habia dicho nunca en el teatro francés, 
hasta los zoilos académicos que encontraron mal olien- 
te la frase histórica de Cambronne, estampada en Los 
Miserables; desde los clásicos envidiosos que levanta- 
ban en 1830 tempestades de odios contra el revolucio- 
nario de la escena, hasta üS^apoleon III que arrojaba á 
la expatriación al revolucionario político, ¡ qué de ma- 
levolencias, qué de ataques, qué de acusaciones ha te- 
nido que soportar Víctor Hugo ! Así se conquista la 
gloria, asi se depura el genio y se aquilata la cons- 
tancia. 

Víctor Hugo ha dado muestras de poseer esta úl- 
tiaia virtud en alto grado. Su entereza de ánimo le 
sostuvo en la expatriación, y le condujo á París en 
1870, á encerrarse voluntariamente dentro de sus mu- 
ros, en los momentos en que las formidables huestes 
alemanas se lanzaban á sitiarlos. 

Su creencia en Dios no le ha abandonado nunca* 
Vedle si no, proclamando esa creencia á la hora de mo- 
rir, con igual fé que, en los albores de su triunfal ca- 
rrera literaria, arrancaba á su lira estas dulcísimas 
notas: 
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I Espere enf ant ! ¡ demain ! et ptds demain eneore ! 
Et puis jtoujours demain I croyons dans l'aVenir. 
¡Espere! et chaqué fois que se leve Taurore, 
Soyons la pour prier comme Dieu pour nous benir. 

Verdad es que su Dios no es el que maldice y fla- 
gela y embrutece y aniquila. Su Dios es el Dios que 
bendice á las criaturas, que ampara á los débiles, que 
exalta á los humildes, que glorifica á los miserables, 
que inspira la íé en el porvenir. 

¡ El porvenir! he aquí la gran 'preocupación del 
ilustre pensador que acaba de espirar. Juzgándolo 
Oastelar en el prólogo de la Historia de un crimen^ se 
expresa en estos términos : 

" Las tradiciones míticas refieren que, allá en los tiem- 
pos antiguos, cuando las inspiraciones poéticas tenían el don 
de los milagros, y los escollos se poblaban de dioses y las 
artes se convertían en verdaderas religiones, un poeta como 
Anfión ó cQmo Orfeo, con tañer su citara, levantaba unas 
sobre otras las piedras y erigía las ciudades. La fábula ha 
pasado á realidad en nuestro tiempo. Somos muy prosái. 
eos, tenemos cotizaciones y bolsas, las fuerzas de las máqui- 
nas sustituyen á las fuerzas del heroísmo, hemos despojado 
á los campos de sus benéficos genios, y apenas vemos á Dios 
más allá de los astros y de los soles ; y sin embargo, el mila- 
gro continúa á nuestra vista, la leyenda poética renace en 
nuestra mente, la poesía toma carne como el Verbo divino, y 
ese poeta gigante, Víctor Hago, evocando los grandes pen- 
samientos en los hondos abismos de la conciencia universal, 
elevará la ciudad invisible del derecho, digna de contener la 
nueva humanidad, más penetrada por su fé del ideal y más 
cercana por sus progresos al Creador. 

¡ He ahí como juzga al gigante de las letras el 
coloso de nuestra tribuna ! ¡ He ahí condensada, en 
breves lineas, la inspiración capital del vigoroso i)ensa- 
dor francés. 

Ese es el hombre que, á los ochenta y tres años 
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de titánica labor, dobla el caello ante la ley inexora- 
ble de la transformación impuesta á todos los seres. 
El ánfora se ha roto ; el perfume que guardaba, dis- 
perso queda en el ambiente. Aspirémosle con delicia ; 
confórtenos su vigor. 

Y ya que, al sentirnos heridos por el duelo univer- 
sal que esa desgracia produce, no podamos, como el 
gran poeta inglés Tennyson, depositar una corona so- 
bre el féretro del viajero ilustre, séanos lícito siquiera 
deshojar en su honor estas humildes siemprevivas, 
ofrenda pobrd, como liuestra, pero perfumada con el 
sentimiento de la más sincera admiración al sublime 
poeta, al filósofo profundo, al orador fogoso, al políti- 
co consecuente, al enemigo irreconciliable de toda ini- 
quidad. 


[El Clamor del País. —4 Junio 1S85.] 


APUNTES CRÍTICOS. 


UN DRAMA INÉDITO. 


Señor don Salvador Brau, [*] 
Mayagüez, Agosto 27 de 1883. 

Mi estimado amigo y compañero : aunque la sola lectu- 
ra de una producción dramática, sobre todo si es histórica, 
no parece bastante para facilitar, á quien haya de juzgarla, 
seguridades de apreciación acerca de las situaciones, efectos 
escénicos, caracteres, estilo, versificación y colorido de épo- 
ca, entiendo que esta dificultad no reza con usted, poeta de 
abolengo y autor dramático por derecho propio, y menos tra- 
tándose de una obra que, como Ul tirano de sí mismOj preten- 
de alzarse á elevados flnes^ sociales y filosóficos, que no ha- 
brán pasado para usted desapercibidos. 

Y sentado el anterior forzoso preámbulo, voy á manifes- 
tar á usted el objeto de esta carta, escrita no bien regreso de 
mi rapidísima excursión á la capital. 

La noche en que tuve el gusto de leer en esa, á usted y 
á otras personas competentes, mi mencionado drama, la 
avanzada hora en que terminé y la animada discusión, de- 
masiado honrosa para mí, que suscitó la obra entre varios 
de los amigos asistentes al acto, me impidieron conocer la 


[*] Así esta carta como el estudio á que diera margen, publicáronse en 
£¡ Asimilista^ en el mes de Setiembre de 1883. 
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autorizada opinión de usted, y aún creo que le noté, en su 
preocupado aspecto, que algo extenso tenia que decirme. Yo 
también, si no fuese el autor de producción tan modesta, al- 
go y aún algos tendría que decir, sobre todo á lo oscuramen- 
te apuntado por un periódico, demostrando, aparte del mayor 
ó menor acierto en la hechura del drama, que no he alterado 
en lo más mínimo la ñgura del famoso duque de Alba, ni el 
concepto histórico del período de su gobierno en Flandes, 
que creo conocer 4 fondo. 

Recordará usted que antes de la lectui*a le manifesté 
que sólo seria discutible el desempeño del asunto por mi 
parte, porque el asunto, casi completo é íntegro, me lo han 
suministrado la tradición y la historia; y se ha dado el raro 
caso de no discutirse lo primero, — y en ello me consi- 
dero favorecido, porque es lo exclusivamente mió, — y sí 
lo último, que pasa ya en autoridad de cosa juzgada. Acha- 
que es éste propio de la mala reputación que no sólo entre 
el vulgo, sino entre hombres ilustrados, suele darse á los 
poetas en asuntos en que puede intervenir su inventiva, pe- 
ro apreciación poco meditada, porque sabido es que el poe* 
ta, señaladamente, es quien en todos tiempos desentraña, no 
el texto vulgar sino el sentido, el espíritu, el concepto ínti- 
mo de la historia. Sobran, y por lo tanto son inútiles 
las citas. 

Pero voy demasiado lejos y he de concretarme á repe- 
tirle lo que le indico al principio : que he creído adivinar en 
usted deseos de ocuparse de mi drama, y co^o no son me- 
nos vivos los mios por conocer la opinión de usted, nada 
más fácil que realizar unos y otros, pidiendo hospitalidad á 
cualquier periódico. 

Dadas la ilustración y competencia de usted, he de ga- 
nar en ello, y le anticipa á sus sentimientos de gratitud su 

devoto amigo y compañero affmo. 

Q. B. s. M. 

Carlos Peñaranda, 


I. 


Señor don Carlos Peñaranda. 

May distinguido señor y bondadoso amigo mió : 

Ifo en flojo compromiso viene á colocarme su epís- 
tola, en la que, á vuelta de elogios y conceptos que no 
me es permitido aceptar, manifíesta usted deseos de 
conocer mi opinión sobre su interesante drama M ti- 
rano de si mümOy leido en esta ciudad no ha muchas 
noches. 

Tan ardua es la tarea que usted pretende impo- 
nerme, que bien podria dar lugar á que me arrepintie- 
se de haber asistido á aquella función, en la que no de- 
bí atribuirme otro papel que el de racionista^ dado que . 
para el de galán no alcanzan las fuerzas de modesto 
aprendiz. 

Por estas razones me limité entonces á oir, con 
verdadero deleite, sus fáciles y melodiosos versos, y á 
admiittr la hábil urdimbre de un poema en que se ar- 
monizan tan encontrados afectos, celebrando, por últi- 
mo, el levantado espíritu que palpita en toda la obra, y 
uniendo mi voz al coro general, que hubo de recono- 
cer su valor literario y aplaudir una vez más las facul- 
tades de su autor. 

Mas, por lo que se vé, esta conducta mia no le ha 
sido á usted completamente satisfactoria, y, con el pre- 
texto de haber notado en mi preocupado afecto que algo 
extenso tenia que decirle^ me induce á hablar más dete- 
nidamente, y á hablar en términos que pueda conocer 
el público por medio de la prensa periódica ; con lo 
cual da usted al olvido lo perentorio de mis ocupacio- 
nes, que ni tiempo ni humor me dejan para dedicarlos 
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á recreaciones intelectuales, y me obliga á remontar 
el vuelo á regiones de donde puedo, como Icaro, des- 
peñarme fácilmente. 

No diré que va usted descaminado al suponerme 
deseos de hablarle algo extensamente acerca de sii 
drama, mas cuenta que en esta intención, por usted 
sospechada, no entraba el propósito de formar juicio 
sobre una obra destinada á la escena y que aún no ha 
recibido en ella la sanción del público ; ni mucho me- 
nos e) de discutir su mérito literario, no puesto en du- 
da por ninguno de los que han obtenido el privilegio 
de conocerla. 

La pretensión, pues, se hubiera reducido á expo- 
nerle, en familiar coloquio, mi modo de sentir sobre 
ciertas apreciaciones de usted conocidas, y que, no por 
proceder de personas competentes, han debido pare- 
cerme menos extrañas, tratándose de una obra de Ar- 
te en cuyo desempeño se han hermanado, con gusto 
exquisito, las exigencias didácticas y la riqueza de ins- 
piración. 

Y tanto mayor fundamento debia tener esa extrar 
ñeza, cuanto que á mi corto entender, las obras^rtís- 
ticas se aquilatan por el Arte mismo y no por his con- 
diciones especiales de época y localidad en que pue- 
dan encontrarse colocadas. 

Los mármoles de Fidias y de Praxiteles, expre- 
sión ganuina del Arte, tal como lo comprendiera el 
sensual politeísmo helénico, son considerados como 
obras maestras por los pueblos cristianos. 

Las Ooncepciones de Murillo, el Descendimiento 
de Eubens y el Martirio de San Bartolomé del JEspa- 
gnoletOy manifestaciones pictóricas del más puro senti- 
miento católico, no necesitan guarecerse bajo las bóve^ 
das de los templos para brillar con toda la magnificen- 
cia de ana mistioos espleadotog : doquiera que se rinda 
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cttlto al Arte, habrán de producir admiración esos lien- 
zos, en los que el genio dejó estampados sus trazos 
indelebles. 

Estos y no otros tienen que ser los efectos del Ar- 
te, hijo de la Naturaleza y como ella universal. 

Suponer lo contrario, exigir que el Arte se cir- 
cunscriba á reducidas zonas ó rehuya determinadóiá 
asuntos ó abdique sus creadoras facultades, sometién- 
dose á convencionales exigencias, basadas en escrúpu- 
los pueriles, seria estrecharlo dentro de un bizantinis- 
mo tan raquítico como infecundo. 

He aquí apuntados, en breves frases, los extremos 
que hubiera deseado tratar con usted algo extensa- 
mente, en forma verbal. Si, prescindiendo de toda 
otra especie de juicio acerca de su obra, le place á us- 
ted que sobre este tema discurra, tal y como mi crite- 
rio alcance á permitírmelo, no tengo inconveniente en 
complacerle, mas para ello será forzoso hacer constar, 
previamente, las objeciones ó reparos á que antes hu- 
be de aludir. 

Eedúcense, si mal no recuerdo, á suponer que ha 
falseado usted el carácter histórico del duque de Alba ; 
que el drama, en absoluto, es contrario al dogma ca- 
tólico, y que, si bien digno de figurar en los teatros de 
la corte, es inconveniente su representación, por razo- 
nes políticas, ante el público de las Antillas. 

Estudiemos esos reparos, pero cuidemos primero de 
recordar las condiciones especiales que deben concurrir 
en las obras escénicas. 


II. 


Entre todas las formas literarias de manifesta^ióii 
de ^ue puede valerse el pensamiento, ninguna máá 
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compleja ni más erizada de escollos y dificultades que 
la dramática. 

Aparte de los accesorios materiales que le son in- 
dispensables, y que no dependen de la voluntad del 
autor, por más que éste deba tenerlos muy en cuenta, 
es indispensable atender á la combinación de los efec- 
tos y situaciones escénicas, al contraste de pasiones y 
caracteres, á la lucha de ideas ó sentimientos, soste- 
niendo, con auxilio de estos resortes, siempre crecien- 
te el interés de la acción que se quiere desarrollar, y 
en la cual deben moverse, con precisión matemática, 
las figuras, cada una de las cuales ha de expresarse 
en un lenguaje consecuente con el carácter que repre- 
senta. El subjetivismo del poeta no se aprecia en el 
teatro, por la idiosincracia de cada uno de los persona- 
jes creados por su fantasía. Kadie ve á Eurípides en 
Medea^ ni á Sófocles en Edipo. 

Guando la obra dramática versa sobre un asunto 
histórico, es natural que las dificultades crezcan de 
punto, pues que no cabe prescindir del sabor de épo- 
ca, del colorido local y del modo de ser peculiar á ca- 
da uno de los personajes, que no han brotado de la 
mente del poeta sino que existieron en la vida real 
con una personalidad bien definida. 

Dadas estas condiciones, la figura histórica que 
aparece en escena viene á ser un retrato, más bien 
psicológico que fisiológico, y, como retrato al fin, es 
claro que ha de tener por requisito indispensable la 
semejanza con su original. 

Mas i constituye la semejanza sola el mérito de 
un retrato ? Un pintor adocenado tal vez lo juzgue 
así, pero los grandes maestros no se limitan á la copia 
servil del asunto, si que encuentran siempre medios 
de aunar las exigencias del parecido con la galanura 
de la belleza ideal : en eso estriba el Axte« Por esO| 
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sin duda, se ha dicho que el Arte no es la verdad sino 
la verosimilitud. 

Usted tiene en su drama uno de esos retratos : el 
del duque de Alba. 

I Qué cuenta la Historia acerca de este personaje f 

Que fué un caballero de ilustre prosapia, digno de 
figurar, por sus hechos de armas, entre los primeros ca- 
pitanes de su siglo ; pero que, singularmente apegado 
á la sombría política de Felipe II, y nombrado por és- 
te gobernador de Flan des, tan desatinado rigor des- 
plegó en el ejercicio de su gobierno, que, no siéndole po- 
sible (dice Laf líente) ahorcar á todos^ y necesitando di- 
nero j prendía á los nobles y hacendados^ y conminaba á 
las dvdadeSj para venderles el perdón aprecio de gruesas 
cuntas: después de liábér. empobrecido á los ricos y quita- 
do así á las ciudades su hadendaj los tiranizaba arran- 
cándoles sus privilegios. 

Que usted ha tenido muy presente esos rasgos tí- 
picos de don Fernando Alvarez de Toledo, no es posi- 
ble dudarlo. Precisamente, para darles mayor relieve, le 
supone usted tirano de sí mismo^ es decir, capaz de sofo- 
car todo afecto personal bajo el impulso de aquella de- 
satentada vehemencia que él juzgaba timbre acendrado 
de su adhesión al trono y de su culto ciego á la fé. 

Según el drama de usted, una bella mujer, Olim- 
pia Gampano, enciende, sin saberlo y hasta sin preten- 
derlo, la llama de amoroso afán en el corazón del im- 
placable duque. Sorprendida esa mujer en flagrante 
conspiración, y descubiertas sus creencias luteranas, 
es condenada á muerte por el Tribunal de la Sangre. 

Comunicada al de Alba la sentencia, vacila un 
instante entre el interés que aquella dama, le inspira 
y el cumplimiento de la terrible misión que ha echado 
sobre su conciencia ; pero aquella vacilación, que na- 
die alcanza á traslucir, es no más que una ráfa^ga tan 


\^Y^ eomo pasajera ; el amor se eclipsa, y la oabeea 
de la atrevida luterana no tarda en rodar sobre el 
^dalsQ. 

I Dónde se y6 aquí falseado el carácter histórico 
del sanguinario gobernador de Flandes ? ^ En que 
epe amor, sentido mas no expresado, hacia Olimpia, es 
pura invención del poeta ? 

Pues si ese amor no es verdadero, es verosímil ; 
porque igual, ó quizás mas intenso, lo sintió el duque 
hacia otra mujer que no podia pertenecerle licitamen- 
^í y y^ ha tenido usted buen cuidado de utilizar ese re- 
sorte, colocando entre las figuras de su drama el fruto 
4e amor tan pecaminoso, con lo cual justifica la nueva 
pasión atribuida al duque, y da á conocer á éste, desde 
el punto de vista de uno de los sentimientos que más 
pueden enaltecer á la criatura : el amor paternal. 

Pero supongamos que usted no hubiese llevado la 
escrupulosidad á tal extremo, i El hecho de atribuir- 
le amor incierto á un hombre del temple del duque de 
Alba, bastaría para debilitar su carácter ? j Pues qué, 
sólo los débiles aman ? i Desde cuando Marte dejó 
de rendir parias á Venus ? 

Más adusto que el duque de Alba, más sombrío é 
implacable, fué Felipe II, y no son pocos los que le 
achacan relaciones muy íntimas con la princesa de 
Éboli, y hasta se ha llegado á fundar en ellas la des- 
gils^isL del célebre Antonio Pérez. 

i Bastaría á debilitar el carácter histórico de don Fe- 
lipe, esa discutible pasión, aún cuando resultase pro- 
bada de piodo evidente ? 

Pues si el amor no es suficiente á amenguar el ca- 
r^teT del soberano ante la Historia, | por qué ha de 
empequeñecerse el del vasallo en concepto del Arte t 

Peyó e? — añaden — que, "por haber supuesto u£h 
tg^ e^ fí^or, da lugar á la yacilación del duquQ eo oX 
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azo de aprobar la sentencia de la bella conspiradora^ 
y esa vacilación es contraria á las reglas clásicas, que 
exigen, en los personajes llevados al teatro, consecuen-^ 
cia con el carácter que se les atribuye. " 

Aunque mucho habría que decir sobre esa conse- 
cuencia tau extrictamente considerada, y no faltarían, 
entre los clásicos, ejemplos que aducir en mi abono, 
me limitaré á preguntar : | Es J?Z ti/rano de sí mismo 
una tragedia clásica ? Para apreciar el mérito, no ya 
de esa obra sino de las más celebradas en nuestro tea^ 
tro nacional i hay necesidad de remontarnos hasta Só- 
focles ó Esquilo, extremando todo el rigor de las eti- 
quetas escolásticas ? 

Pues á esto cabe decir, como Taima á Lamartine: 

" No estamos ya en el siglo de Luis XIV, cuando 
^^ la tragedia francesa, hija de la griega y latina, no era 
'^ más que una conversación sublime, un diálogo de 

" muertos puestos en acción sobre la escena En- 

" tre Oorneille, Bacine y nuestro siglo, ha nacido otro 
^^ género de tragedia, de un hombre de admirable gé- 
^^ nio, anterior á ellos, llamado Shakspeare . . . « Shaks* 
^^ peare ha verificado en la escena una revolución. 
" Oorneille representa el heroísmo, Bacine la poesía, 

'^ Shakspeare el drama Si queréis llegar á ser 

'^ un gran poeta dramático, tomadle por maestro ; pe- 
^^ ro no hagáis más tragedias, haced dramas: olvidad 
" el Arte griego ó latino y escuchad sólo la Uatu- 
" raleza." 

Abí hablaba Taima, con toda la autoridad que le 
prestaba su conocimiento práctico, y nada común, de 
la esoena; sólo que, el gran trágico firancés olvidaba 
que, casi al mismo tiempo que Shakspeare elevaba el 
arte dramático, en Inglaterra, á una altura hasta en* 
tónces desconocida, otro gigante de la escena brillaba 
en tierra española con aquel mismo inusitadQ espleur 
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dor, robando, como Shakespeare, á la Naturaleza sns se- 
cretos, y como él legando á la posteridad las joyas in- 
comparables de su ingenio. 


III. 


Puesto que es un drama y no una tragedia clásica 
lo que usted ba escrito, veamos un momento como 
Shakspeare y Calderón, esos analizadores del corazón 
humano, comprendían la consecuencia característica 
de sus héroes. 

Fijémonos nada más que en Otdo y en el Médico de 
su líonra. 

En ambas obras se intenta demostrar los efectos 
de una terrible pasión, los celos ; pero los protagonis- 
tas son hombres de diversa índole, y marchan á idénti- 
co fin por distintos medios. Ótelo, el general africa- 
no al servicio de la república de Venecia, esconde en 
sus venas todo el salvaje furor de las fieras hircanas; 
don Gutierre, el caballero español, no transijo con la 
menor mancilla en sus blasones, pero, esclavo de su 
lealtad al monarca, á ella subordina la explosión de sus 
afectos. 

Un pañuelo robado á Desdémona, y una daga del 
infante don Enrique, hallada junto al lecho de Mencía, 
son las pruebas acusadoras, en uno ú otro drama, de 
la pretendida deshonra; la catástrofe es idéntica: 
Desdémona y Mencía dejan de existir. 

Mas, dada la catástrofe ¿cómo se llega á realizar- 
la? ¿Llevan á cabo, Ótelo y don Gutierre, el sacrificio 
de sus esposas sin titubear, sin que un destello siquie- 
ra de compasión parezca modificar un instante la sed 
de venganza que les agita Y 
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De' ningún modo. Y eso que, aunque la pasión en 
ambos sea una, los caracteres son completamente dis* 
tintos : el tipo shakspeareano no es el tipo de Calderón- 

Ótelo supone á Desdémona tan falsa como él infier- 
no^ y se propone matarla para que no engañe á otros 
hambres; mas, como muerta y todo la ha de am^ir^ ^e 
deleita en contemplarla dormida y la cubre de besos, 
saboreando el regalado aliento de su boca^ que casi basta 
para arrancar el hierro de las manos de la justicia. 

En aquella horrible lucha entre su amor infinito y 
el frenesí de unos celos implacables, trata de acallar el 
grito de su alma, pretextando la razón de que se cree 
asistido, y después de idear la manera de no derram>ar 
su sangre ni ajar su cútis^ más blanco que la nieve y más 
terso que mármol sepilierais intenta apagar la luz para 
no verla, para no titubear sin duda en el acto del sa- 
crificio, y exclama : Si apago esta luz y luego me arre- 
pientOj puedo volver á encenderla^ pero si te apago á tí, luz 
clarísima^ primor y efemplar de la nnturalesUy ¿ dónde ha^ 
liaré el fuego de Prometeo^ para volverte á dar la vidaf 
Si arranco la flor de su tallo^ ¿cómo he de restituirla su 
frescura y lozanía f 

El héroe de Calderón, por su parte, ha manifesta- 
do previamente á su esposa, que 

" á tener .... ; qué son celos ! 
átomos, ilusiones y desvelos, 
no má£ que de una esclava, una criada, 
por sombra imaginada, 
con hechos inhumanos 
á pedazos sacara con mis manos 
el corazón, y luego 

envuelto en sangre, desatado en fuego, 
el corazón comiera 
á bocados, la sangre me bebiera. . . ." 

Oculto luego en palacio, descubre lo que juzga la 
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veráad de su afrenta, y después de decretar la muerte 
de lá traidora, sintiendo tener que llevarla á caboy 
pide que 

" la vida el cielo le quite 
porque no vea tragedias 
de Tm amor tan inf eKce." 

y acentuando aún más la angustia que le domina, pro- 
rumpe en estos versos : 

"¿para cuando, para cuando 
esos azules viriles 
guardan un rayof ¿ No es tiempo 
de que sus puntas se vibren, 
preciando de tan piadosos ? 
¿No hay, claros cielos, decidme, 
para un desdichado muerte? 
4 No hay un rayo para un triste?" 

4 Qué son éstas si no vacilaciones, ayes desgarra- 
dores del alma, estremecimientos del corazón, lucha 
interna de encontradísimos afectos, propios de la situa- 
ción, perfectamente interpretada así por el dramatur- 
go inglés como por nuestro gran poeta nacional f 

i Constituyen esas vacilaciones inconsecuencia de 
carácter ? ¿ Quién se atreverá á decirlo ? 

Obsérvese bien que, así Shakspeare como Calderón, 
hacen uso del monólogo en las situaciones indicadas, de 
modo que nadie se da cuenta del volcán que hierve en 
el alma de los esposos ofendidos, y al decir nadie me 
refiero, á las otras figuras que intervienen en la acción, 
no al público, que de algÚQ modo tiene que conocer las 
sensaciones intimas del personaje para poder apreciar 
las peripecias del drama. 

Ni Ótelo, ni don Gutierre vacilan ante un extra- 
ño ; vacilan, sólo ante su conciencia. Á descubrir al- 
guien su desconsuelo, podrían quizás parecer débiles, 


oi fifaaióspefire ni OaiderÓD i<|merett que íoípneb^ 
«m ; MÍ el africano esteangala á Desdéioona, y el mh 
pAñcd veoBta una sangría suelta á Mendla, toia lo cul 
queda lealísada la venganza y perfeotamente sosteMJrio 
el carácter que se quiso atribuirles. 

Ahora bien : si así prooeden los grandes maestros, 
9Í estas aou bellezas dignas de aplanso en los padres de 
la literatura dramática, |por qué no Isán de poder imi- 
tarlas aquellos que á cultivar ese género se dedican f 

Eu la situación en que usted coloca al duque de 
Alba en su obra, obligándole á firmar la sentencia de 
muerte de una mujer amada, ha tenido también cuidar 
do de valerse del mociólogo, evitando asi qiie.na<fie se 
dé cueota de la lucha de afectos que debe surgir en el 
alma del perwnaje ; lucha entre la pasión y el deber, 
y en la que el ddber, implacable y sangriento, se so- 
b£@pone. 

81 el duque perdonara á Olimpia, puede que entón-* 
oes fiesulÉara falseado su carácter, pues no es posible 
que el Inhumano gobernador de Flandes eontíderara 
digno de clemencia á uu reo, convicto y confeso de 
aka traieíÓQ y de heregía ; pero como, lejos de abrigar 
esa demencia, exige que sea Olimpia ejeautada antes 
que ningún otro délos conjurados, la consecuencia dd 
oaráeter se justifica, no ya dentro del concepto histori- 
óos si que también de acuerdo oon el propósito que 
abañgara usted al llevarlo á la escena. El Urano de sí 
másmo oo se halla, pues, eu contradicción con las doc- 
t^ÍBas artísticas profesadas por Shakspeare y Oalderón. 

Pero me pwece que alguuo va á decir : OUlo y 
¡EU MéSim de su honra son creaciones imaginativas, en 
tanto que don Fernando Alvarez de Toledo fué vm. 
este teal. — Bi^i ¿y qué? 

I Desde los Bomantínos hasta los narros y oadeUs^ 
desde Becesvinto al p«ike iiaUi&i teda asa ii»|Oiiaa 
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pléyade de héroes^ ioa^tronas^ royes. y faomlArefi^ea&rzar* 
dos, ouyos hechos palpitan en las páginas de nuestra 
úabilístaia histx>ria. nacional, uo ha prestadora contin-i 
gente al teatro, así en los tiempos de devisantes, comp 
en estos alcanzados por nosotros ? 

¿ Y, al trasladar esas finuras á la escena, se atu- 
vieron los dramaturgos á la estricta vt^dad bistóptea, 
sin contaj^ para nada con su imaginación ! 

Tanto hubiera valido, para esto, dejar de eseribir 
dramas ó comedias, y limitarse á <lar lectura á frag- 
mentos históricos ó biográficos sobre los personajes <|ue 
se intentaba recordar. 

Por muy eximia que se juzgue una personalidad 
histórica, por mucha alteza que logren sus hechos, co« 
mo la Historia no desciende á ciertas minuciosidades 
individuales, y esas minuciosidades son imprescindibles 
en el teatro, reflejo de la vida real, forzoso le ha de ser 
al poeta, para desentrañarlas, recurrir á los auxilios de 
su ingenio, deduciéndolas del estudio psicológico de la 
misma personalidad que se trata de popularizar. La 
verdad. objetiva conduce en este caso á la verosimili* 
tud subjetiva. La Historia, como dice usted perfecta^ 
mente, suministra el texto : el Arte aplica los comen-* 
tarios. 

De no ser así, la imposibilidad de llevar á la esoer 
na á los personajes históricos resultaría evidente. Sin 
apartarnos del duque de Alba : ¿cómo se le debe pin* 
tar durante su gobierno en Flandes ? ¿ Kiñendo batar 
lias, exigiendos tributos, decretando ejecuciones, eii^ 
giéndose estatuas, sembrando el terror y la desolación 
por tillas partes ? Pues todo esto, rigurosaniente his- 
tórico, no basta á constituir un poema dramático, por. 
más que brinde campo á millares, en los que se deseair» 
vuelvan acciones distintas cuyo pi^tagonista resulte 
aiempre el menoionado gobernador. »■ > 
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tino fie estos poemas faé el <}tie nfitod Bfíettó & 
coitoebir, y\ b^rmaDando hábitmente la verdad Idstóri- 
611 eon )a belleza idea), ha logrado presentarnos al 
memorable guerrero bajo una fase aceptable. 

M dwqtie de Alba, por mu<5ho que extremase su ri- 
gor con los enemigos del Estado, no era una fiera es-? 
elava de Irracionales instintos : era, sí, un hombre, y 
eómo tal hay que suponerle, en su vida intima, capáE 
de dar abrigo á nobles impulsos y delicados sentimien- 
tos, si bien sofocados por la doble exaltación de) fana- 
tismo político y religioso, que absorvia todas sus fa- 
enltedes, y que en la vida pilblica le condnjo á come- 
ter crueldades, que no siempre hubo su rey de auto- 
rizar. 

Ese contraste entre el hombre público y el priva- 
do, entre la pasión amorosa y la exalta.ción política^ 
entre el corazón que se insubordina y la cabeza que se 
impone tiránicamente, es lo que constituye la persmia- 
lidad dramática de su héroe: suprima usted ese con- 
traste, y, mal que le pese á todos los devotos del clasi- 
cismo griego y latino, ÍJI tirano ds sí mismo no podrá 
subsistir. 


IV. 


Pasemos ahora á la segunda objeción. 

{ Eín qué concepto es contrario al dogma católico 
el drama que ha brotado de la pluma de usted I Qui- 
siera tenerlo á la vista, para examinarlo detenidamente 
y estudiar sus menores detalles, entre los cuales tal 
vez exifeta algo que haya podido escapar á mi escasa 
penetración ; pero no siendo esto posible, y debiendo 
atenerme á la impresión causada por una sola lectura, 
he dé decl£M*ar, no que el drama está fuera del alcanée* 


4e }im o^Mwas Moteiea», q»^ bMta abf n^ mB llevan 
o^iapiqo^^Utef arios, $i no que, á juzgársele antí-eatólíoOf 
^b^ £ieirlQ igualii^^^te infinidad de oíxba del lateiBO 
género, debidas ¿ pUimas muy emiu^ntiea, y aeogídafi 
CQja estrellado favor pov el pábUeo, cada vez que se 
pmaen^tau m la eseena. 

Beeo^oútoo que la objeción responde á un senti-» 
miento religioso muy exquisito, de parto de quien la 
ha lormidado, pero me pareee que ik> es desde el po»- 
to de vista dogmático como pueden apreciarse las obMs 
dramáticas, á no ser que nos remontomos á los Autoa 
Sacramentales ó á las Gameiias á lo divino que pasaron 
d^ moda ba mucho tiempo. 

Si usted, procediendo con escasa discreción^ ka«* 
bi€^ pretendido convertir la escena ^i cátedra teoló- 
gica, ó si de la síntesis del drama se desprendíeseeb 
ideas contrarias á los principios fundamentales del ca- 
tolicismo, ó siquiera depresivas para sus ministros, ea- 
tónces sí tendría visos de fundamento el reparo ; peco 
no hay en su obra personajes como el padre Froiláit 
de Cárlo9 II el Hechizado ó como el inconcebible fray 
Domingo de Schiller, ni fanáticos tan repulsivos y he- 
diondos como el Conde y Velazco de En el Pilar y eii 
la Cruz y ni en ella se fomenta la impiedad ó se ridicu- 
lizan y combaten doctrinas cuya discusión, por otra 
parte, estaría fuera de lugar en el teatro, y no habría 
público dispuesto á soportarla. 

E» verdad que la acción de su drama gira sobre 
un terreno ensangrentado por encarnizada lucha reli- 
giosa, y, como esa lucha le presta asunto, obligado us^ 
ted á dax cuerpo y sentimiento á luteranos y católicos, 
ha cuidado de que cada cual se exprese en el lenguaje 
que le corresponde; más esto último, l^os de juzgar- 
se, un defecto, entiendo que constituye mérito no co- 
iSlto* y i^^iyfla, nwy auperi^r p^aetcf^^ióa w ^ que dft. 


tel «loda Iw aabidch identífloarse con i4eM, costem^ 
bw0> pnebloa é individúes que distaa alguooa «^1m 
de noa^rosL En ciiaa»to á lo primero, im> es ustod aáki 
el que ha acudido á Fláudes en busea de aftoaitos paM 
la eseeiía. Ahi estáu^ sin molestarnos mucA^^ Eche- 
garay y Nnñe? de Arce dispuestos á probarlo. 

¥ eoeBta que entre JEl Urano de sí nmma y JSi 
Bm dé. Um hay un contraste digno de señalar. Loa 
luteranos de usted van todos al suplicio ; aquel oómi-> 
00, de Nunez de Arce, luterano é hijo de luterano, Uf» 
Itega ár morir porque, eu el aeto de declarar ante el üey 
908 cseeneias, el drama concluye. 

I Por Dios ! que no me juzgue usted capaz de ceiH 
suraír la obra del gran poeta ; no : lo que quiero decir 
es que si, á pesar de no dejar usted un luterano vivo,, 
hiiry qnien tacha su obra de anti -católica, ( cómiO' cali*- 
ficarémos la de Uuñez de Arce, que no cuidó de apen- 
dizarle conveniente auto de fé .adonde el cómico se 
pnridcara por medio de un achicfiarramiento ? 

Convengamos en que si las obras dramáticas de- 
bieran jnsgarse á través del prisma esencialmente oa<- 
tóliiMS mneho babfia que decir sobre el inmenso reper^ 
torio nacional, sin excluir del expurgo á aquellos autor 
res que^ eomo Tirso de Molina, vivieron en la austeri- 
dad del claustro : pues no es posible que el adulterio^ 
el homicidio, la venganza, la difamación y toda clase 
de violencias y pasiones humanas, en que estriban los 
resortes de mudias de esas obras, se consideren me- 
llos contrarias á la moral dogmática que el fanatismo. 

Que no e!&iste el fanatismo paréceme oírle decir 
á alguno, más desgraciadamente la Historia se eocar- 
ga de afirmar lo contrario. 

Que el fanatismo do es el dogma ; que no es ex- 
(dusivo de los pueblos católicos, eso si que es una ver- 
dad* Z)o|fme«i elpriaeijHo qm $irv^d^hiw 4 «m^'«' 
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tHnor&ú vna réñ^n : por fánaUsmp ^ tntténde la éaaif- 
tttéién religiosa qne arrastra á comeUr exe^hos pi^v^le^j 
trast&rnando I«s idsas y Uevándólai»^ á veceí», hai^a el 
áitiilio grado de ñ^enet^l. 

La- distancia efitre la doctrina y sn ioterpretación 
tiene asi que resnUar inmensa; y, dada esa distancia 
y la dlversídnd de creencias religffosas que profesan los 
hombres, la misma confusión de ideas hay qne supo- 
ner al faquir indio, cuando, en honor de Brahm», se 
entrega A sus extravagantes exceses de penitencia, 
qne al sectario islamita, cuando, al filo de su wrx^a ci- 
mitarra, confía la conversión de los enemigos del 
Profeta. 

Los fanáticos poilrán llamarse Juan de Leyd^i 6 
fray Tomás de Torquemada, pero la exaltación qne les 
dio impulso reconocerá, en uno ú otro, igual funda- 
mento. 

Negar que esa »* depresivas para^sugivvió de acica- 
te á las guerras de ríÍTigión, qne en variadas épocas 
asolaron la tierra, seria tan imposible como intentar 
deducir el origen de esas luchas cruentas, por lo qhe á 
los católicos corresponde, de las sublimes y vivificafte^ 
ras máximas del Evangelio. ^ 

Ingenuamente lo declaro: hasta mí no ha llegáb/ 
do ningún texto en que se establezca, como articula 
de fé, la imposición de la doctrina católica á los hom- 
bres de extrañas creencias, haciendo uso de la violen- 
da, del rigor, de la tiranía y del cadalso. 

Y, francamente, cuando veo en la Oonstitudón del 
Estado, en la Ley fundamental de nuestra nación, de 
esta España en la que tanta generosa sangra se derra- 
mara por sostener la unidad de la fé católica, consig- 
nado el respeto á las opiniones religiosas de todos los 
cindadanos, me ratifico más en mi creencia de que, ni 
la intolerancia es el dogma ni todos los horrores de las 
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gobtfm fbligiwcui ó del Tribunal deA Santo Oficio^. aon 
HU^Ienjjas para. lograr ia iiiveladóu de las» eoDciencia¿|é 
., 8i es la intoleraneia, el fauatUmo lo que puede 
rtfisiiltar combatido eu su dratua; si al bacilo ba est^. 
diado mted mncbo la índole ti^icional. del públieo 
\lamado á juzgar la obra, iio aveotiicando proposieión 
alguna auti -católica ni defeudieadov por. boea de nin* 
gAva persoiinje, doctrinaB heréticas ó racionalistas, no 
ve(> ponqué se ha de sustentar contra El tirano de 9Í 
mi»mo la enunciadla obj<^ción. 

Podrán sí Jos espectadores ceder á impulso coiu par 
HÍYOj eu favor de los luteranos condenados al último su-; 
plicio, pero ese impulso es esencialmente cristiano, y,, 
si es aUo su concepto, no puede dejar de serlo el senti- 
miento artístico que lo ha logrado desiiertar. 

Mas doblemos aquí la hoja, que ya es tiempo de 
ocuparnos del último de los reparos, cuyo examen me 
interesa persc: ,^^^j^ ^^,^^¿^^^¿-, ^interesar á todos 
aquellos que no hemos teuiuuia^^aerte de nacer en la* 
]!dtetirópoli. 


V. 


Puede que yo aceptara la inconveniencia de una 
obra dramática desde el punto de vista político, si se 
estableciese eu términos generales; ]>ero, mediando un 
distingo entre la Península y Ultramar, no atinaré á 
explicármela, núentras no se me pruebe que la gran 
familia hispana comprende géneros y sub~géneros cu- 
yas facultades racionales difieren entre si esenoiaVr. 
mente. 

Hijo y nieto de españoles, y educado en los mis- 
im)» principios que mis progenitores, no creo que, .poc. 
el fiólo hecbo de haber nacido ea una provincia antii^ 


Uaiia^ dcbá «onMilerárseBie iníéricrr á teém úm éeodoft 
qtitt no han saUdo jamás de la peoinsula. 8Q.bfa^ eiy ^ne 
algo de em ÍDconipretisible dualismo ha existído en la 
aplieaoióo de las leyes políticas, inas cnanda el espirita 
de la época tíeude á desvanecer tan anejo error, n^ 
contaba por cierto verle siii^ir en coestianes estétífcas, 
con apticaeió» á una obra literaria «xdusivaiaente. 

El fiuMkoiento de tal apreciación me parece so* 
brado pueril. El público ilustrado de Puerto-^fikso, el 
que puede darse cuenta de la personalidad histórica del 
duque de Alba, llevada por usted al teatro, no es tan 
pobre de sentido que vaya á tomarla como espejo cla^ 
rí$imo donde se encuentre reflejado, con exacto colo* 
ñdo, todo el espíritu nacional. Nadie juzga á la co^ 
lectividad por el individuo, ni de las aberraciones de 
xm miembro puede ser r.esponsable toda la comunidad. 

La prisión de Moctezuma no destruye la grandeza 
de esa maravillosa epopeya, realizada por un puñado 
de héroes, que se llama La Conquista de Méjico. To^ 
do el despotismo de los Virreyes, en el Nuevo-Mundo, 
no basta á empañar la gloria de ese monumento jurí- 
dico que encierran Las Leyes de Indias. 

Entiendo, por otra parte, que se nos juzga muy 
ignorantes en achaques de historia nacional, cuando 
se eree que, para cooiocer al duque de Alba, con toda 
sus excelencias militares y sns grandes errores politi* 
tíiaos, necesitamos asistir á la representación de una 
nueva obsa dramática ; y mocho peor se nos ju2;gtt to^ 
davia, cuando de esa^ representación se teme que sur- 
jan accitiieiites que tiendan á lastimar, siquiera mental- 
mectte, el sentimiento de la nacionalidad, rebajando el 
concepto de las grandezas patrias. 

Como no he tenido la fortuna de pisar el suelo de 
la Metrópoli, no puedo darme cuenta de la impiesioni^ 
bilMaddel páblito qm ailí aaele fteonestor los tñs^ 


tWs. Ed cuanto á nuestria islilla, puedo asegurar qü¿ 
esa impresionabilidad es tan descolorida que no entra- 
ña ningún género de consecuencias. 

Én pleno régimen colonial he visto representar 
muchas veces Los dos Yireyes^ sin ocurrirsele á ninguno 
íle los espectadores buscar aualogías entre algún per- 
sonaje conocido y aquel conde de Vergara, en que la 
musa de Zorrilla se extremó para pintar la soberbia 
iracunda de un representante del poder español, en te- 
rritorios sometidos por derecho de conquista. 

Muchas, inñnitas veces también, en aquellos tiem- 
pos en que aún habia esclavos en Puerto- Eico, vi po- 
ner en escena Flor de un dia^ y blancos y negros, sier- 
vos y señores, aplaudían á la vez, estrepitosamente, al 
negro Juan, cuando, con colores nada pálidos por cier- 
to, describe á Lola las angustias de su vida y el feroz 
arranque de su desesperación. Aquel espontáneo im- 
pulso del público no impedia á cada cual, retirarse tran- 
quilamente á sus hogares al terminarse el espectáculo, 
sin protestar siquiera contra la sublimidad de concep- 
tos, atribuida por Oamprodón á un semi- salvaje afri- 
cano. 

Interminables citas podría traer á colación, tan 
exactas como las anteriores, i Quién, que haya fre- 
cuentado er teatro en nuestro país, no ha visto apare- 
cer en el proscenio, reyes monstruosos como Pedro el 
Cruel, fratricidas como Enrique de Trastamara y Pe- 
dro el Ceremonioso, hipócritas como Felipe II, imbé- 
ciles como Carlos el Hechizado ó disolutos como Fe- 
lipe IV ? 

¿ Quién no ha visto infantes rebeldes como Juan 

de Aragón, Sancho de Castilla y Carlos de Austria ; 

ministros defraudadores ó corrompidos como Alvaro de 

Luna, Rodrigo Calderón ó Gaspar de Olivares, y mag- 

ñateis conspiradores y prelados levantiscos y damas in^^ 
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tngantes y hasta bandidos, de triste y bien notoria Ce* 
lebridad, discurriendo entre bastidores y bambalinas, 
y mostrando allí, á la luz de las candilejas, todos los 
pliegues de su conciencia y todas las mezquindades de 
su alma? 

i Y después que todo esto ha aparecido ante no* 
sotros, en interminable procesión, preténdese impedir 
que ocupe el duque de Alba un lugar en el cortejo, á 
pretexto de no menoscabar el prestigio de la naciona- 
lidad ? 

¿ Pues qué conceptos se atribuyen á don Fernan- 
do Alvarez de Toledo, cuando se intenta establecer en 
su favor una excepción, no concedida por la musa dra- 
mática ni al mismo don Alfonso el Sahio f 

¿ Pundaríase acaso esa excepcióu en que los hechos 
más salientes del duque de Alba, surgieron de la perse- 
cución de rebeldes en ud país conquistado I Pues 
también ha sido este asunto observado en la escena, an- 
tes de ahora, por nosotros. Además, esos hechos los acre- 
ditan todos los historiadores, así nacionales como ex- 
tranjeros, de modo que, sin necesidad de acudir al 
teatro, podemos apreciarlos fácilmente, 

No concedo á una obra dramática mayor influen- 
cia que á la Historia, severa é inflexible, para realizar 
ó deprimir el prestigio de la nacionalidad; de modo 
que, para ser consecuentes con esa última objeción, de 
que ha sido objeto su drama, sería forzoso, al impedir 
su representación en las Antillas, prohibir también el 
estudio de la Historia entre nosotros. 

Suprimamos, pues la Historia ; ó si se quiere me- 
jor, hagamos una ad hoc para los colegios é institutos 
antillanos; estrechemos el espíritu én un círculo de 
hierro; obliguémosle á someterse á un criterio conven- 
cional, y, como el espíritu no soporta trabas, verémosle 
entonces á manera de vapor comprimido, desarrollar su 
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fuerza expansiva, alzando el vuelo á otras regiones en 
busca (le la verdad que aqní se le esconde y que le 
hace falta. 

He aqní el i)eli¿í'ro. No estriba, no, en qne los es- 
pañoles enseñen á sas hijos su propia historia, sino en 
que tengamos que recurrir á libros ó países extranje- 
ros para aprenderla. 

No se menoscaba el sentimiento patrio porque 
grandes hombres hayan cometido errores ó hayan sido 
esclavos de vicios, comunes á la humanidad en todos 
los ámbitos de la tierra; puede sí menoscabarse, por 
la manera {apasionada y mezquina con que nos ense- 
ñen á juzgar á esos personajes, escritores extraños á 
nuestra naciona!ida<l, movidos tal vez por el espíritu 
de raza 6 por el encono político 6 religioso, que la ac- 
ción de los siglos no ha sido bastante á desvanecer. 

Entre los víncnlos que estrechan las nacionalida- 
des ninguno más importante que el de la literatura. 

Ahí están todos esos pueblos del continente ame- 
ricano, nutridos con sangre española, que no se levan- 
tarán á desmentirme. Eoto el vínculo político; eman- 
cipados de la antigua Metrópoli, por consecuencia de 
una lucha tan tenaz como implacable; relajados, puede 
ser, los principios religiosos que les inculcaron sus pro- 
genitores, no han podido abandonar la lengua que de 
éUos recibieron y de que les era imposible prescindir, 
viniendo á conservar, por este medio, el carácter de 
miembros dispersos de una gran familia, confundién- 
dose en la nuestra su literatura, aprendida en los mis- 
mos maestros, y de idénticos modelos reproducida. 

Si tal es la influencia de las letras en i)ueblos se- 
parados del regazo i)rimitivo ¿cuánta mayor no ha de 
ser tratándose de nosotros, que, por muy apartados 
que nos hallemos de la Metrópoli, vivimos su misma 
vida como articulaciones extremas de un cuerpo comúuf 
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4 No3 conformaremos con que Dnnhan, Eoberti^ii, 
Prescott, Ticknor y Washington Irving vengan á mos- 
trarnos las grandezas de nuestra historia y de nuestra 
literatura, que cuentan con Zurita, Mariana, Hurtado 
de Mendoza, Moneada, Herrera, Solis ó infinidad de 
escritores ilustres entre los antiguos narradores de sus 
imperdurables glorias í 

Y, si á pesar de haber nutrido nuestro gusta lite- 
rario en tan poco castizas fuentes, sin dirección casi y 
nada más que por instinto, supimos incliuarnos hacia 
nuestros grandes hablistas é historiadores, buscando los 
medios de no parecer extraños en la propia casa, '¿ hoy 
que las relaciones intelectuales con la Metrópoli son 
más rápidas y frecuentes, y en que el ansia de saber se 
difunde más y más en nuestra sociedad, tendiendo á 
fomentarla el mismo espíritu de toda la nación, ¿ debe- 
remos establecer un Consejo de purificaciones para evi- 
tar que los libros españoles nos traigan un peligro que 
los extranjeros no acertaron á producir ? 

4 Y así ha de fomentarse en nuestra provincia el sen- 
timiento nacional, por medio de expurgos lit^erarios tan 
absurdos como incomprensibles ? 4 Es posible que to- 
davía se nos juzgue á los puerto-riqueños, sin la, sufi- 
ciente educación previa para gastar las bellezas de uua» 
obra dramática, á la que se concede mérito suficiente 
para figurar en los principales teatros de la corte ? , 

Y si esa educación no existe, 4 á cuando se aguar- 
da para iniciarla ? 

4 Y cómo es posible encauzar y dirigir esa educa- 
ción, sin el auxilio de los escritores nacionales ? 

4 Habremos de recurrir de nuevo a las novelas de 
Florián, de d'Arlincourt, de Ana de Radcliff, de Pigíiult 
Lebrun, &? &?, que, traducidas en pésimo castellano» 
se introducían por St. Thómas, de contrabando,, cuaa- 
40 ,epr,Puerto-Bico era difícil encontrar nr\ q¡eiflpMir.dpI 
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Qttyate., y cii^ndo Gr^^j^dA y. I^eói). y .^^vei^ra, y, T^ 
cea^ A^ ;Je«iU y tpdfts los ppdm y, xauei^t^qs^ (le la Iwr 
g¡iW,j5afiJteljlaua.eiraR^flaí paco rifóos qji^^4©sponoiíJJ(ÍQS? 

Puerto T-^^Piqo,. ai Cid (ídJR<)iüííBWW g^i^era^ , . 

¡J^Q pflí I)i^ I ..lÍQ.^ ^^ art? «i la liíeí:a^»rp, pa- 
trias lo que ha de relajar I09. .yiíiciLUo$< 46..i;i^e^ifa>iipA7 
cionalidad. 

Vengan libros nacionales que nos acostumbren á 
saborear las bellezas de nuestro riquísimo idioma; ven- 
gan historias, dramas y poemas en que palpiten los 
grandes hechos de nuestra raza, y se destaquen, con 
acentuados relieves y afiligranados detalles, las levan- 
tadas figuras que dieron cima á tan colosales y extra- 
ordinarias empresas. 

Asi se inspira el amor á la nacionalidad; difundien- 
do entre todas las clases sociales el conocimiento de 
su procedencia, y obligándolas á compenetrarse de su 
espíritu, de su naturaleza y de su valer trascendental. 

Y no haya miedo de exponer, junto á grandes vir- 
tudes, vicios demasiado salientes: la perfección no es 
atributo de la criatura ; y cuando los defectos de fami- 
lia se exponen, por los mismos deudos, en el recinto sa- 
grado del hogar, lejos de producirse el escándalo, resul- 
ta una lección moral de saludables consecuencias. 

Voy á concluir. No quería hablar y he charlado 
hasta por los codos : de usted es toda la culpa ; sin em- 
bargo, si fueren grandes mis yerros, rasgue lo escrito y 
me daré por bien castigado. 

Pero oiga antes un consejo. No extrene usted su 
drama en Puerto -Eico. Mas no tome usted esta de 
terminación por (Conveniencia política, sino por interés 
propio. 

En la vida de la Naturaleza cada organismo gira 
y se desenvuelve en el círculo de acción que le está se- 


—206— 
fíalado : el Arte, bijo de la Naturaleza, uo puede sus- 
traerse & esa ley general. Tiene usted voluntad y fner- 
sas qne eonsaj^rar al Arte; para desarrollarlas cumplí- 
damente, busque usted la esfera de acción que al Arte 
corresponde ; más búsquela usted en otra part^ 

Gomo no se trata de productos coloniales ea inútil 
solicitarla en Puerto -Rico. 


POLÉMICA. 


La verdad os hará libres. 
Evang : de S. Juan. 


EL CONTAGIO 
DE ULTRA-TUMBA. 


I. 


Los periódicos de Mayagüez nos traen noticias, 
sobre la privación de sepultura eclesiástica, impuesta, 
por el vicario foráneo de aquella ciudad, á una de laa 
desdichadas víctimas del último incendio allí ocurrido. 
Lo extraordinario del caso, y las profundas reflexiones^ 
á que se presta, nos obligan a dedicar alguna extensión 
al asunto. 

Narraremos hechos, apoyándonos en los detalles 
que nos proporciona El Propagador^ periódico de aque- 
lla localidad, que debe hallarse bien enterado de los, 
sucesos : 

Habla el periódico mayagüezano. 

" Asegúrase que el señor don José Madera — y estas son, 
" repercusiones populares que creemos, pero no garantiza?: 
" mos, — estaba casado civilmente, hace muchos años, con la 
" desgraciada señora doña Vicenta García, en la vecina . re-. 
" pública de Santo Domingo. De este matrimonio, para no- 
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" 8otiH>s tan legal como otro cualquiera, nacieron los cinco ni- 
" ños victimas del escándalo que se quiere dar, sin compasión 
" de su desgracia inmensa. El señor Madera, como su espo- 
" sa, bautizados católicos, apostólicos, romanos, y como ta- 
" les. perteneciendo, de hecho y de derecho, á la reügión cris- 
" tiana, quisieron celebrar, después de su regreso de Santo 
" Domingo, matrimonio religioso en esta ciudad. Al efecto 
" habló Madera al señor vicario, pero, con el fin de celebrar 
" aquel acto, — sancionado ya por las leyes de un país que lo 
" establece como válido, — lo más reservadamente posible, qui- 
" so suprimir lasproelamas quepueden dispmsarse, como otras 
" muchas cosas, si se paga dinero por la dispensa. Se le 
" exigió una suma que el honrado artesano no podia satisf a- 
" cer de momento, y convino en reuniría, para celebrar el 
" acto más tarde . . . . " 

Sobrevino en esto el incendio, y la señora García 
pereció entre las llamas : extraidos sus restos de entre 
los humeantes escombros, g-cudióse á cumplir con el 
piadoso deber de darles sepultura, con arreglo á los 
ritos de la religión que profesaba la difunta, pero el 
señor vicario se opuso á ello ; ocurrióse al prelado 
diocesano, para que resolviese el conflicto, y Su Ilus- 
trísima, según indica el periódico citado, aprobó la 
conducta del vicario ; acudióse entonces á la autoridad 
superior de la provincia, y, afirma El Propagador^ que 
á ía instancia que el Ayuntamiento de Mayaguez pre- 
sentara al señor Gobernador, sobre el triste asunto que 
nos ocupa y seguirá ocupándonos, resolvió aquella Su- 
perioridad que, habiendo informado el señor Obispo, 
con arreglo a los sagrados cánones y á una circular de 
1876, se deibia dar sepultura á los restos de la vícUma del 
mcendiOj en el sitio que dicha circular señala ; es decir^ 
ae en el panteón de su propiedad, sino en el terreno 
mandado acotar en las inmediaciones de los cemen- 
terios, para los que mueren /u^a d^ la comunión ca- 


El Ayrttitatnleiito resolvió, por ocho votdé éoí^ttá 
i^is, y después de larga discúi^iÓD, responder (iñé 
quedaba enterado^ dejando á la afligida familia e» liber- 
tad de proceder 6 no al enterramiento der lód restos 

» 

de la pobre señora, pues estos restos, calcinados ya, tío 
perjudican á la sanidad pública. 

Hasta aqni los hechos. Examinémoslos eon éálma. 

La señora García jera católica f Indudable éá 
que sí.-^De no serlo, no hubiera tratado de tranquiítí 
zar su conciencia, regularizando su matrimonio eti ía 
forma que los cánones tienen establecida. 

I Por qué no lo regularizó ? Según la versión del 
óolega mayagüezano, que nadie ha desmentido^- trivo 
)a culpa la carencia de recursos pecuniariosr de stf ^ 
poso, que le impidió satisfacer los honorarios, eW^ái^ 
oiotieB ó derechos que el señor vicario exigiera. 

I Existe en los cánones de la Iglesia cat(ílica al^ 
gan precepto, por el cual se ordene excluir de ai^tiélM 
comunión á todos cuantos carezcan de recursos pec*-^ 
Kiarios, con que subvenir á las exigencias de los lAinis- 
tros del cnlto f Creemos que no. 

La religión del Crucificado tiene por código fundaí- 
Inentál el Evangelio, y el Evangelio dice: BiM^veáttí^ 
rudos los pobres y humildes porque dios poseerán la Úéfrá\ 

A pesar del Evangelio, la humilde creyente Vicen- 
ta García no ha podido poseer tierra snficienté^, en íe- 
cinto del cementerio, donde reposan sns hermanos éri 
ííristo, para depositar en ella los últimos despojos dé 
la materia que envolvió su espíritu inmortal. Es én 
nombre de Cristo que se le ha negado ese asilo. 

Examinemos la cuestión bajo otro aspecto. 

I Era casada doña Vicenta García t Ante la Léy^ 
sí. i Son legítimos los hijos que de su matritívotiio 
deja* al morir ? La Ley no puede negarlo. 

Pues cómo etítóncesse explica que esa muj^eir^-íé^ 
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galmente esposa de don José Madera, se vea impedida 
de ocupar el puesto que, por derecho, le corresponde 
en el panteón de su marido, fúnebre morada donde 
debe agruparse su familia al abrírsele las puertas de 
la eternidad ? 

— Pero es que la Iglesia católica no reconoce el 
matrimonio civil; mas aún, nuestra legislación actual no 
lo autoriza. Esto se nos dirá, y no lo negaremos ; mas 
doña Vicenta García no contrajo su enlace en Puerto- 
Bico. En Santo Domingo, nación católica también, 
presidida, no hace mucho, por un ministro del culto ca- 
tólico, y en donde parece que el catolicismo es distinto 
del que nosotros debemos profesar, pues que reconoce 
como válidos los matrimonios celebrados ante el Poder 
civil; allí, repetimos, fué que casó la señora García 
con don José Madera, i Oómo, pues, ese matrimonio, 
celebrado legalmente, por individuos aptos para ligarse 
por medio de un contrato, podria declararse nulo por 
la autoridad eclesiástica en Puerto -Eico t 

¿Desde cuándo los matrimonios celebrados en 
países extranjeros, con arreglo á las prescripciones le- 
gales que en ellos rigen, han de ser invalidados en el 
territorio español ? 4 Dónde están las leyes que tal 
invalidación disponen? 

¿ "No eran válidos también, en años anteriores, en 
nuestra nación, los matrimonios de esa especie ? ¿Se 
ha dictado alguna ley, disponiendo que todos los en- 
laces que en aquella época se celebraron, se sometan á 
los requisitos canónicos, so pena de declararlos nulos 
y de ningún efecto f 

¿Podría el clero abrogarse atribuciones que, por la 
Ley fundamental del Estado, sólo competen á los cuer- 
pos colegisladores ? 

¿ Vivimos aún en los tiempos en que el brazo ecle- 
siástico se creía con derecho para imponer su vo- 
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] untad á los mismos monarcas, jefes supremos de la 
nación ? 

Y supongamos que así fuera, aunque harto sabemos 
que no lo es: surgirá entonces otra cuestión, puede ser 
más peligrosa para los que no vacilan en provocarla. 

La iglesia, dicen, juzga amancebados á todos los 
que viven en matrimonio, sin haberse acogido á la san- 
ción canónica. 

Está bien: ¿pero es que en Puerto -Rico, según se 
ha rechazado á doña Vicenta García, se rechaza á to- 
dos los que viven amancebados f Oigamos de nuevo á 
El Propagador : "En este mismo Mayagüez se han 
" enterrado, con entierro de primera clase, que los es- 
" posos Madera no podían pagar, personas que vivían 
" en público concubinato." 
^ ¿ Podrá negarse esa aseveración del periódico ma- 

yagüezano ? ¿ Será en Mayagüez, solamente, donde 
los católicos han visto, más de una vez, enterrarse con 
' gran pompa, y asistida de los cánticos y preces más 

fervientes del clero, la barragana del rico, en tanto que 
i á la infeliz compañera del desdichado obrero, que no 

¿ tuvo, como don José Madera, medios de satisfacer los 

I derechos parroquiales para la celebración de su matri- 

monio, se la rechazó como indigna de penetrar en el 
I santuario ? 

j ¿Establece por ventura el Concilio de Trento esas 

, distinciones entre pobres y ricos ? ¿ Será posible que 

' las puertas del cielo se abran para los que tienen re- 

f cursos con que alquilar lujosos trenes, y hacer resonar 

I estrepitosamente el órgano, bajo las bóvedas del tem- 

plo, y permanezcan herméticamente cerradas para los 
que apenas cuentan con medios de comprar un misera- 
ble lienzo que les sirva de mortaja ? 

i Y es así, con ese exclusivismo, con esa intransi- 
gencia propia délos tiempos de Felipe 11 y de Garlos 
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el Hechizado, como se logrará avivar la fó religiosa, y 
reanimar el sentimiento católico en estos tiempos, etí 
que todo se discute, todo se razona y comenta, y en 
que la duda, infecunda y desconsoladora, invade todos 
los corazones y trata de sobreponerse á la fé en las 
conciencias más timoratas I 

No hace mucho tiempo que en la capital del im- 
perio austro -húngaro, eximia potencia cat;6!tca, horro-» 
roso incendio redujo á cenizas vastísimo teatro, eu los 
momentos de celebrarse concurrida función. Millares 
de personas perecieron en las llamas: entre ellas ha- 
bía miembros de distintas comuniones religiosas®; Ja- 
dios, católicos, protestantes de distintas sectas ; pro- 
bablemente ateos también. Procediendo el clero de 
Viena con el criterio del vicario de Mayagüez, sólo 
los católicos debieron ser sepultados, Pero lejos de 
eso, allí, en el mismo sitio de la catástrofe, se ordenó 
levantar marmóreo cenotafio para que sirviera de tum- 
ba á todas las víctimas, sin distinción, confundiéndose 
las diversas creencias religiosas, que unas y otras pro- 
fesaron en vida, en aquel fraternal refugio de la muerte. 
El Nuncio de Su Santidad, no protestó, ni el sentimien- 
to católico se dio por ofendido ; y eso que el burgo- 
maestre de la ciudad presidió el acto de inaugurarse el 
monumento ; y todos los periódicos europeos reprodu- 
jeron, con encomio, las elocuentes frases vertidas por 
aquel funcionario, en tan conmovedora ceremonia. 

Asi proceden los pueblos civilizados : así obra» 
los que comprenden que las pasiones y exigencias hu- 
manas, deben extinguirse en los bordes de la tumba. 

{ Cuándo nos encontraremos en Puerto-Rico á se- 
mejante altura ? Dada la solución que aquí ha venido* 
á hallar el hecho de Mayagüez, es al Gobierno de la 
Metrópoli á quien corresponde hacerse cargo de núes- 
tara pregimta. 


II. 


Al fijar la ateucióu en el acontecimiento ocurrido 
en Mayagüezy de que dieramos cuenta en el articulo 
anterior, ba venido á nuestra memoria un hecho idén* 
tioo, producido hace poco en la península, del que se 
ocupó nuestro corresponsal, y que comentó largamente 
)a prensa de la corte. El cura de Fregenal y el vica- 
rio de Mayagüez han obedecido á igual criterio. Qui- 
zás las causas no fueron de un todo análogas, pero la 
conducta de entrambos resulta la misma. 

Lo que ha podido no ser igual, son las consecuen-^ 
cias. Oualquier conflicto de esa naturaleza, que oourra 
en Ibi Metrópoli, puede ser resuelto por el Gobierno Su- 
premo con suma facilidad y prontitud ; nosotros nos 
hallamos á millares de leguas de distancia, del Poder 
I Central, y ya hemos visto, durante la administración 

del general La Portilla, negársele á algún Ayunta- 
miento la trasmisión de un telegrama al Ministro de 
Ultramar; telegrama coutensivo de razonada exposí- 
I ción, que solo por conducto del Gobernador, permite la 

L^y dirigir. Media á demás otra circunstancia; las di- 
ferencias óconñictos que en la península pueden surgir, 
I entre el pueblo y su administradores, no pierden nunca 

[ su verdadero carácter á los ojos del Gobierno ; entre 

' nosotros, dado el interés que algunos tienen en hacer- 

t nos aparecer como desafectos á la nacionalidad, preciso 

es cuidar mucho de que no aprovechen la más mínima 
cqyuntura nuestros detractores, para convertirla en 
sustancia provechosa á sus fines. 

Afortunadamente el buen sentido práctico de nues- 
tro pueblo ha suplido, hasta hoy, el poco tacto con que^ 
en aortas ocasioneS| hemos visto proceder á a%uelloa 
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que estaban obligados á guardar mayor cautela ; mas^ 
no porque el caso no haya llegado á presentarse, debe 
dejar de preveerse la posibilidad de que ocurra, y apli- 
carse desde luego los medios para evitarlo. 

Bespetamos mucho el parecer del Tlustrísimo pre- 
lado diocesano, en el hecho de la no admisión del ca- 
dáver de doña Vicenta García, en el panteón que po- 
see su marido en el cementerio de Mayagüez : acata- 
mos, como es debido, la orden del Excmo. señor Go- 
bernador General, disponiendo que se sepultase el ca- 
dáver en el lugar del mismo cementerio, JiabilitddOy con 
arreglo á la circular de 1876, para sepultar á las per- 
sonas que mueren fuera del gremio del catolicismo. 
Una y otra autoridad han debido girar en el lleno de 
sus atribuciones; no lo dudamos. Por creerlo así, ter- 
minábamos nuestro artículo anterior, manifestando que 
es al Gobierno de la Metrópoli á quien corresponde cor- 
tar radicalmente tales conflictos. 

Para obtenerlo se necesita bien poco : decretar la 
secularización de nuestros cementerios. 

Evidente es el derecho que se abrogan los párrocos 
para exigir que determinadas personas, al morir, sean 
excluidas de unos lugares que contribuyeron á fundar 
y sostener durante su vida. ¿ En qué se apoya ese de- 
recho í 

Los cementerios de Puerto-Eico no son propie- 
dad de la Iglesia ni del Estado: pertenecen á los Muni- 
cipios. Con fondos municipales, que nutren los vecinos 
contribuyentes, se ha adquirido el terreno en que ra- 
dican ; con fondos municipales se ha construido la ta- 
pia que circunvala su emplazamiento ; y, por último 
son los fondos municipales los que pagan la subven- 
ción al conserge ó sepultureros que cuidan de aquellos 
sitios. 

4 Cómo se explica, pues, que lo que sufraga el ve* 
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dtidario para un servicio higiénico, no puedan utilkat^ 
lo todos los vecinos ^ 4 Oon qué fundamento, han de 
decir los párrocos : — Este se entierra aquí, y ese más 
allá, y aquél otro allá afuera ? No parece acusar esto 
lina promiscuidad de poderes, que, necesariamente, ha 
de producir trastornos en la administración ? 

Sabido es que, en los primitivos tiempos del cris- 
tJanismo, los fieles eran sepultados dentro de sus pro- 
pios templos : ahí están las catacumbas para probarlo. 
Esa costumbre no i)odia dejar de observarse en la ca- 
tólica España, y á pesar de que, en la Ley 11, título 13 
de la Partida Primera, dispuso el Eey Sabio que, sote-- 
rrar non deben ninguno en la Eglesia si non á personas 
ciertas que son nombradas en esta ley^ en las iglesias se 
vino enterrando á todos, sin distinción, hasta el reina- 
do de Carlos III: Por Eeal cédula de dicho monarca, 
á 3 de Abril de 1787, fué que se ordenó proceíler á la 
construcción de cementerios fuera de las poblaciones, 
prohibiéndose los enterramientos en los templos, para 
evitar el foco de infección que producían los cadáveres 
allí depositados. 

Hace, pues, casi un siglo que, por pragmática real, 
se separaron los cementerios de las iglesias, y aunque 
en la península pueden existir algunos de esos lugares 
de inhumación, pertenecientes á hermandades, co- 
fradías ó corporaciones religiosas, y es claro qu^ en 
ellos no pueden ser sepultados más que los individuos 
q«e las componen, nada de esto ocurre en Puerto-Eico : 
aquí los cementerios son municipales, y no debe per- 
derse de vista que, según la Constitución de 1876, la 
religión del Estado es la católica, apostólica, romana 
pero los ciudadanos españoles pueden profesar las cre- 
encias que mejor les cuadren. 

Ahora bien, si él Municipio lo forma la agrupa^dón 

de vecinosj y estos vecinos pueden profesar distintas v^ 

2a 
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ligióiiesy I cómo entonces ha de exigttse <}tte el cemett* 
tério, que todos han ayudado á construir y sostener, le 
utilicen sdamente, para su uso exclusivo, los católicos, 
y los católicos que, á juicio de los párrocos, sean dig- 
nos de entrar en ellos f 

Bien es verdad que, sin duda teiüendo eti cuenta 
algo de esto que exponemos, se ordenó, por esa circu- 
lar de 1876, habilitar dentro de los eampoñ-santos^ qne 
ya existían^ un sitio donde sepultar los cadáveres de 
aquellos que no perteneciesen á la comunión católica. 
Original nos ha parecido siempre esa circular : si los 
cementerios, íÍ6sdfe «w^ntdacírfw, eran católicos, ¿cómo 
se descatolizó, por medio de una circular del Gobierno, 
cierta parte de ellos ? i Qué sustancias se le extraje- 
ron al terreno i)ara obtener la descatolización t 

Todo el recinto murado lo utilizaban los católicos ; 
de repente, por disposición gul>ernativa, se destinó par- 
te de ese recinto á los miembros de otras comuniones 
religiosas. Para cumplir esa disposición gubernativa 
I se extrajeron, previamente, del sitio acotado, los hue- 
sos de los viejos creyentes í ¿Se dejó el terreno libre 
de todas las materias que pudieron impregnarle, du- 
rante tantos afios, los cadáveres allí sepultados f 

Nada de esto se practicó. El párroco y el alcalde de- 
signaron, en cada pueblo, el sitio acotado, hicieron la co- 
rresp<mdiente advertencia al sepulturero, y pax Ghri9fi* 

jY cabe creer que el pueblo, que observa todo estOf 
y que ve de improviso señalar como tierra impura lo 
que hasta ayer formó parte de un sitio de bendición, ha 
de aceptar esos cambios y transformaciones sin some- 
terlas á los más curiosos comentarios f 

Y, si se ha podido descatolizar , por circular guber- 
nativa, una parte de los cementerios | qué inconve- 
niente hay para que se seAiularice por ley ó deetetx) su- 
premo, todo el recinto de una ves t 


iQoé significan esaa ol^isificaoíopesde ultra 'td^ibiA 
4 Ea cuestión acaso de dogma el que los católicos 4c- 
ban s^r enterrados en completo aislamiento de las 
c^eo^ás criaturas, que no profesen iguales creencias que 
ellos f 

Se teme, por ventura, el contagio de la heregia^ 
durante el período de transformación de la m^^teria-, 
desprovista ,yá del espíritu que la animó f 

£¡n aquellos tiempos en que el tribunal del Santo 
Oficio imponía á las conciencias su voluntad, todo eso 
tenia alguna explicación ; pero en la época actual» 
cuando la Constitución garantiza á cada cual la liber- 
tad de sus creencias, y cuando los bombres de todas 
las sectas y de todas las opiniones, se rozan, se tratan 
y relacionan en vida, constantemente, sin alterarse el 
orden material ó. moral, no se comprende como esas 
alteraciones ban de producirse por la proximidad de 
los despojos bumanos en un cementerio. 4 Hará la se- 
pultura mas contagiosa la beregía ? 

Dígnese el Gobierno Supremo prestar atención á 
lo que en Puerto-liico ocurre. Hechos como el de 
Mayagüez pueden traer á nuestro pacífico vecindario 
gravísimos disgustos. 

Y fgense bien los Ayuntamientos, encargados de 
a4miuistrar los intereses procomunales, en las conse- 
cuencias que esos disgustos producirían. 

En tiempo uojs hallamos para evitarlas. 


in. 


La Nación Uspañola, con su más culto estilo, lla- 
ma pesados y disparatados á los periódicos que se han 
ocupado del hecho ocurrido en Mayagüez, con motivo 
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de la inhutnacióu de los despojos de la desdichada víc- 
tima del último incendio, y aduce, como fundamento de 
su calificación, que '^ él viudo José Madera^ ha publica- 
" do una carta en él 'periódico El Propagador^ abjuran- 
" do, públicamente^ de la religión católica^ en su nombre^ 
" y en el de sus cinco hijosj por haberle negado la Iglesia 
^' los derechos que^ como católico, dice que debía tener, 

" Y ahora añade el colega según su propia cmifesiónj 
" resulta que no sólo no estaba casado, como la Iglesia 
*• manda, si que ni siquiera bautizados estaban ninguno 
'' de sus vinco hijos. 

El colega olvida, al decir eso, que al que se trata- 
ba de enterrar no era á don José Madera ni á ningunt) 
de sus cinco hijos, que viven afortunadamente, sino á 
doña Vicenta García, la cual estaba bautizada, y la que, 
lejos de haber abjurado de la religión católica, trató 
en vida de tranquilizar su conciencia, sometiéndose 
á las prescripciones canónicas, en materia matrimo- 
nial. 

Afirma asi mismo el colega, que el cementerio de 
Mayagüez es católico. Lo dice él, y basta. 

Pero si ese cementerio ha de ser exclusivamente 
católico, no hay derecho entonces á exigir que el Mu^ 
nicipio lo sostenga. El Municipio lo componen todos 
los vecinos; y esos vecinos, según la Constitución vi- 
gente, pueden profesar las creencias religiosas que me- 
jor les acomoden. Exigir que los vecinos de todas 
las sectas y religiones posibles, construyan un cemen- 
terio para uso exclusivo de los católicos, sería una 
ganga que no creemos autorizo ningún principio de 
equidad ni de derecho público. 

Queremos suponer, sin embargo, que el colega es- 
tá en lo cierto; pero entonces, si ese cementerio de 
Mayagüez es católico, y don José Madera no lo es, se- 
gún dice el colega ¿cómese explica* que dentro de 
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aqnel recinto se le haya permitido á dicho señor edifi- 
car un panteón para él y su familia f 

Inútil es tratar de emitir explicaciones sobre lo 
que no tiene explicación racional. Las palabrotas no 
son razones, y á fe que, si se encontrara el redactor de 
lafi misceláneas de La Nación Esyañola^ en el wsensible 
caso en que se ha encontrado el señor Madera, ó fuera, 
por lo menos, padre de familia, ó simplemente vecino 
de arraigo eu algunas de las poblaciones de esta isla, 
no apedillaría disparate al hecho de llamar respetuosa- 
mente la atención del Gobierno Supremo, sobre acon- 
tecimieutos que pueden traer desagradables conse- 
cuencias para vecinos honrados y dignos. 

Estos acontecimientos no son peculiares á Puerto- 
luco : en la Metrópoli ha tenido que intervenir el Go- 
bierno en casos análogos : pero ya hemos dicho antes, 
y volvemos ahora á repetir, que toda cuestión que 
afecta al orden público tiene que ser jui^gada en las 
Antillas con distinto criterio que en la península. 

Y, á propósito de esta diversidad de criterio, y ya 
que al colega le molesta la ^' algarada líberal,^^ no esta- 
rá de más que se digne pasar la vista por la Real or- 
den de 30 de Mayo de 1878, expedida á consecuen- 
cia de un hecho semejante al de Mayagüez, ocurrido 
en Mahón el 24 de Febrero de 187G. Con ese docu- 
mento á la vista, aprenderá La Nación Española, que 
" la privación de sepultura eclesiástica y exclusión del gre- 
" mió de la Iglesia, á un católico que, habiendo sido bauti- 
" zado, ha seguido en ella sin abjurar, sin ser amonestado y 
" sin existir méritos, en términos de justicia, para aseverar 
" que haya muerto impenitente, es una pena gravísima y te- 
" rribhj que está reservada por la misfna Iglesia para casos 
" mup excepcionales de rebelión, escarnecimiento, reprobacio- 
" nes y desprecios contra el dogma, y sólo aplicable con la 
" mesura, moderación y templanza tan propias de nuestra 
" veneranda doctrina católica, y, aun así, precedida del expe- 
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'^ dipute en que aparezcan las amonestaoionés^ auéisnomf la 
^^ sentencia y^ demás requisitos que los sagrados cánones exigen, 
" de conformidad con las leyes del reino,^^ 

" Y que en ninguna circunstancia puede dictarse, ex tii- 
" formata conscientia, fallo que únicamente tiene su apliea- 
" eión taxativa, esto es, para los delitos y ordenaciones de los 
" clérigos, á quienes los reverendos prelados pueden casti- 
^* gar, y denegar dichas órdenes, cuando en conciencia no les 
'* crean dignos de esta gracia ; pues, tratándose del derecho d^ 
'* los fieles, han de atemperarse al expediente refetidoJ^ 

8i La Nación Es^pañola^ que tanto demuestra saber^ 
puede probarnos que á la fiuada doña Vicenta Garoía 
se ]e formó el oportuno expedieote, ex informata oohm* 
dentia^ de que hal>lan los párrafos auteriores, nosotrcis 
plegaremos nuestros labios ante la lógica abrumadora 
de los hechos ; pera si el colega no nos prueba que ese 
requisito indispensable se ha llenado en todas su» par- 
tes, preciso será, por muy pesados que le paresoau 
nuestros disparatesj que ños oiga recordar que la terce-» 
ra cláusula dispositiva de ese importantísimo documen- 
to que recordamos, previene : 

^' Qne á fin de cortar conflictos de esta índole, y á tenor 
" de lo mandado en el artículo 45 del último Concordato, 
" disponiendo que las dificultades, que puedan surgir entre 
*^ las potestades eclesiásticas y civiles sean arregladas Colla- 
^' tit concíUiSj se procure, de acuerdo con el Nuncio de Su San- 
" tidad hacer saber á los reverendos obispos, sin que por esto 
" se ofenda su claro talento y recta conciencia que les dis- 
** tingue, que la privación de sepultura eclesiástica sólo podría 
" acordarse, previo el oportuno expediente canónii^, y en las 
" condidone-s que las leyes permitan,^^ 

Y ahora agote, si gusta, el colega todas sus facul- 
tades de luen decir^ para llamar disparate á esa Beal 
Orden. ♦ 

Y juzgue el país. 


IV. 


Ed distintas ocasiones se ha manifestado quejosa 
La Nación Española^ de qtie bAgaiuos alto eu algunos 
párra:fes de sus escritos, para poner de manifiesto sus 
propósitos ; y, á la verdad, no comprendíamos el fnn- 
damento de sn queja, pues, por mucha atención qiie 
tíos merezca, no es posible qne se la C'Onoedamos hasta 
el punto de ocuparnos letra por letra de sus artículos. 

No conocíamos tampoco ese sistema de discusión, 
ni en los colegas madrileñas que llegan á nuestro bu- 
íbte, la encontramos establecida. Ci'eemos que lo que 
se debe discutir son ideas, razonamientos, y á menos 
que el colega se figure que eu cada signo ortográfico 
qtie estampa, se encubre un geroglítico de profunda tras- 
cendencia, no atinamos el porqué de esas exclamacio- 
aes, caíla vez que entresacamos de sus artículos párra- 
fos íntegros, en los que nos abstenemos de alterar una 
sola letra, 

En cuanto á la interpretación de esos párrafos, 
crea el colega que nos atenemos al texto escrito, sin 
penetrar jamás en el terreno de las intenciones, como 
él ha supuesto gratuitamente. Bi esa interpretación 
no la encuentra exacta, fácil es remediarlo. Póngale 
un comentario explicatorío á cada uno de sus escritos, 
y «ii4;ótiees, para leerlos, tendremos, como en la Biblia, 
una clave á que atenernos exclusivamente, por más 
4^^Á veces encontremos reñidos el texto y el comen* 
tari#. 

Mas no tendió el eol^a necesidad de ntílisar ese 
veenrso, que ya se deja ver que una y otra quefa son 
meros pretextos para salir de los atolladeros en qne con 
iMBtanle ür«eaencta sude ataseaise* Prueba de ello ta 
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dá, y muy evidente, al poner en práctica, dia por dia, 
eso mismo que á nosotros nos censura. 

I Se trata acaso de armas prohibidas cuyo uso le 
ha sido concedido á La Nación Española por Eeal pri- 
vilegio ? 

Para convencerse deque el colega no encuentra 
desleales esas armas sino cuando contra él se dirigen, 
basta tender la vista por su artículo, la Cuestión Ma- 
derüj para cuya lucubración se ha servido entresacar 
unos cuantos parrafillos de nuestro último escrito so- 
bre la materia. 

lío mueve nuestro ánimo el deseo de censura, no : 
el colega ha estado en todo su derecho ; pero, puesto 
que se lo reconocemos, reconózcanoslo también á noso- 
tros, y déjese de subterfngios, que el público podría in- 
terpretar de modo poco favorable para la habilidad de 
;ui escritor curtido en las lides periodísticas, en el vas- 
to palenque de la Metrópoli. 

Terminado este indispensable preámbulo, veamos 
de que manera discurre el defensor del vicario de Ma- 
yaguez, en una cuestión que no admite defensa por lo 
ingrata. 

Empieza La Nación por extrañar que los periódi- 
cos liberales hayan vuelto á ocuparse de tan debatido 
asunto, fingiendo olvidar que el ^ quién ha removido 
la ceniza y añadido nueva leña al fuego. Si el colega 
quiere hablar y que nadie le conteste ó le contradiga, 
fuerza será que adopte el consejo que un chusco duba 
á cierto tenor poco afortunado, en la noche de su 
debut: ¡ Que cante sólo .^ . . . es decir, donde nadie le oiga^ 

Pregunta luego el colega : " ¿ Por qué, si doña Vi- 
centa García trató en vida de tranquilizar su concien- 
cia, no la tranquilizó ?" ¿ Acaso no ha leído La Nación 
todo lo que, sobre el particular, ha escrito el periódieo 
mayagiiezano t Pues léalo, y verá oomo el motivo &ié 
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lá carencia de cincuenta pesos, con que satisiácei* los 
derechos matrimoniales que se le exíjían. En lo que 
BU marido reunía esa suma, que no rehusó en absolu- 
to satisfacer, ocurrió el incendio y sus ulteriores con- 
secuencias. 

Extraña La Nación que, teniendo Madera un pan* 
teón en el cementerio de Mayagüez, careciese de dine- 
ro con que pagar al cura. Quizás el colega no ha co- 
nocido, allá en la península, algún hidalgo de esos que, 
habiendo heredado de sus padres un mayorazgo, obli- 
gan al sastre ó al peluquero á aguardar largos meses 
para obtener el pago de nna cuenta; en cambio noso- 
tros podemos asegurarle que existen en Puerto -Bico 
muchos, muchísimos labradores, cuya*s fincas valen 
cien veces más que el panteón del señor Madera, y sm 
embargo, cuando se presenta en su casa el ejecutor de 
apremios, no tienen dinero disponible para recoger el 
recibo de la contribución. 

Pasa luego el colega á ocuparse de la Beal orden 
recordada por nosotros, y, no pudiendo combatirla, su- 
pone que no se halla vigente en esta provincia. ¡ Do- 
noso argumento ! 

Nosotros sabemos, por desgracia, que en materias 
civiles se nos rige hace tiempo por lej^sespeoiaUs; 
pero ignorábamos que nuestro catolicismo debia pactl^ 
oípau* también de esa especialidad. Oreíamos que en 
materia de dogmas ó de disciplina eclesiástica, no de- 
bia existir dualismo ente la Metrópoli y sus provincias 
de Ultramar. El colega ha venido á sacarnos del error. 
Desde boy aprendemos que el catolicismo, en nuestra 
nadón, asnme dos caracteres distintos, y que, por lo 
que á los puertorriqueños toca, son perfectamente nu- 
las todas las cláusulas de los concordatos que celebra 
el Grobiemo Supremo con la Santa Sede, si no las san- 
ciona el Capitán Qeueral de la isla. 

«9 


—226— 

tFeníaJnos en Puerto-Bioo un españolfenno especial; 
ahora aparece un catolicismo especial : faita saber si 
ddto ser «sj^eoíaJ también esa asimilación que tanto se 
nos penderá. 

Por último, afirma La Nación Española que esta^ 
mos equivocados, al aseverar que no hay dereoho pú- 
blico que obligue éf los vecinos de todas las religiones 
á <K)nstruir cementerios para el uso exciusivq de los 
QO^gregantes, y apoya su a&rmación en que la religión 
del Estado es la católica. 

Si la religión del Estado es Ja católica, la del.Ma- 
nieípio puede ser tan varia cuantos se^o los individuos 
que le componen : lo dice la Constitución. 

Los cementerios de Puertor-Eioo son propiedad de 
los Municipios, que los han construido y los sostienen 
con sus fqndos : no hay derecho á exicluir de eUos á 
niogono de sus propietarios. 

El colega, al tocar este último punto, ha CBeido. 
que nosotros no conocemos todo el camino que ha re- 
eorrido nuestíra legislación desde 1866 á la fecha. 
Antqs de esa época memorable hubiera estado en lo 
cierto, puesto que entonces no era la religión oatóliea 
solamente la oficial del Estado sino la oMigatoria pa- 
rtir todos los españoles; pero la Revolución proolamó la 
libertad de cultos, y la ilestauración no restableció el 
exclusivismo con cuya resurección soñaj^on algiuk^a 
kadidonalistas. 

Si, pties, euando se ooustruyeron los cemeñterioa 
en Puerto^Bieo, sus habitantes no podian profiasar otm^ 
rdigión que la católica, es daro que los cementerioa 
debiaq ser naturalmente para los católicos ; pero lie- 
bres hoy esos vecinos para profesar las creencias que 
mejor les plazcan, no es lógico, ni justo, ni equitativa 
pretender que sólo los católicos utilicen aquellos sátioa 
que se construyeron con el pecnlio de todos. 


Si por Bec la f eligién del Bstadd la ofttfilica^ (tebie«< 
tam pertenecer á ella los eementerioQ, pretáso sería (|u^' 
el Bstádo se iiu^autáse de esos lugares, eomo se iooaufcó^ 
haee tiempo, de todos los templos j propiedades de»" 
tÍDadas al culto ; cuidándose de su reparación y soste* 
nimiento^ y satisfaciendo sus hoQoi^u*ios á los que los* 
oiít&todian, del mismo modo que satisface honorarios á 
loe ministros y seryidores más huitildes del altar, Na<» 
da de esto bizo el Estado : al tomar sobre sí el soste*. 
nimietito del culto católico, se incautó de aquello de 
cfae debió incautarse : nada se dijo respecto á los ce* 
jnenteriós. Cuando ba habido que construir al^no ó 
variar sn emplaeaoiiento^ el Estado no ba facilitado las 
sumas piara la adquisición. del terreno, y todos los gas-* 
tos^ oeaskmados por esos lugares de inhumación, has: 
corrido por tíuenta de los fondos municipales, qfue no 
están obligados por ley ni concepto alguno á sufragar 
cantidades, de ninguna especie, para nada que concier- 
na al culto religioso de los vecinos. 

Estos son hechos que no puede destruir La Nación 
JEspañala. Que esos hechos no se encuentren bien de- 
finidos por disposiciones claras y terminantes, que evi- 
ten actos increíbles como el de Mayagüez, ó como el 
que se nos asegura ha ocurrido en otro pueblo inme- 
diato á esta capital, podrá ser verdad ; pero, para ob- 
tener esos requisitos, es que hemos levantado la voz, 
teniendo presente sobre todo, la horrible situación en 
que debe encontrarse un creyente al verse sometido, 
arbitrariamente y sin juicio previo y sin la defensa in- 
dispensable, á una pena, reputada como de las más te- 
rribles por los cánones de su religión. 

Dígnese tomar eso en cuenta La Nación Española; 
reflexione luego, que no es posible siempre dominar el 
ímpetu de las pasiones humanas cuando se desbordan ; 
no crea que todos los hombres se hallan dotados de ca- 
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rácter tan digno y tan mesurado y tan entero como 
el del señor Madera, para resolver, filosóficamente, el 
arduo caso en que se le ha colocado, después de una 
catástrofe como la de que ba sido víctima ; y estiman- 
do, como creemos que debe estimar, más fácil y más 
conveniente prever que deplorar, ayúdenos, puesto que 
dice interesarse por el bien y la tranquilidad de esta 
provincia, á obtener del Gobierno que decrete la secu- 
larización de los cementerios. 

Que terminen esas distinciones de ultratumba, y 
esas exigencias incomprensibles. Y no tema el colega 
por eso que decaiga el sentimiento religioso : si la fosa 
^1 que han de depositarse los despojos mortales de un 
católico, debe ser, indispensablemente, bendecida por 
la Iglesia, bien fácil es conseguirlo, y no haya miedo 
que ningún buen creyente deje de solicitarlo. 


El Agente.— Diciembre 1882 y Enero 1883. 


EL OBSEQUIO 
DEL SEÑOR ALCALÁ 


I. 


Varios colegas del interior han venido en estos 
días ocupándose, con bastante inaisteneia, del pro^ 
yecto de Ley que el señor don Manuel Alcalá del Ol- 
mo, diputado por esta provincia, ba tratado de presen-» 
tar otra vez á las Cortes, solicitando que el Estado 
asigne una pensión á la viuda y á los hijos del señor 
don José Pérez Moris, director que fué del BoUtrn 
Mercantil. 

Habíamos guardado silencio, hasta ahora, sobre 
esa desdichada pretensión del señor Alcalá, porque, 
debiendo resolverse ese asunto por las Cámaras legis- 
lativas, no pudimos nunca suponer que ala penetración, 
de los Bepresentantes de la Nación y al Gobierno mis- 
mo, se escapara la inconveniencia de dar acogida á se^ 
mejante propósito ; pero, toda vez que el señor Alcalá 
insiste en su manía, con un tesón digno de metjor cau- 
sa, necesario es que hablemos, siquiera para evitar quei 
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el mismo pretendiente no interprete, con un criterio 
favorable á sus fines, nuestro silencio. 

Y tanto más empeño tenemos en ocuparnos hoy 
del asunto, cuanto que, según correspondencias de Ma- 
drid que tenemos á la vista, el preámbulo del consa- 
bido proyecto, que, por suerte, fué retirado oportuna- 
mente, envolvía grave ofensa para la gran mayoría de 
los puerto-riqueños, que militan en las filas del partido 
liberal. 

Para que la pasión no confunda los sentimientos 
humanitarios que deben albergarse en el co^razón de 
todo hombre de rectos principios, con los debfeites po- 
líticos que nos hemos impuesto, voluntariamente, en 
obsequio del país que nos ha visto nacer, queremos ha* 
cer constar, de modo bien explícito, que la situación 
moral de la respetable señora que viste hoy las tocas 
de forzada viudez, nos inspira profunda consideración. 

Fuimos de los primeros en protestar, enérgicamen- 
t6| tontrael acto incalificable que sumió ^ts l>aétiinosa 
orfondad á seres inocentes, y que privó á la siíMMedftd 
áé utío de sus miembros, que cumplía ineansablehieftte 
cew ia ley redentoi^a del trabajo* Hoy y siemfnre pro* 
testaremos contra aquel brutal a ten tn do. 

Mas ése respeto á la situación moral ée )a dama 
no iitipliea, ni ímpU<car puede, desconocímibnto de ia 
situación material en que se han encontrado ella y mis 
tiernos hitos, al desapaa^eeer del mundo de los vivos el 
que fué director propietario del Boletín MercántH. 

Sin descender á investigaciones que nos veda el 
decoro, ítjándohos, únicamente, en lo qne, pov sev did- 
masiado visible, se halla al alcance de todos, podencos 
ase^orai* qne esa situaeióQ material es Imstatite desan 
horada. 

Et estaíblecimíerito tipUgTáfi«o que posee la mo&* 
sióii del señor Bei^'e Morís en est«t ciudad, y que abaffca^ 


4 )a yeiZy los ramos de Unpr^Bta, litografía, Ut^ería, 
encuatlernaoi<Sn, almaceD de papel y bisiitei^ía 4^ esT 
oratorio, esboy, en concepto geacir a], uuodeJosjQüi^sex-' 
tensos y provistos de la plaza. Sus talleír^ seepcueOr 
tran sieQipre en movimiento, y en sus oficinas de dew^-r 
cho se observa perenne concurrencia ; siendo ^ uot^ 
que m el r^^mo de litografía, po e^istieiiflo ningún 
atro ^n la isla, no puede nadie hacerle coií^petencú^ y 
en el ramo tipográñco es tal la riqueza de materiales di)} 
establecimiento, que en él se editaq si multan eameun 
%e J^l Boletín Scle&iásíwQ^ de la diócesi^ JSl Eco ^ i^ 
JFmrniaoia y el Boletín MercanM^ y se Imprimen obfa^ 
comx) la Fauna puerto-riqmña dei doctor Sitml, sia« 
peQuicip de los trabfúos particulares de todo génoro« 
Amén de esjto, no debe olvidarse q^e es propíet^r 
^ia esa c^sa, del BoUtín MercautUf periódico el p^4i^ 
antiguo de la isla, el de mayor extensión, y poi? OQQsir 
glAiente npiás nutrido de anuncio^, y el de vpayo^ circu- 
l^^áfyoy, fiífegÚQ tienen cuidado de reeor4ar, por iqtéi^y^r' 
Iqs„ sua)?^actores^ Además reupe el cafá^r de ^r 
gano oficial exclusiyo del pai^tidQ consof yador^ q^oiif^r 
tafi^ia ^^^ 4u^ b& de servirle de r^^$Qm^pdaci<^^ para 
CQp sus adeptos ; sient^Q, poi*' último, ^i o^l t^f^ epitat 
mi^ if^fprmados, el único periódico de la isla qqe, ^(^ 
concepto de suscripciones, percibe alguna asignacii^jU; 

ifiM^de llamarse pol)re á quien tales^ elpp^e^to^ 4^ 
peodufpidn posee I .» 

. ]gq opn ciencia, iq;aíén con tales mq^io^ d^ viv^i? 
c^w^a^ liecesita, forzosamente ac^^dir ep ^licitud 49; 
pensioQ^ que l^ garantice]:i la subsistencia t 

j Tal pléto]fa 4e fondos tiene el astado ea b^^ aj^, 
cas, que a^í debe acudir, no ya á socorrer f^onilia. Mfir: 
editada, sipo á eng^gisar capital ire^petable, qti^ s^. 
^^fkfií^v. en grftwl^ y proctuctiva e:i(p^«|jM^^| 
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Vése desde luego, dados los antecedentes expues- 
tos, qne la idea del señor Alcalá, si es que de él ha na- 
cido, no obedece á la caridad, ni siquiera á la filantro- 
pía. Dar al necesitado es de pechos cristianos ; pero 
pedir para el qne tiene de sobra qué ofrecer, envuelve 
desde luego, una idea recóndita incomprensible. 

No culpamos á la señora viuda de Pérez Morís ; 
la ereemos completamente extraña á las combinacio- 
nes del señor Alcalá del Olmo ó de sus instigadores ; 
natural es que á su delicadeza desagrade ver traido y 
llevado su nombre de uno en otro periódico ; pero 
por muy sensible que sea la evidencia en que se la ha 
colocado, más sensible es todavía que, so pretexto de 
brindarle un socorro que ella no necesita, haya trata- 
do de lanzarse un agravio á la faz de la inmensa ma- 
yoría de los puerto -riqueños, por el hombre que es 
probable no se encontraría ocupando un puesto en la 
Oámara de Bepresentantes de la Nación, si Puerto- 
Bico fuera todavía aquella antigua factoría cotonial 
qne tanto luchó por sostener, con todas sus aberracio- 
nes y despotismos, el señor Pérez Morís. 

Porque no basta haberse retirado el preámbulo 
de la proposición del señor Alcalá, para que no quede 
en pié la ofensa que se ha querido inferir á nuestro 
pais. 

Si la idea recóndita de esa proposición, ya que no 
puede ser la de prestar socorro indispensable á la ex- 
presada familia, tiene que envolver el proyecto dé cre- 
ar galardón postumo al antiguo director del BoUtin — 
uno de esos galardones que la patria reconocida tribu- 
ta á sus hijos más predilectos — y si ese galardón, por 
mes qtxe lo discierna el Estado, ha de recaer sobre el 
presupuesto de esta provincia, es claro que, tácitamen- 
te, se hecha sobre la provincia toda, la responsabilidad 
de la muerte de ese periodista, é implícitamente se te 


ij3Q|i9rne uir castigo, clobleraente cruel, pues que afecta 
á sus intereses uiateriales y tiende á deprimir su alteza 
mon^l. 

Y, al llegar á este punto, fuerza es que nos deten- 
gamos eu algunas consideraciones sobre la personali- 
dad del señor don José Pérez Morís, apreciando los 
servicios que prestaaa en favor del Estado, y de esta 
provincia con cuya savia se trata hoy de levantar so- 
berbio pedestal á su memoria. 

Pero esto será objeto de otro estudio. 


11. 


En anterior artículo ofrecimos ocuparnos de la 
l^ersonalidad del señor Pérez Morís, en su doble ca- 
rácter de empleado del gobierno y periodista, y á 
re^^zar aaestra oferta nos disponemos, con tanta ma- 
yor razón cuanto que juzgamos ese conocimiento in- 
dispensable, para apreciar, en todo su valer, los funda- 
mentos de la pretensión del señor don Manuel Al- 
calá. 

Para realizar este trabajo, nos atendremos nada 
más que á los datos que recuerda nuestra memoria : 
si por esta circunstancia se nos escapase alguna ligera 
inexactitud, protestamos desde luego hallamos dis- 
puestos á rectificarla, que estimamos en mucho la con- 
dieión de periodistas veraces, para sostener, á sabien- 
das, errores de ninguna especie. 

Y entramos en materia. 

Al establecimiento en esta isla del servicio de te- 
légrafos, progreso indudable cuyo planteamiento tuvo 
) lugar en la primera época de gobierno del general 
Sanz, se debió la veuidu á Puerto-Bico de dou José 
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Pérez Morís, qtden, desde la isla de Ouba úÓfíAe Mbla 
residido largos años, fué trasladado á esta cd/pltal con 
el carácter de jefe de estación, que corresponde, si lio 
nos engaüamos, al grado de oficial 19 en la carrera 
civil 6 administrativa. 

Hase dicho varias veces que don José Pereis Mo- 
rís figuró, por sus ideas políticas, en la Antílla herma- 
na, entre los hombres que, ávidos de progreso, yenian 
trabajando allí como aquí, en favor del planteamiento 
de las reformas liberales. Él mismo, en un artículo 
publicado en el Boletín Mercantil^ confirmó la anterior 
aseveración, consignando textualmente estas palabras: 
Yer á las Antillas estrecha y amorosamente unidas á JEs- 
paña por medio de la libertad^ fué durante muchos añ>os 
la ilusión por nosotros acariciada. (*) 

Sin embargo de tales antecedentes, casi desde la 
llegada de dicho señor á Puerto-Sico se dio á colabo- 
rar en el Boletin Mercantil^ antiguo periódico que sub- 
vencionaba el Gobierno, y que, desde nuestro renam- 
miento á la vida política, se habia declarado d^ensor 
acérrimo del tradicionalismo colonial. 

Verdad es que Pérez Morís trató luego de jusf Ifl- 
car esa visible inconsecuencia de principios, con el de- 
sengaño que habia sufrido al estallar la insurreeción 
de Yara ; pero, sea de esto lo que faere, no cabe negar 
que el exaltado liberal de la isla de Ouba, halló más 
conveniente trocarse en intransigente reaccionario al 
pisar nuestra isla. 

Nuevo en este país, sin conocimiento de sü precla- 
ra historia, y confundiendo, como confunden muchos 
todavía, las tradiciones, carácter y costumbres del pue- 
blo cubano con las del pueblo puerto-riqueño ; irin hacer 
distinciones entre dos provincias, bañada la una, étt'^ 


(*} Niusira shueridad. Boletín Mereantíl, at> de £ttero tle tS/í» 
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t4nBeii| por los sanguiíioaos fulgores de fratricida áU&^ 
cordia, y marchando la otra, pacífica y reposada, por 1¿^ 
vSa legal, á su regeneradora trausformacióu, no vaciló 
eu poner su pluma al servicio de aquellos que, bieu^ 
avenidos con el régimen colonial durante prolongado 
periodo, se extremecian de furor ante el advenimien- 
to 4^1 imperio de la justicia, y en su frenética exal* 
t^ón,t ^o encontrando arma más acerada con que he- 
rir á los* defensores impertérritos de la libertad y del 
piOgfeao, echábanles á la cara los dicterios de tahoran- 
te9y mnmUseSf separatistas embomáos^ en una palabra, 
trof^or^ á la naeionalidad española, por cuya defen- 
sa han vertido tantas veces su sangre los hijos da 
Puerto-J^co. 

Es claro que^ dada la situación del partido conser* 
va4pr borinqueño en 1870 y 1871, la adquisición de un 
periodista de las condiciones del señor Pérez Morís 
era muy valiosa ; asi fué que su nombre corrió pre3to, 
de boea en boca, por la isla, y sus escritos celebráronse 
GOi^u) obras maestras por los partidarios del colonismo^ 
oyéndosele, desde luego, como á oráculo infalible, y 
aereciecido su prestigio hasta convertirse, como se con- 
virtió, en alma del partido, al que imprimió el espíritu 
b^irtaUador de su carácter, y la febril exaltación de su 
plun^^, briosa y agresiva. 

Basta abrir á la ventura, las colecciones del Bole-. 
laUn M0rcantily durante el tiempo que en él colaboró ó 
le dirigió el ^ñov Pérez Morís, para comprender con 
qué clase de adversario tuvieron que combatir los de- 
fm^9me» de la libertad en esta provincia. 

Abogaban estos por la asimilación á la Metrópoli 
coinp una necesidad política, y el Boletín Mercantü 
sostenía fii^ traida que aquí fuera la asimilación^ los se- 
paratistas arrojarían su máscara y, perfeccionada su 
obra maral^ ^ laai^arim m trepe á vias de he^hoj para 
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üpoderarse de la sUnadón como la Oommune de Pa- 
rís. [*] 

Llegaba un di a el criterio asimilista á imponerse 
á los Poderes Supremos y al espíritu genera) de la na- 
ción, y el país celebraba aquel progreso en las ideas, y 
entonces el Boletín Mercantil^ 6 sea don José Pérez 
Morís, negando siempre la lealtad borinqueña, afirma- 
ba que si se aplaudía la asimilación era porque se la con- 
sideraba como un puente para pasar á la autonomía. 

Y así, de desconfianza en desconfianza, de dicterio 
en dicterio, se anatematizaba la ley municipal, el su- 
fragio electoral, la libertad de conciencia y los derechos 
constitucionales ; se acusaba al código penal de favo- 
recer la vagancia, y se celebraba como un triunfo la 
clausura, en 1874, del Instituto provincial, llegán- 
dose á afirmar en las columnas del citado periódico, que 
cuantas veces le volviesen á instalar los liberales^ otras tan- 
ta« le cerra/rían los conservadores. 

Pero no es en el Boletín Mercantil solamente don- 
de bay que estudiar la personalidad política del señor 
Pérez Morís. Hay que consultar, un libro del que, si 
bien no aparece él sólo el autor, fué, á no dudarlo, re- 
dactor principal. Nos referimos á la Historia de la vn- 
surrección de LareSj obra dedicada al marqués de la 
Esperanza, jefe entonces del partido conservador, y 
que envuelve en sus páginas la soberbia pretensión de 
enseñar al Gobierno Supremo todo un sistema político 
administrativo con aplicación á nuestra colonia. 

En ese libro, en el que abundan las más extraordi- 
narias contradicciones, en el que se habla de la intento- 
na de Lares como de una revolución formidable, y se la 
llama luego FETO de insurrección ; en el que se tacha, 
por regla general, á nuestra provincia deseparatistaj y 


[*] Sm careta. — Artículos del B&letin MercafUil en 1871. f 


se adnsM, textualmente, que to fequem emwramum ád 
Pcpmof^é él único encuentro que tu^o la insurrección ar- 
muda contra fuerzas españolas; Hiendo así que esas fuer- 
zas españolas ¡ pásmese el lector ! aseendian á diez y seis 
imHdanoSy hijos de Puerto^Mco; en ese libro, repetimos, 
se puede apreciar, mejor que en ninguna otra parte, 
qné clase de simiente regó en el corazón de los libera- 
les de esta provincia, el hombrera quien hoy se quiere 
ornar con un postumo laurel, vivificado con el jugo de 
esos mismos liberales por él agraviados constante* 
mente. 

En esa pretendida Historia se sostiene que cacia 
botica encierra, en esta isla, uu club separatista, se 
afirma que son mttehos los curas conocidamente aftUados 
al partido reformista j á esa agrupación en que se escon- 
den hajo el manto de la libertad todos los híboranim de la 
isla^ y se afirma, como verdad palmaria, que la mayoría 
de tos maestros do escuela de Puerto-^Bico smí otros tantos 
agentes del labor antismo. 

IS^ decir qne la farmacia, el saeerdiocio y el magis- 
terio, las tres únicas carreras con que á duras penas, 
podíamos contar los hijos de este suelo, eran juzgadas 
por el señor Pérez Morís como otras tautas palancas 
del separatismo. 

Y en su funesta exaltación, deplorando que no lle- 
vásemos los puerto-riqueños un sello en la frente, i)ara 
atestiguar nuestra lealtad, pedia, como medida de sa- 
lud pública,* que los cura« y maestros de este país fue- 
sen deportados á la península, dando las parroquias y 
eseuelas servidas por ellos á clérigos y ^na^tros peninsu-- 
lares j aunque el Estado hiciera el sacrificio de pagar los 
gastos de viaje á estos modestos funcionarios» 

Y no se diga que esas ideas, propias de un libro 
de combate, no tuvieron trascendencia, pues en 1874, 
en aquella época eu que pudiera decirse que el gobier- 


no cWU de Puertoh-Bioo lo desempeñó el mmv n i» in je4». 
de la E»parausa, y en que, por oon^gdetito^ acrei9JB& 1% 
íaflaeiieia del direetor del B<ol0Unf fueroo Iími^mIp» d^ 
sa« destinos boncadoe proííeaoresy alguoio de 1q& eoale^t 
co«>o el &m(xs dou Loretode J. Montalvoy que conlii^ 
treittta y eiuoo aoos de servioíot» sin ts^ám^ tuvo qo^e* v%n 
foliarse eu un mezquino ventomllo para ganar el aw*- 
ten^to indispensable á sus bijos^ y aun hoy^ á pcvaar 
dal tieuipo transcurrido, no ba logrado obt4»neir la. do* 
bída reparación. 

Mientras estos heehos acontecían, los proyent^m 
del jefe de ^taciÓQ de telégrafos se acrecentaban^ D^ 
oolal>orador del Boletm Meittmntil halna aaoendido á 
direcstor, y de director, pasé á propietario» Ya i^veíh 
tido con este último carácter, le fué iiupii^ata rigorosa 
suspenstién por su jefe de te^grafoB, no sabemos por^ 
que caiüsa, y, á eonsecueocia de ella^ bubo de ig^pairn^r* 
se de la ofteisía, dedicándose exclusivamente al lomesí^ 
to de su naciente industria. 

Algún tiempo despúéa t^ino limitada di^ba suspen- 
sión, por el gobierno de la metrópoli, á un sólo mee ó 
dos, y el director-propietario del B^tiin percibió del 
Tesoro público, los babores que tenia derenga(Í09 pw 
los meses restantes, que había visto transiQunúr,, traba* 
jando, nó en la oficina del Botado, sino ea su estable- 
cimiento particular ya mencionado. No fué poea fM^n 
tuna. 

Por entonces renunció á su empleo en telégrafos, y 
se dedicó^ con abin<K> y próspera suerte, al fomento da 
sa empresa industrial y periodíatica, dejándola, a) mty 
rir, en el floreciente estado que hemos descrito eoi ot 
artículo anterior. 

He aquf, á grandes ra^os traslada, la vida públi- 
ca del empleado y del publicista. 

Oomo empleado^ baJi>ieudo cumplido el tiempo re« 


gfaMMtarb dé iénrloíos, tiene áéteéio m Vitiila al 
Moiito'^líío qúe^f pot la ley de {>eiiisífOüe6 civiieB, eoiice^ 
«i6 M Botado á éü8 ft^vidopes. 

I OonMia edta dreiinsrraueia el señor Aléala f i Ig^ 
iiom ^1 que^ &ñ vintad de esa ley, no poeden pefcl- 
birse dos pensiones á la vez ? ^ Acaso, por qne es 
Incasta esa pensión, ha pveto^ido hacerse eáso omi- 
M de ella f 

I Y sabe el señor Alcalá qne em, pénsióvi, tal y 
eomo él la solicita^ constUnye el máximnn destifiwrlo 
por la ley para los jefes superiores de adflfrinistra- 
iAáú f i Es qne tí dítmóado por Areeibo equipara los 
• serritúids de tin iifleíal de telégrafos, como el seSdr Pe- 

tBt Motes, á los ique presta nn Go1)ern^or gen^i^tl ^ 
FinMo-JBIco, <í&e ha debido eini^ezar su ^ri^^a batiéti'- 
doie en defensa de la patria, en las filas del ején5Íto ^ 

Pues toda vez une esa solieitnd no ha podido fun- 
dHfse en los servicios del empleado, ¿se fundará acaso 
éú \0A del periodista f ¿Desde cuándo tienen los indivi>- 
dúos d^ esta respetable clase, derecho á pensiónela ci- 
Tfles? 

Es verdad qne el señor Pérez Morís ¡irotestó de^ 
fetlder sieni|»'e la causa de España en Atüérlea-; pero 
la Bépd&a que se refleja en sus escritos es la España de 
kis Attstrias^ con sus teocracias, intransigencias y des-- 
póttsmos. Ko la España de las venerandas Leyes de 
ludias, en que se consignaba, iuiplídtamente, el dere* 
dbo lie düdadaiiía de los españoles nacidos en el he- 
misIMo americano, sino la España colonial, en la que 
útk capitán geneital de ejército, con botas y espuelas y 
la espada al einto^ {Mfesidia Tribunales e^mo las Au^ 
cHeacias y Beales Acuerdos. 

La España d^ BolMn Mwrcantü era aquella m 
qne se nos aligaba del regazo común de lapattia c^sp»^ 
fiolai a^iartáiidoiios, QomoparkuB) déla ley eoMtitaeío*^ 
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íiai jdela nacióti, y en la que, á pretexta d6 mdten^r 
el pfÍQCipio de autoridad, se nos vedaba el derecho de 
petición contra los abasos y atropellos de enceldas 
mandatario^ dejándonos, por link^o recurso, los jui- 
cios de residencia cuyos resultados jamás dieron 
fruto. 

Esa no es la España hidalga y generosa que los 
puerto-riqneños hemos amado siempre ; la que núes** 
tros progenitores nos enseñaron á respetar, relatán- 
donos sus tradiciones é inculcándonos sus creencias 
y costumbres. 

Esa no es la España del siglo XIX, que lucha y 
trab^a por vivir la vida de la ciencia y de la civiliza- 
ción, y por reanudar, en el vasto mundo an^iericano 
descubierto por su esfuerzo en las soledades del atlán* 
tico, los vínculos de familia, relajados en mal hora por 
las torpezas de los secuaces del despotismo. 

Esa España defendida por el señor Feraz Morís, 
podrá ser, cuando más, el ideal imposible de un partida 
político que sueña aún con resucitar privilegios rancióla 
y teorías utilitarias, imposibles ya de sostenerse en el 
orden moral ó materiah 

Si, pues, fué á un partido político, exclusivamente» 
á quien sirvió el señor Pérez Morís ; si fué á los intere- 
ses de ese partido á los que brindó apoyo eficaz y deci- 
dido, dando á la colectividad cohesión, credo y discipli- 
na, y guiándola, como hábil piloto, por los escollos de 
sus erróneos ideales, es á ese partido y no á la provin- 
cia, á quién corresponde honrar y venerar su memoria» 
Así lo ha comprendido esa agrupación, sosteniendo a] 
Boletín Mercantil como su único órgano oficial ; así lo 
comprendió desde el dia mismo de la catástrofe, ini- 
dando una suscrición que el país pudo conocer, por ha- 
berse publiado oportunameenta, y cuyo resultado y dw- 
tino no nos corresponde á nosotros avwiguar. 
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■ toeiiiostrado queda que eí director del ÉoíeÜfí) ai 
morir, dejó á su familia respetable capital, en prodúc- 
tíTa explotación ; que además, como empleado públi- 
co^ tiene derecho su viuda á una pensión de Monte-|)io * ' 
y que, como corifeo de un partido, sus correligionarios 
destinaroii abundante suscricíón para obsequiar su me- 
moria, y siguen prestándole valioso apoyo á su indus- 
trial empresa. 

Atendidos en . total forma esos tres conceptos, 
4 á cuál ocurre, para sostener su pretensión, el señor Al- 
calá ? i Bs acaso al título de mártir de la Patria que, 
imjprüdentemente, se quiso adjudicar por alguiio^ á raíz 
de áu fallecimiento, al señor Pérez Morís f ¿ Dónde es- 
tá el martirio y dóndeios martirizadores í 

•Herido, segi\n se ha dicho, en una calle publica, 
el director del Boletín^ falleció pocas horas después, y, 
sometido el atentado á conocimiento del Tribunal co- 
rresp6*ndiente, lá ley no ha pronunciado aún el nom- 
bre déi matador, ni menos ha autorizado á nadie á su- 
poner que aquel acto fué impulsado poif ningún polí- 
tico resentimiento. (*) 

¿ De dónde nace, pues, ese pretendido martirio t 
¿ Quién ha autorizado á suponerlo f Es que, dada la 
impetuosidad de los ataques del periodista contra sus 
adversarios, hay derecho para imputarles á éstos tan 
horrendo crimen ? 

Hable el que pueda, pero hable alto y en presen- 
cia. délTribuiial, pata que éste haga caer todo el peso 
de lia ley sobre quien corresponda ; mas no con un pre- 
textó esííééioso se tienda á deprimir, tácitamente, la • 
hetera 'dé toda, una provincia. 

*Pbr eléotítratío; la muerte inesperada de don Jo^ 
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(*) El fallo pronunciado posteriormente por la Audiencia del territorio 
nd^(orí¿s¿ tiémpocd tal supb^eíóti. . '- \.'H 


qc^^ñoa. de ^\^ laáa legít'^ma i^tisfacciáD ; qu^ a^iii^i^ 
cjiSín gr^ude debió habei^ sido paca ellos» ver ^i^ñbi^r- ^ 
i^i^eatras ptayí^^ unas tras otras, todas las^ cor^mii^taA 
áfíir la Ube^rtod^ ^ despecho (\e s^is «le^n^tores, beuefir 
ci%ffd9^ á éstos y envolviéndolps, á sn pesar». ^Q ^sa fM^ 
mji^f^ra de (uz que cirouod^ á los pueblos vivificadv^is 
por el espíritu de la fraternidad y la justicia. 

Paxa. eso Be!cesita]i)aQ los liberales q^e doi^ José 
Pf 902; Mo;ris vivieji^a i para que^ luodiJQlcado su criterio 
aojbe la evidieaoía de los hechos cousumadosi^ recoao-. 
c^e^e y confesiase^^ que la lealt^^d iugéuita de loíji.hy^ de 
Piíf^rt^^B^qo, l^os deap^^g^rse cou el soplo déla libeiw 
tady se desarrollaba, de luodo. más eapléitdidp. 

Por lo dem^ conviene no olvidar 1a exptosi,^^ de 
sentimiento que produjo en toilo el país^ si,^ (ráigic^ 
mnerte: y ^ ina^festacióu pdblicaí, pi;odvicid9^ ensii 
en,tierro, dá^ testimonio elocuepte de que lo^. IMjos de^ 
este suelo sabemos diatinguir la distancia q^ue «inedia, 
epitreu^ adversaxio político, tenaz é implacable, y un 
padre de familia que apoya el cui^^liu^ieato de sua 4cr. 
b<^(^ eii el ^jrercicio constante del txabaJo* 


m. 


Al eohar soliere nuestros hombros, hará en ^ev^u^ 
aup^l%p^^Sbd^cai;ga d^ l<a reda^i^ión de £fii. A9bp(if£, 
p]^tes4;ai];tf>3 ec^inu^r, respecto á I9 pre^^. causief Ma- 
dera, la linea de conducta que, cii^unstapQija^ düi tf^^W^ 
cgff(>í^4^y ha;bian oblig¡udo. á a^pjta^ á^ n^^l^rfi^ respe- 
tables predecesores. 

Nuestro propósito se ha lleyado á cabo,, y e,n él 
pensamos insistir, por punto gen^rAl, s| l^i^ W^A: YSIUt 


^ 
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itai esoepctón, en gracia de los intérf^s^ ttioi'álés del 
pMtido en que tnilitamoB, y de cuyas o{>i^tobei^ pi^ 
tendemos Mr eoo fleh 

NtM contraemos A los artículos con que él árgano 
del i>artido tncondicional ha tratado^ li^ de l^éfürtdt 
inieskrosat*9nmeDtos en contra del proyMto de péé- 
fiiód á la señora viuda de nn periodista de su cottitítil^ 
dad, síqne de almimar con dicterios á loíi qne ÜMáioé 
demostrado la inconveniencia quétalptoyectoeti vnéll^. 

Creíamos, en verdad, que las lecciones del tiÉ^iÉpi 
y de la ex^riencía no toaneourriaQ eb blilde pUra los 
que^ uñ día tías otro dia, háti amontonado a^uSfiCi^Méft 
y ofensas sobre la inmensa mayoría de un país, cdya 
oircunspeceión y cordura no les ha sido dable alterar. 

Gruíamos que las eonsideraciones sociales deben 
ser mutilas, y que los ideales de un partido político dé^ 
beo defettderse con argumentos sólidos, con prüeb;tá 
indiscutibles y no con insultos que, lejos de cótíveíiceí 
á nadie, ttenden á agriar los ánitíios y á convertir el 
noble palenque de la pi^ensa periódica en semlltén'o áé 
personales disensiones. Kos habíamos engañado. L6s 
que antes nos llamaron separatista»^ sin atreverse á de- 
signar por sn nombre nñ sólo traidor, nos apellrdatl 
hoy hUnaSj éhaúátes, r^tihSy alimañas^ puriutfws Se co- 
media, hijos áe la iniquidad etc., etc. ; todo porqué* nd 
aceptamos en silencio que se inculpe éH partido t¥bérá»t 
dePtíeftoMBico^, solidaridad eñ la mnette Vlo^eMa de 
nn periodista del partido contrario, sin agnárdat'se á> 
que el Ibllo de los Tribunales de.}i!iísti:cra esMble'^a) con 
latfiítotMad de la cosa jn^.gada, los' fóudamentosdé 
ta» grave impotlecióii. 

No vamos á descender al terreno en que se han cb- 
loeoé» Boestros adversarios. Hállanse muy diistkntei^ 
iMs f ü fo ^ytaíieipioé polkteos de aquellas teri^iblé jú&áútú 


A^ la. Esoritum: Ojo pot ejo^ Mente porM^te* TSm tnáxi- 
iQa ^e enqnentra modifiQaddi por el Ev^angelio oaB^^eftAa 
oljra : Áma^ ú tupnyimo como é ti mismo; y el ^Bvangieliip 
es el gran código de la civilización nniveirsal. 

AI ocuparnos, pues, de los escritos, de s^r^ncia, 
4eYpl veremos razones por denuestos ; . opondtemos ver- 
dades contra sofismas. Si de esta condneta nuiestra, 
comparada con la de noestros d^ractores, icBulfaa^ 4 
losojOft de quiea debe juzgamos á entrambos, ua ^a- 
tra&to nada favorable para ellos, «uya será toda la 

Juzgando el periódico conservador citado nues- 
tros amzonamientos, sobre el proyecto de peusiósi: aon- 
sabido, d^ce: 

^' Sois como las hienas cobardes los que no os detenéis 
en los umbrales sagrados de la tumba con la cai^ de ynes- 
ti:a^:VenganzaSy y removéis, con escándalo de toda»lttáiaiimA6 
nobles y crijstianas, IfiiS tumbas de los muertos .pfo'a turbar 
su tranquilidad y ultrajar su memoria veneranda." 

Por mAicjlio que concedamos á la bipérbole, isien^ 
piqe resulta]^ que se nos ha comparado cqo fíi^ra^ de la 
p^or especie, de las que sacian su voracidad ea oadá* 
veres putrefactos ; pero la copiparación carece en abao* 
luto de exactitud. Las hienas no tienen derec^hos por 
litios:, en caso que los tuvieran,, es laatural que. otra 
hiena fuera la encargada de representarlas en los coiir 
grei^s de su : especie. 

I iJ3.9i querido el colega llamar hiena al s^uor Al^^alá 
del Olmo ? 

'ÍSo podemos supoueirlo, y, sin embargo, m- el oor 
iQg^i descendiendo de esas regiones metafísicas á que 
se ha remontado, quiere fijarse, un momento nada más, 
en la realidad de los hechos, se convencerá .de que el 
únicp que ha removido las cenizas del ex-di^eetor del 
£<^/^^„h^ B^d^o €^ dipvitado por Ar4^íbo;ipivetf]¡MlÍMd% 


¿^ipf^xtc de boMarlaia, dai>eii él rostro á'lmi libera* 
le&coQ'nBadiiculpaoióO' iiijtistiñ<2radfli;^' ygmtíjéSúd^ée 
así laS'&HmpatlMéelpartid^^ofmesto;' . : ' ' ^ 

Pero. Bigamos oyistidoal colega: ■ ' - "* 

"Síílo finando murió Pérez *Moñs, sólo'étí el terrible 
tomoe'en que,* dlev'osaj itóctiai»ent6*i>oierto po^ Witifáfflle 
nicaorio^ £ÍDdiói»quel Merte Taren: el" postrer tributó rálá 1^ 
a^]>re9ia.de I^ tifttaraleza humuruaj qm de^de^ el aU^ovvAeJit 
vidA^ caBuni( li^ia el se[pialüroy gfolo entpuc^ rei^HT^ífQlifi SM^ 
|>árbajros en^migo^^ rPorque ya estaba iwrt^ par», ^ieiiii)5i».í^ 
brazo poderoso que durante diez años de inc€¡sa.i^te ^^t^üeo* 
les había hecho morder el polvo de sus interminables, de sus 
Ignominiosas derrotas * 

. ." :'--:..*: .pasado 'él estupor flé aquel tristísimo 

acontecimiento, pasada aquélla explosión de miedo y de Sor- 
presa, ved omi qiíé furia, eon qiiérabiÁse'daiiá.dispailBtr con- 
taoA la pía meoioria do Peres Morís l£i<6 odioeas' catapultóstdé 
su^^em^ia^, las fiimetirdiLladoms.tQda^.dec ^ila imb^l^raobia&y 

. Dos inoulpax^iones^eayuelven los párrafo» «Bterao* 
res y ambas- inexaetas. Precisamente fué déspn^dto 
Ifii mtiearte de* don Joeé Pérez Morís, qne la^ ¡prensa lU 
beral de ' nuestra provincia m«ó . de comfasltirki) -de Ka 
manera enérgica, ra2ai>ada y contandente que le^.jqonci>- 
batió : desde el. dia en qoe^ por prihieraiT^ez^ tntatsirbn de 
su plnma escritos, oponléndoee á otiestra éraiisfotfina-^ 
ción social y polítioa; ' >..,.' 

Eaerza sería Btribournos éarenoi» total de memo- 
riapara-oUigrar&os á oreer,-conae v«rdád Ineoiictea^ 
qjise las oeaocioirarias teorías defendidas por-P^erez Mo^ 
rÍ8, con toda ¡la «emergía de sa eapívitui y der «u yol untada 
no fueron oombaAídas por lel partido libenal, ooniodool 
vigor que prestan las convicciones más^arraigadais y la 
fé cooí^íe^iaiite en lasley. ineludible del psrogJtesoí 

.Quiéu venció. en esa'lwoha, quién: mor dié isUimü^a en 
i]f9wntinÍ9B0[éterrotaj es éu vaop ii^u^' traten dé • ocsri^i^'' 


)o kifi hoiiibrw cM Befeün. La bMtoria ba» Itísiflo^. 
La biMMía de Puerto-^Bieo reveíate eteroameote, en 
8118 páginas, cómo y onando 8e Milpteataron 6u mies- 
tro suelo la abolición de la esclavitud, el siifragto elec- 
toml, las leyes muoicipal y iirovincial, la libertad de im- 
prenta, el Código (MHiat, la Be^re$entacióii en Oórtos, 
el InstittitKíeiTil, en nifia {ialabm, los derechos consig- 
nirAíiB en la Ley cou^jtit^i^ionnl del Bst-ailo, ony^^ ejer- 
ei^ie nos elevará, desde la hnmiWe condtcióii de colo- 
nos, á la de einrladános espafioles, meta anhelada d^ 
nuestros deseos. 

Si la conquista de esos derechos envuelve una 
derrota, no será por cierto para qnienes los defendieron 
y aeguirát) defendiéndolos, incansablemente, sin alte- 
car un panto sns aspiraciones* 

Miierto Pérez Morís, el paladin esforsado del eo* 
lonkoMi, ^1 bomlire qne v^a en eada reforniista un 
traidor y en cada reforma conc^ddkla un eslabón más, 
tmueadoy de la cadena indisoluble de la patria integri- 
dad, los liberales plegaron sus labios, después de pro- 
testar contra aquella muerte; y los plegaron cbtt rasón. 
Asi obran los pneblos cultos, los que alientan en sus 
venas sangre esforzad» y generosa. 

Va\ adversario había muerto, y la uimerte de nti 
oontrario, segAn 4Í€e el gran Quintana : 

^^ Solamente el que es vil la solemnizaJ^ 

Ante el desamparo de una familia, ante la oa*fan- 
(IsmI de seres inocentes, los puerto-riqueños se sintieron 
eojini0virfes, y sns ói^aoo» en la prensa se absÉMh 
vieron de evocar ireeneréos^ que sato hnbiera» con- 
teiboiilo á baeer más ciüjel la sóftnaeiéQ de aquella 
familia infortnitada* 

i Y á esta digna reserva llaman, hoy, mÍBÍ& loe 
houM^sdel Botetinf | Miedo de qué t jDe qne se 
creyíeae á la inmensa iptay^N^ía del pafs, oulpablo^de' cea 
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muerte t Pues qué, ¿ acaso el hecho de que dou José 
Pérez Morís hubiese venido combatiendo, durante diez 
años, nuestras reformas, bastaba para acusar á los re- 
formistas de su muerte, ocurrida precisamente, en los 
momentos en que la necesidad de las reformas se impo- 
nía al espíritu general de la pación T 

Y, si por haber observado aquella conducta se nos 
llama cobardes, j qué calificativo se nos hubiera apli- 
cado, obrando en sQutiflo diametralmente opuesto f 

i Y a qué lógica obedecen los hombres del BoUtin^ 
que nos llaman hienas porque protestamos contra una 
inculpación depresiva, y uos. apellidan cobardes porque 
supimos rendir tributo al infortunio T 

lío : no son bestias carniceras los hijos de esta 
provincia, ni es el miedo la cualidad distintiva de su ca- 
rácter, ni para defender su derecho les es necesario 
dispa/rar la^ odiosas pata^uliaS' de su&^fiemzas ni las ame- 
tralladoras todas de sus miserias y de sus intolerancias. 

Eso de catapultan y ametralladoras se queda para 

lo^ l^u^blQ^ T^TíAm^m^iQ^ y mal av^u^^^^ M fweblo 
d@ l^u^líj^rBjjCo^ amaestrj|49i en el sulrímienitp» ^lo Mr 
ce usa de 4a». a^uMi». par^^ combAtir : l^ l^ g 1^. Bmi^s 
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ALLÁ Y ACÁ. 


I. 


ES DE Los nuestros: 


8lii aguardar contestación al aTtíículo? que se sir- 
viera dédicatríioi^ 2/éi^ Jnt^jfHdáil ÍV¿ioJMmí, negAiidoiiíos 
pérs^álidad bastante paria cóntetadei* con' sus redac- 
tores, vuelve el colega á salimos al paso, y, con mejor 
acuerdo, entra en la discusión que antes rehuyera. 
Es verdad que el colega, para disimular la rectifica- 
ción voluntaria de su primer impulso, dice que no se 
entenderá en su discusión, sea cual fuere el giro que 
esta tome, más que con el propieta/rio de El Glamob 
DBL País. Esta nueva originalidad del colega adver- 
sario, es nada más que un pretexto para volver sobre 
su anterior acuerdo, sin confesar que lo destruye com- 
pletamente. Otra cosa no podemos suponer de la 
ilustración del compañero ; pues, de no ser así, él mis- 
mo colocaría la discusión en términos inaceptables : 
porque^ si el director de La Integridad Nacional no 
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eticuentra suficiente persoDalidad la de nuestro admi- 
nistrador gerente, que es, á la vez, redactor del periódi- 
co, para dirigirse á él en cuestiones de redacción, el 
propietario de El Clamor del País en uso de igua- 
les derechos, no podrá entenderse en ningún caso, si- 
no con el propietario de La Integridad Nacional, cuyo 
nombre tendrá la bondad el colega de manifestar, ya 
que su competente director no puede asumir ese otro 
cargo dentro de las prescripciones de nuestra ley de 
imprenta. 

Encontramos, á la verdad, algo pueril ese afán 
que demuestra el colega de conocer personas para dis- 
cutir ideas, principios ó procedimientos, y, tanto más 
extrañamos esa conducta, cuanto que de la competen- 
cia é idoneidad de su director cabe esperar perfecta 
conciencia de lo que la entidad periódico significa, y 
de lo que esa entidad colectiva difiere de la personali- 
dad peculiar de cada uno de los que entran á compo- 
nerla. El mismo colega, que gasta su tiempo en tales 
sutilezas, reconoce que sus escritos pueden ó no, ser 
obra de su director, pero que, éste responde de todos 
aquellos que se publiquen sin firma: siendo esto así, 
bien es que La Integridad conceda á Él Clamor 
igual derecho. Nosotros no tenemos director : no con- 
siderándonos los unos superiores á los otros, pero de- 
biendo necesariamente atender á la organización del 
periódico, á examinar los trabajos que en él se inser- 
tan, y á dar voz y representación á la colectividad, ha 
asumido este encargo, y satisfactoriamente por cierto, 
el mismo administrador-gerente cuyo nombre y ape- 
llido se lee, en tipos muy visibles, á la cabeza del pe- 
riódico. 

Es, pues, con dicho caballero con quien puede y 
debe entenderse el director de La Integridad, para to- 
do cuanto en materia de redacción le ocurra ; no te- 
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iiiendo, aparte de esto, inconveniente en presentarle 
nuestros redactores, si desea conocerlos personalmen- 
te, y hasta hacerles escribir en sn presencia los artícu- 
los que le dedicamos, para que se convenza de que no 
nos vestimos con plumas ngenas, como el grajo de la 
fábula. Los trabajos de El Clamor, como los de to- 
do periódico, son de redacción ó de colaboración ; pe- 
ro, en ningún extremo, cuando no lleven firma cono- 
cida al pié, y firma de persona digna de ocupar nuestras 
columnas, dejará de responder por ellos el administra- 
dor-gerente de la empresa; como ha respondido, has- 
ta hoy, en todos los casos. 

Hecha esta advertencia — inútil si bien se mira — 
pues La Integridad no ha necesitado de ella para di- 
rigirse á nosotros en su suelto sobre franc-masonería, pa- 
saremos á desvanecer otra preocupación del colega, sin- 
tiendo que este primer fogueo haya de perderse en 
rectificar, unas tras otras, apreciaciones erróneas que 
no debemos pasar en silencio. Supone La Integridad 
que está siendo objeto de una cruzada por parte de la 
prensa liberal de toda la isla, i En qué se funda tal 
suposición t ¿En qué los periódicos liberales toma- 
mos nota de los trabajos de un colega adversario ? 
I Y para qué vino La Integridad á publicarse en Puer- 
to-Eico ? i Para hablar á solas f j Pretendía que na- 
die le atendiese! Esto no lo juzgamos muy satisfac- 
torio para ningún periódico, y mucho menos para un 
periódico político de batalla. Por lo demás, si el di- 
rector de La Integridad es de los que se levanta todas 
las mañanas pidiéndole á Dios contradictores, al ver que 
los contradictores no se hacen esperar, lejos de amos- 
tazarse por ello, debe, al acostarse todas las noches, 
elevar un cántico de acción de gracias al Gran Arqui- 
tecto del Universo, por haber dejado satisfechos sus 
deseos. 
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Luego, cruzada | por qué f i Por qué hct venido 
el colega á establecerse en Puerto-Eico í D^arémos 
á nuestros compañeros el cuidado de destruir ese car- 
go, en lo que á ellos atañe ; pero, en lo que á nosotroa 
toca, hacemos presente á La Integridad que, lejos de 
molestarnos su aparición, la hemos saludado con gus- 
to, viéndola tan competentemente dirigida. 

El nombre del señor don Bamón Ellees Montes 
no era para nosotros desconocido : algunos de sus tra- 
baos literarios y políticos hasta nuestra redacción ha- 
bian llegado hace tiempo, y lo mismo en su periódico 
A BevolufoOj inibVicviáo en. 1880, en la tipografía de 
QuíierteZj rúa do Norte -lOÍ- Lisboa; que en su libro 
JEl QoMemo y el ejército de los pueblos libres^ ( Madrid^ 
imprenta de Alaria, 1878) hemos tenido ocasión de 
encontrar glorificados casi todos los ideales políticos á 
que hemos rendido perpetuo culto. 

En esta última obra, que acusa erudición no co- 
mún, y entraña estudio profundo de las cuestiones 
más trascendentales que vienen influyendo en la vida 
política de nuestra nación — estudio en que el propa- 
gandista se encierra dentro del severo circulo de la 
historia, de la razón, y del interés general de los pue- 
blos — se afirma que, en las monarquías constituciona- 
leSj no siempre lo pmr es la personalidad del rey^ sino los 
vicios orgánicos de la institución; se condena además 
el absolutismo, dominado por un clero fanático é inso- 
lente; se reconocen los inconvenientes graves délas 
luchas de bandería, que gastan las fuerzas vivas del 
país y hacen que la flor de la juventud perezca en los 
campos de batalla^ víctima de la voracidad de los manda- 
rines ; se advierte la necesidad del sistema autonómico^ 
reclamado por el instinto en los pueblos iberos ; se 
proclama el sufragio universal, cuyo origen — dice — 
es tan antiguo como la creación del mundo; se hace 1^ 
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apologia de la Revolución francesa, como la más glo- 
riosa, más santa, más grande que registran los anales de 
los pueblos cultos, j se considera el sistema republicano 
federal no sólo como el más apr opósito para el gobierno 
de todos los pueblos, sino como el que más sólidamente ga- 
rantiza los derechos de todas las clases ; dedicándose 
á los cuerpos militares parte principalísima del libro, 
inspirada por igual criterio republicano, y redactada 
con un sentido práctico verdaderamente notable. 

Y contra quién así piensa y raciocina y escribe, 
I debíamos levantar crM^ade^ nosotros, que, si no con esa 
profundidad de conocimientos, con ese mismo senti- 
miento y alentando iguales aspiraciones quisiéramos 
poder escribir en toda nuestra vida ? 

ISTo ; dispénsenos La Integridad. Los redactores 
de El Olamoti del País queman incienso ante el al- 
tar de la ciencia, sean cuales fueren sus sacerdotes ; 
aman el progreso, la libertad y la justicia en todas sus 
manifestaciones, y aspiran á defender los intereses ge- 
nerales del pueblo ; de modo que, no con disgusto, sino 
con mucha satisfacción, han visto aparecer un perió- 
dico dirigido por persona completamente identificada 
con ellos en tales principios. 

Ni aún el que ese i^eriódico se llame eco del partido 
incondicional, esto es, de la bandería política que pro- 
fesa ideas opuestas á las que El Olamor defiende, au- 
torizarían la antipatía que se ha querido achacarnos. 
Hombre de ideas sinceras y de convicciones profundas 
el señor don Eamóu Elices Montes — á juzgar por sus 
escritos — su nombre al frente de un periódico incondi- 
cional no puede significar modificación de sus creencias 
y opiniones personales añejas, si que modificaciones 
de ese absurdo incondicionalismo, que, gracias al viril 
impulso prestado por la iniciativa y el talento del nue- 
vo adalid, abandonará el estrecho círculo en que se as- 
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filiaba, para nutrirse con la savia jugosa de la demo- 
cracia, sustentadora del i>rogreso y de la libertad. 

Esto creímos, y en esto nos ratificamos, al oír que 
el colega impugnaba al Gobierno de la nación, en tér- 
minos solo usados por lí^pveu^Sb incondicional en épocas 
en que ha creido necesario apelar á la rebelión de la leaU 
tad. A esta rebelión, sépalo el colega, fué á la que alu- 
dimos; con tanto mayor fundamento, cuanto que La 
Na^yión secundaba el ataque, el Boletín callaba como 
un muerto, el jefe del incondicionalismo no protestaba) 
y el partido en masa segnia en su disciplinario ador- 
mecimiento. 

Ya ve La Integridad como tomó por censura lo 
que encerraba un aplauso ; ya ve como, lejos de ba- 
ilarnos prevenidos contra ella, nos merece grandes sin- 
patías. 

Prosiga, pues, su obra fructífera, y no tema que 
entorpezcamos su labor, ni que le promovamos cismas. 

Ni se preocupe tanto por cisma alguno el colega. 
En el partido incondicional es obligatoria la obediencia 
absoluta al jefe. Cuando el jefe quiere que un repu- 
blicano de abolengo inocule a sus hombres la savia re- 
generadora de la democracia, no cabe duda que el in- 
condicionalismo aquél, automático y semi-carlista, que 
tanto hemos combatido los liberales puerto-riqueños, 
va á desaparecer, sustituido por otro incondicionalismo 
cuyos servidores proclamarán á la luz del dia, como 
dice el señor don Eamón Ellees Montes en su libro, que 
la república no es la anarquía^ la licencia^ la tiranta de 
abajo, como con aviesa intención sostienen nuestros detrac- 
tores, sino la libertadbien entendida, el orden, la economin, 
la protección al trabajo, á las artes, á la industria, y al 
comercio, el respeto d todas las creencias, á todas las doc- 
trinas y á los sagrados y naturales derechos de la humana 
personalidad. 


II. 


INSISTIMOS. 


Bl señor Elices Montes se ba servido dar conten 
tacíóii, en extenso artículo, al que hubimos de dedicar 
á La Integridad Nacional. 

Mantíénese el señor Elices Montes, en la& formas 
de dicho escrito, dentro del programa que en 29 de 
Junio tíltimo publicara, esgrimiendo las mMes armas 
d^ la razón, del derecho y de la jastum, no las dd desen^ 
freno, del insulto y dd despecho, á que únicamente recu- 
rren los ignorantes, y claro es que no somos los redac- 
tores de Eli OiiAMOB DEL País los que hemos de re- 
cliazar tales armas, convencidos como nos hallaoios, 
hace tiempo, de que si en la rudeza de la frase se en- 
cerrase la fuerza del razonamiento, no habria dialécti- 
ca superior á la de una rabanera. 

Mas, por lo mismo que el señor Elices Montes pro- 
fesa y practica tales principios, no acertamos á expli- 
carnos, como, para excusar el calificativo de anónimos 
conque nos obsequiara, trate de apoyarse en un folle- 
to, redactado precisamente dentro de esas tres condi- 
ciones, á las que, según el mismo director de La In- 
tegridad, sólo recurren los ignorantes, que, al ver rechor- 
zadas por las mnchsdumh'res sus locas pretensiones, lan- 
zan rugidos de impotente ita, que solo inspiran general 
desprecio. 

Para apreciar nosotros la entidad política y lite*- 
raria del señor don Eamón Elices Montes, nos hemos 
atenido á sus propios escritos : j, por qué, para medir 
la nuestra, no se atuvo fú á nuestros trabajos periodíí^ 


ticoB, y prefirió haeer hincapié en un libelo que, si al- 
go puede probar, es falta de eultnra ? 

El ilustre Balnies, trazando en su Criterio las re- 
glas que deben adoptarse para estudiar un país y sus 
habitantes, cuando á él se llega por primera vez, exi- 
ge entre otras cosas, el trato continuoj sin cansarse de 
preguntar y observar. Llenando estos requisitos el se- 
ñor Elices Montes, de lijo hubiera descubierto que en 
nuestra conducta privada no hay vicios, que en nues- 
tro modesto hogar no hay nieblas, que en nuestra vi- 
da política no hay inconsecuencias, y que, si bien cor- 
tos nuestros medios de subsistencia y nuestras facul- 
tades intelectuales, es á las segundas á las que hemos 
debido confiar el cuidado de los primeros, jamás por 
un plato de lentejas nos hemos mostrado dispuestos á 
sacrificar la conciencia ó la dignidad. 

" El honor de la vida privada es el que nos res- 
" ponde de la virtud pública — ha dicho Laboulaye. — 
^^ De otra suerte, la política es una comedía en la cual 
^^ cada uno lleva una careta, <Ie$empeua un papel, y 
" se entretiene en hablar de conciencia, de derechos y 
" de deberes, sin creer una palabra de lo que dice. " 

Esclavos de esa gran máxima que al escritor fran- 
cés arrancara el estudio del pueblo norte-americano, 
-^máxima á la que no dudamos rendirá culto el señor 
director de La Integridad^ — si éste no encontraba bas« 
tante ostensible nuestra personalidad política ó litera- 
ria, pudo haber tomado informes sobre nuestra vida 
privada, solicitándolos de algunos convecinos. De 
fljo que, ateniéndose á ellos, aún cuando procediesen 
de adversarios, no nos hubiera llamado anónimos un 
escritor de la talla del señor Elices Montes ; porque 
tío son anónimos, ni pueden serlo, los que, reconocien- 
do toda la trascendencia que envuelve el cumplimien- 
to de los deberes morales, procuran llenar los que lea 
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corresponden, en todos, todos los actos de su vida, so- 
metiéndolos á escrupulosa diafanidad. 

Esto sentado, y no queriendo insistir más en ello, 
ya que nuestro ilustrado contendiente reconoce su ye- 
xro y procura subsanarlo, con tal benevolencia que le 
lleva — por el extremo contrario — á concedernos un 
grado de aptitud que no poseemos, pasaremos á ocu- 
parnos del fondo del escrito del señor El ices Montas, 
tarea en la que probablemente hablemos de emplear 
más de un número. 

" Las ideas de los hombres — dice el señor direc- 
" tor de La Integridad^ — suelen á veces modificarse 
" por la influencia de los tiempos y la experiencia que 
" los pueblos proporcionan. " 

Así es, en efecto ; pero, reconociendo esa fuerza 
modificadora el mismo filósofo nacional que antes he- 
mos citado, recomienda la necesidad de precaverse con- 
tra la inconstancia por medio de convicciones fijas^ por- 
que aunque la escasez de nuestra previsión nos obligue 
con frecuencia á modificar losplanes^no autoriza esto pa- 
ra entregarse ciegamente al curso de las cosa^ y marchar 
á la aventura. 

Hay que tener en cuenta, por otra parte, las cir- 
cunstancias en que se determinaron las primeras ma- 
nifestaciones psíquicas del individuo. Víctor Hugo, 
el apóstol de la democracia, admirador entusiasta — 
como Blices Montes— de la Revolución francesa que 
proclamó los derechos del hombre, hubo de ser, en el 
comienzo de su vida literaria, el cantor sublime de la 
monarquía. Esto — el mismo Hugo lo declara en su 
Lettre á M. Vevéque d^Orleans — fué culpa, de la ediicación 
cuyas consecuencias sufria aún á los cuarenta, años. 

Verdad que en la modificación experimentada por 
Hugo, como en las que hicieron célebres á Saulo el 
fK^turiÓQ y al que llegó á ser luego obispo de Hipooa^ 


^e nota la progresión de la sombra á la luz, del error 
á la verdad, que explica lógicamente el ansia de per- 
fectibilidad que acosa á la criatura ; pero la modifica- 
ción observada en el Director del Guirigay, (*) revo- 
lucionario en 1841, reaccionario en 1867, sólo puede ex- 
plicarse por la sed de mando, cuando no por aquel 
axioma popular : Los extremos se tocan. ISo una vez 
sola nos ha mostrado la Historia, demagogos converti- 
dos á la reacción absolutista más intransigente, y, sin 
salir de esta isla y ateniéndonos á hechos en ella ocu- 
rridos, podemos recordar que, según declaración del 
señor Pérez Morís, en su *^ Historia de la insurrección 
de LareSj^ desde 1872 figuran en el partido incondicio- 
nal muchos de los que figuraron en primera linea en 
aquella algarada. 

El mismo señor Pérez Morís, que en Puerto-Eico 
fué el organizador, el alma, del partido incondicional, 
habia sido liberal reformista en Cuba, y allí habia 
cooperado, con sus escritos de propaganda, á la obra 
de la regeneración democrática de aquella isla. Cierto 
que Pérez Morís, al defenderse de los cargos que aque- 
lla modificación de principios le atrajera, decía, en el 
Boíetin Mercantil del veinte y seis de Enero de 1872, 
que fué su patriotismo ultrajado , sufé engañada, su amor 
propio ofendido, al ver que sus amigos íntimos le abando- 
naban, para marcharse en pos de la estrella solitaria, los 
que le vedaban volver á creer en el españolismo ultra-re- 
formista, pero Pérez Morís se refería á Cuba, donde 
latía una insurrección armada, y se contraía á desen- 
gaños personales. M esa tempestad revolucionaria se 
ha producido jamás, en Puerto-Eico, ni el señor Elices 
Montes ha recibido desengaños tan graves de parte de 
los puerto-riqueños. 


(*) IX Luis Gonzaleí Bravo, citado por La ínte^idad^ 
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Vio vamos nosotros á confiiüdir la situacióo en que 
esos dos periodistas se han encontrado en nuestra pro- 
vincia, ni incurriremos en la torpeza de establecer com- 
paraciones que perturben la memoria del uno ó la ido- 
neidad del otro ; nó. 

El señor Elices Montes, para justificar la homoge- 
neidad entre los principios de un republicano federaZ de 
la península y un incondicional de las Antillas, cita, 
entre otros nombres propios, el del infortunado direc- 
tor del Boletín Mercantil; propio es que nos fijemos en 
éste, puesto que, habiendo residido en Puerto-Eico, 
nos han de ser más conocidos sus trabajos. 

Pérez Morís fué liberal-reformista en Ouba, es ver- 
dad ; pero rompió con su pasado, renegó de él. Elices 
Montes no reniega de su filiación republicana en la 
Metrópoli, ni borra una letra de sus propagandas re- 
volucionarias. 

"He escrito mucho — dice — y no me arrepiento 
" de nada de cuanto haya podido decir, porque yo po- 
" dré explicar las ideas ó los conceptos que estén mal 
" expresados ; pero, si son mios, no los rectifico nunca, 
^' ni ante el cadalso ni ante el canon de unajmtola; jpor- 
" que siempre tengo la conciencia de lo que digo y la con- 
" vicción de lo que quiero decir, " 

Si antes no hubiéramos demostrado al director de 
La Integridad la consideración y simpatías que noa 
merece, esa noble y leal declaración nos obligaría á 
tributárselas. Así comprendemos á los hombres ; así 
los estimamos. Devotos de la Revolución de Setiem- 
bre, admiraremos siempre á Novaliches, exponiendo 
la vida por defender el trono de su reina. Adversa- 
rios decididos de la monarquía absoluta, pronunciare- 
mos con respeto el nombre de Moyano, incapaz de sa- 
crificar ante ningún ídolo su consecuencia. 

Mas, 4 cómo si el direetQr de La^ Integridad no 
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borra su pasado democrático, como borró sn pasado 
reformista el antiguo director del Boletín; cómo, si 
mautieue vivos sus ideales republicanos, puede ser 
eco de un parUdo que los ba combatido enérgicamente ? 

Es que al trasladarse aqul^ — dice—confundiéndose 
con los buenos hijos ds esta ¡provincia española^ se dejó en 
casa gmardado él estandarte que le llevó al campo de bata- 
Ua, trayéndose solo el lema de ¡ Viva España ! 

Ya comprendemos: allá, republicano-federal ; acá, 
español. Pero la cualidad de español tiene que ser la 
misma donde quiera que rija la Oonstitución política 
de España : si en política ha profesado el señor Ellees 
Montes, en la Metrópoli, principios republicanos, y al 
venir á Puerto-Elco no quiere hacer abstracción de 
ellos, para hallarse en actitud de defenderlos otra vez 
al regresar allá, comprenderíamos que, refrenando sus 
aptitudes literarias, se limitase á observar los acciden- 
tes político-sociales, que en nuestra vida local se de- 
sarrollan, dedicándose más tarde á darlos á conocer, 
en la madre patria, como provechoso estudio colonial ; 
pero ingresar en un partido hostil á la república, cu- 
yos órganos hati sublimado más de una vez la tene- 
brosa política del Demonio del Mediodía^ y han recha- 
zado abiertamente las libertades municipales y com- 
batido la enseñanza superior y anatematizado toda 
idea de asimilación entre la Metrópoli y sus colonias ; 
ingresar en ese partido, repetimos, un republicano tan 
reputado y tan consecuente como el señor Ellees Mon- 
tes, sin sacrificar sus ideales, no podemos comprender- 
lo, á menos que fuese — según ya indicáramos en nues- 
tro anterior artículo — con objeto de inocular en ese 
incondicionalismo vetusto el germen vigoroso de la 
d6mo<u*acia. 

Suponer otra cosa sería ofender la consecuencia de 
principios del señor director de La Integridad ; acep- 
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tar ese dualismo entre el escritor de allá y el periodista 
de acá, envolvería, para nosotros, tarea más que difícil. 

Los escritos del señor Elices Montes, publicados 
en la península, nos enseñaron á amar la república, 
nos fortificaron en nuestras conviccioDos democráticas, 
nos sostuvieron en nuestros hondos y largos desa- 
lientos, i Pretenderán enseñarnos lo contrario los es- 
critos del señor Elices Montes, periodista puerto-rique- 
ño incondicional ? Podremos borrar del alma las pri- 
meras impresiones, tan gratas para nosotros, con el fin 
de que se arraiguen en los mismos suicos, esas otras que 
antes rechazáramos t 

Y si el periodista de ahora, al volver á la Metró- 
poli ha de modificar de nuevo sus ideales, j, qué hare- 
mos entonces, nosotros seguirle, estacionarnos ó re- 
troceder ? 


\ 

^ 

\ 


III. 


NO FUÉ DEMOCRACIA. 

El editorial publicado en el n amero anterior ( * ) 
no implica la suspensión de la polémica empeñada con 
La Integridad Nacional, antes bien, es consecuencia 
de ella, paréntesis necesario — así puede decirse — para 
dar público testimonio de cortés correspondencia al 
ilustrado contendiente. 

Satisfecho ese propósito, reanudaremos el curso 
de la discusión, cuyas bases estriban en sostener noso- 
tros que es de los nuestros el sesudo escritor republica- 
no que asume la dirección del colega, y en afirmar és- 


{*) Véase el artículo £n plena luz que va al frente de este libro. 
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te que, sin rectificar su director tma palabra sola de stis 
propagandas democráticas en la península^ puede girar 
holgadamente dentro del credo, estrechísimo hasta 
ayer, del partido incondicional puerto-riqueño. 

Conviene tener presente estos fundamentos de la 
discusión empeñada, y en la que nosotros, lejos de ha- 
llar motivos, hasta ahora, para dejar de seguir llaman- 
do correligionario al señor Ellees Montes, encontra- 
mos algo que nos induce á suponer en la agrupación 
adversaria, tendencias más en armonía con los ideales 
que persigue la ciencia política moderna, que las que 
habíamos oido profesar á los incondicionales por me* 
dio de sus órganos en el periodismo. 

Si nos hemos engañado en nuestras suposiciones, 
no nos lo ha demostrado hasta ahora La Integridad, 
ni creemos que, dada la firmeza de convicciones de su 
director, la modificación que los accidentes de locali- 
dad puedan introducir en sus ideas, sea tan profunda 
que no deje huella de las creencias que tan virilmente 
se ha complacido en profesar en la madre patria. 

Verdad es que el colega como que se inclina, no 
á justificar el dualismo entre la política de alU y la de 
acíí, porque esto no cabe esperarlo de su ilustración, 
pero sí á sostener lo innecesario de hacer política aquí, 
y mucho menos política democrática^ en razón á que 
aquí el espíritu democrático está profundamente arraiga- 
do; mas en ese juicio, nos. parece que el colega sufre 
ligera desviación, como la ha sufrido al afirmar que 
el espíritu democrático lo trajeron los españoles al 
colonizar el Nuevo Mundo. 

No seremos nosotros los que pretendamos cerce- 
nar en un ápice la gloria de aquella dama, honor de su 
sexo y de su siglo, que supo identificarse con el pensa- 
miento del ilustre descubridor de América, alcanzando 
para España, laurel que en vano pretendería arreba- 
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tarle la posteridad. Cuando un anglo-americano, Wi- 
lliam H. Prescott, ha podido celebrar, en libro bien acre- 
ditado, el nombre, los hechos, la yida toda de Isabel la 
Católica, imposible es que nosotros, españoles hijos de 
españoles, le neguemos el profundo homenaje de justi- 
cija qne reclaman su virtud, su talento, su carácter y la 
elevación de sus sentimientos. 

Pero con Isabel y con Fernando concluyó la estir- 
pe de los Pelayos, Eamiros, Jaimes y Alfonsos, reyes 
españoles genuinos, para introducirse, primero la di- 
nastía austríaca y luego la borbónica, extranjeras de 
orígeuj no habituadas á nuestras costumbres naciona- 
les ni á la modesta lista civil de nuestros antiguos re- 
yes ; las que hicieron del pueblo español un instrumen- 
to de su política, de sus ambiciones, lanzándolo en em- 
presas militares bien poco fecundas, malgastando en 
ellas rios de sangre y oro, que necesitaban los pueblos 
deátnbas zonas para desarrollar su produ<3ción. A 
aquel espíritu democrático de nuestros antiguos reyes, 
que les llevaba á buscar en el estado llano un antemu- 
ral eontra las demasías y rebeliones de los nobles, y á 
otorgar fueros municipales á las ciudades conquistadas 
á los moros, favoreciendo las comnnidatles de los pue- 
blos, y convocando á la nación en Cortes para recla- 
mar sus auxilios y solicitar sus consejos, sucedió la mo* 
narquía absoluta, en que el Rey anuló al elemento po- 
pular, reduciéndolo de la extenuación á la impotencia. 

A esa monarquía absoluta — bien lo sabe La Inte- 
gridad'-^Be halla ligado el recuerdo de la dominación 
de España en América. El descubrimiento lo realizó 
Colón durante el reinado de los Beyes Católicos, pero 
las conquistas de Hernán Cortés y Pizarro, que, con las 
riquezas minerales de Méjico y el Perñ, tan profunda 
revolución monetaria y mercantil hablan de producir 
en Europa, corresponden al reinado de Carlos V. 01 vi- 
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dadas eo la península las tradiciones democráticas, pi- 
soteados por la antoridad real los derechos populares, 
no cahia esperar otros derechos para los territorios 
americanos, que aquellos que los conquistadores suelen 
imponer, en todos los tiempos y en todos los países, á 
los pueblos que enyugan á su carro de conquista. 

A aquellas maternales recomendaciones de Isabel, 
para que se tratara con dulzura á los naturales de las 
Indias, reemplazaron, por desdicha, otros preceptos an* 
titéticos, y cuando los preceptos faltaban, sobraba la 
perturbación moral en los pobladores europeos para 
suplirlos á su antojo, ventajosamente. Esta perturba- 
ción moral, no era exclusiva de los hombres ignorantes. 
Las Gasas dio fé de ella, solicitando, i>ara aliviar la si- 
tuación de los indios, la introdmsción de esclavos afri-: 
canos ; trayéndonos, con la odiosa instalación de la ser-> 
vidumbre, germen profundo de corrupción y desdichas, 
y dándose el singular espectáculo de que los frailes do- 
minicos, que en la península exaltaban la Inquisiciói» 
en nombre de la Fé católica, en nombre de esa misma 
Fé reclamasen que se estableciese el tráfico de criatu- 
ras humanas. 

Basta, por otra parte, abrir por donde quiera la Me^ 
copüa'Ción de las Leyes de Indias^ para oir á nuestros mo^ 
narcas llamando mis dominios á los territorios americar 
nos, y mis vasallos á sus habitadores. En esas dos frar 
ses se halla estereotipado todo el sistema político que 
predominaba, por aquella época, en las esferas guber- 
UigunentaJes. América no pertenecía á España: era 
propiedad del Eey. La potestad real había invadido y 
absorvido la entidad nacional, y el genio y las tcadi'^ 
clones y los sacrificios de un pueblo que rindiera siem**- 
pee culto idolátrico á su independencia, desaparecía» 
humillados por la voluntad caprichosa de un sólo 
hombre. 
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I I^iiede esto llamarse democracia ? ¿Es esta la 
democracia á que alude La Integridad? 

Que los españoles trajeron á América los munici- 
pios, como dice el colega, no lo negaremos ; pero esta 
institución, legado de los romanos, aceptado por re- 
yes y pueblos como un valladar contra el feudalismo, 
no podía escapar á la influencia de la monarquía abso- 
luta, y así se vio á los ayuntamientos descender de su 
poder político exclusivamente al económico. 

Aún así, hubieran podido dichos cuerpos prestar, 
dentro de la esfera municipal, grandes servicios en 
América, pero las suspicacias empezaron por apagar el 
tenue vislumbre de elección popular que les quedaba, 
constituyendo privilegio aristocrático el ingreso en 
ellos, con la creación de regimientos perpetuos y vena- 
les, concluyéndose, al fin, por anularlos en casi todos 
los pueblos. 

" El ramo de policía y la administración de justi- 
" cia — dice Baralt en su Historia de Venezuela — se pu- 
" sieron á cargo de unos empleados, que también nom- 
" braban los gobernadores, con la denominación de te- 
" Dientes justicias, (•) los cuales duraban dos años y 
" podían ser reelegidos. En un país donde los pueblo^ 
" estaban entre sí tan distantes ; donde la comunica- 
" ción era difícil por falta de buenos caminos; donde 
" la autoridad pública tendía más á conservarse que á 
}í*proíe/er, oprimíanlos tenientes justicias á los habi- 
** tantes con todo el peso de un poder abandonado á á sus 
^^ propios impulsos^ sin freno, sin guia, casi sin respon- 
" sabilidad. Basta decir que sus funciones eran ejer- 
" cidas por los com^indantes militares en muchos lugares, 
" y que, en todos ellos, era tan grande la autoridad, tan 
^^ fácil el abuso y tan productivo, que los tales tenien- 


(*) TatUntes á guerra se llamaron en l^leIto-Rico, 
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^^ tassgofi &Q mirabaír como medios infalibles de hacer 
^' una rápida fbrtana y se solicitaban can más calar éin- 
^^ trigas qae otros empleos lucrativos y honrosos de las 
" ciudades." 

¿ Son estos los municipios peninsulares de que nos 
habla la Historia? |Qué queda en esa institución, así 
sometida á una autoridad unipersonal, de aquellas cor- 
poraciones vigorosas que ya en 1127 existían en la Me- 
trópoli ? ¿Dónde &e ve en las frases reproducidas, aquel 
espíritu democrático y autonómico de los ayunta- 
mientos peninsulares, ante los cuales juraban los reyes 
guardar los fueros y prerogativas que á los pueblos ha- 
bían concedido? 

Que el pueblo americano era bárbaro; que los es- 
pañoles trsyeron á él la salvadora doctrina del Reden- 
tor de la humanidad, es cierto. A España — dice un his. ^ 
toriador — correspondió la gloria de haber puesto en 
comunicación dos razas humanas, procedentes de lo 
que entonces se llamó dos mundos no siendo en reali- 
dad más que uno solo, cumpliendo así la Ley providen- 
cial que destina al género humano á trasmitirse mú- 
tuaiDQnte sus conocimientos; pero el cumplimiento de 
esa Ley no excusa el error de una administración fu- 
nesta, que no puede, no, cohonestarse con la democra- 
cia, sino con las torpezas de la monarquía absoluta, con 
el desconocimiento de la ciencia económica, con el fa- 
natismo religioso, patrocinado por la casa de Austria, 
y sobre todo, con la inmensa distancia que separaba á 
las regiones americanas de su Metrópoli : distancia que 
indispensablemente habla de entorpecer la acción del 
Poder Central, obligada á ejercitarse por impulso re- 
flejo sobre los colonos, valiéndose para ello de delega- 
dos más despóticos, más soberbios, más autócratas 
aún que los mismos reyes que de tales poderes les in- 
vestían. 

34 
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t>ispénsefnos Ltt Integridad. La democ1?aGÍa atn^'^ 
rícana no la trajeron los colonos peninsulares. Lo qué 
estos trajeron ya lo estudiaremos en otro núineiro. 


IV. 


CAUSAS Y EFECTOS. 


Para nadie qne haya hojeado siquiera nuestra his- 
toria nacional, ha de ser un misterio la influencia bien- 
hechora que el reinado de los Beyes Católicos exten- 
dió por toda España ; influencia que, así en las letras 
como en las armas, en las leyes como en las costum- 
bres, se hizo sentir de modo bien tangible, probando 
cuánto puede el genio y la virtud y la constanoia ée 
una mujer, lo mismo en la buena administradón de 
una familia que en la regeneración de todo un pueblo. 

ISTombres eminentísimos brillan entre los fulgores 
de aquél espléndido reinado, en que España, libre ya 
de la dominación sarracena, pudo dedicarse á desai^ro- 
llar los múltiples elementos de riqueza material é in* 
telectual que guardaba en su seno. 

En tomo de aquel aragonés, tenido por el primer 
diplomático de su siglo, y de aquella mujer i^ngular, 
cuyas admirables condiciones de (Carácter, contra{)esa- 
ban las suspicacias y asperezas del que con ella eom* 
partía tálamo y trono, asoman generales eomd Gonea- 
lo de Oórdova, Hernán Pérez del Pulgar, García de 
Paredes y el Marqués de Cádiz ; estadistas como Men^ 
doza y Oisneros ; diplomáticos conío Fonseca, el eo»- 
de de Tendilla y Garcilaso de la Vega ; jurísc^msultos 
como MoatalvO| Bamirez y Galindez de Carvajal, y K- 
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terato» cQtifto Labrija y Berualfobz y Oviedo y ^atwrrp 
y FuJgar, y ud 6íq aumaro de vaiooes, 4octíaiu)o$ eo 
todo» k>s raiiM>8 de la huogiajia debela. 

Hasta en el sexo débil dejó sentir la influencia 
regeneradora d^ aquella época memorable, y, cQmo ú 
la ilustración de Isabel sirviese de estímulo ó las da^ 
mas de su corte, viose entonces brotar á la célebre 
Beatriz de Galindo, conocida con el apodo de ¡a Lati- 
na, y á Francisca de Lebrija, iM*ofesora de retórica en 
Atealáy y á Lucia de Medrano, que enseñaba los clási- 
cos en Salamanca, y á la erudita María Pacheco, que, 
andando el tiempo, habia de oeupar, como viuda de 
Juan de Padilla, puesto tan significado en la historia* 

Cierto, si ; la cultura intelectual brilló entonces 
en fispaaa ; pero su desarrollo do pudo extenderse á 
las «lases populares, ni era dado exigirlo del estado 
social de la época ni del período relativamente corto 
de aquel laboriosísimo reinado. 

No es, pues, entre los hambres de ilustraciióa ó de 
VAler social donde debe estudiarse el carácter de los pri- 
finenos colonizadores de América. Pudieron venir al- 
ganas en eaas condiciones, y «templos hay para conro- 
borarlo, pero la excepción no destruye la regla, y la re- 
gia, establecida por los mismos historiadores naciona- 
les, ñas enseña que fueron aveuturearos, reclutados en 
laa .últimas capas sociales, los que formaron el núcleo 
prácipal de las expediciones. Atraíales el incentivo 
díd una riqueza i'ácil de obtener, y más que todo e$to^ 
dieen tos señores A. y H. Eornes en sus Mementos de 
MktQria de España^ declarados de texto cíi ^ Institu- 
to .de segunda enseñanza de esta provincia-^^tíim^i^ 
d pasioje dál N^evo Mundo él sutrnna de expUoíad^ ^¡U 
is^^«MÍ0 per les primera ima^eres^ que al obtener con 
d nombre de repartimientos^ propiedades aerícolas d^ 
más ó menos importancia y extensión^ creyeron má» lu- 
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erütivo y fácU hacérselas mlüvaT 6 hen^ficia^j si eran 
minaSjparlos pobres indios que por si propios^ produ- 
ciendo^ como era consiguiente^ la sórdida avaricia de deseH^ 
modos mercaderes y de arruinados hidalgos y a/An ds no- 
bles sin entrañas^ tan infame esclavitud^ que canduyeron 
por ha>cer odioso el nombre español y objeto de merecidas 
y constantes meüdidones, 

I Qué espíritu democrático puede deducirse de ta* 
les procedimientos f { Cómo ha de llamarse democrá- 
tica la perturbación moral que de esa líneas se des- 
prende ? 

ISo se crea por esto, que incurrimos en la abe- 
rración de hacer responsable á la España de hoy de 
los errores de otro tiempo. Aparte de que no fué 
nuestra nación solamente la que en ellos incurriera, 
hay que remontar el espíritu, cuando de juzgar hechos 
históricos se trata, buscando el origen de ellos en los 
accidentes complejos que pudieron motivarlos. 

Por desgracia — dice un historiador peninsular ( * ) 
— " se aunaron en la colonización de América las dos 
^^ pasiones que más endurecen el corazón, el fanatismo 
^^yla codicia. '' Agregúese á esto el desconocimiento 
de la ciencia económica, creación que podemos. llamar 
de ayer, y que aún dista mucho de haber alcanzado 
absoluta perfectibilidad. Un error conduce á otro 
error, y al cerrarse el período de la edad media, no 
eran los españoles solos los que creían, que la mayor 
riqueza de un país consiste en la abundancia de oro, 
por el cual debe descuidarse la riqueza más positiva 
que brinda la superficie de la tierra. Verdad es que 
Isabel, en los doce años que mediaron desde el descu- 
brimiento de América hasta su muerte, cuidó mucho 
de fomentar la agricultura en el Kuevo Mundo, pro- 


(*) D. Modesto Lafuente. 
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enrando aclimater en su suelo simientes y vegetales 
preciosos, y aves y ganados útiles para el sustento y 
la labor ; pero ya hemos recordado, eñ anterior artl-* 
culo, que esas medidas pmdentes f nerón olvidadas por 
sns inmediatos sucesores, y qne las conquistas de Mé- 
jico y del Perú, reavivando el ansia de adquirir oro á 
toda costa, hicieron decaer el tomento de las factorías 
estableadas en las demás colonias. En las crónicas 
de esta misma isla consta, que, al grito de Dios me lie* 
re al Perú^ á poco más se despuebla completamente 
Puerto-Bico ; habiendo debido acudir el gobernador, 
don Francisco Manuel de Lando, al ejecutivo expe- 
diente de cortarles los pies á algimos de sus subordi- 
nados, para no quedarse sin gobernantes en su ínsula. 

Dada esta perturbación esencial como premisa, 
no podían ser favorables á la democracia sus conse* 
cuencias. Algún bien pudieron sembrar, tratando de 
modificar esa perturbación, los miembros del clero ca- 
tólico que, en gran mayoría, acompañaron á los expe- 
dicionarios españoles ; mas, por desgracia, olvidada la 
doctrina genninamente evangélica, incurrieron mu- 
chos de aquellos hombres en los errores comunes á la 
mayoría de los colonizadores. 

Los frailes fueron los que, con mayor fervor, em- 
prendieron la peregrinación, obteniendo de la Santa 
Sede, las cuatro órdenes mendicantes, permiso para 
aceptar la dirección de las parroquias en América, 
sustrayéndose á la dirección diocesana, en el ejercicio 
de las ñmciones espirituales y en la percepción de las 
rentas y diezmos coiTCspondieutes. 

Que pudo haber excepciones, no lo discutiremos, 
pero, es lo cierto, que el mismo padre jesuita Acosta, 
en su Historia natural y moral del Nuevo Mundo^ ma- 
nifiesta que una de las causas de la corrupción de cos- 
tumbres reconocía por origen, ei permiso concedido á 
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Imfhriiks de TeMméiar al retido ^ á la áiaeipHnaéd 
damñtró y ^e intndnmrse en él sigio^ ^erntarfándesé éei 
ouiáado de servir las parroqnia». 

iDJttsto^ fuéramos ^i atribuir tal preeedar á toda 
el dero. Aún presoÍDdieiido de loe obispos y d6 laa 
Glasés lliunadas reculares, eu muchos de los pro^pios 
miHoner^s regidapes existía verdadero espirita evangé- 
lico, fiee espíritu foé el que llevó á Francisco Sodriguas 
Leite á f^opooer, en 1648, á don Lope 4q Haro, oljíspo 
de Paeorto-BÍGO, la realizaóióci del pensamiento de un» 
eiapostoiado del ffivaiigelio al de la eivilizaeión de los 
indígenas de Onmaná, por laedio de misiones erístiaiia9« 
Oapo<ihiuos ai'agoaeees fueron los llamados á dar vida 
á «se pensawieuto, extendiéndose luego las misíaaeMS 
basíta la Guayana, y echándoeelos fundamentos de po- 
btaoiones indígenas en el alto y bajo Oriiioco ; pero, 
desgraciadamente olvidéee, coa el tiempo, el prorpósito 
fundamental de aq«ieU¡as iñstátucianes, dándose el caso 
-^^egán dice el híelxiriador venezolano de qoe hemóa 
liiecho mención antes — que los frailes ^^ así q>ue logva- 
^^ non fiiuidar vastos estableoimieutos, libres ya de afa- 
^ines y peligros, se dieron unos á la vida miUMiana^ 
" buscando riquezas y placeres: otros, aoenos actívos y 
"enérgicos, vivieron en la holganza y la pobi^Ka : y 
" todos ellos., deseuiidá^idose ^a la ínstriicciéfGL de los 
" iKBÓtttos, y sometiécidoloe á un régimen estrictamente 
" mooaeal, abu^a*on de su simpleza para osnímíctots y 
^* alte para enabrutecerlos." 

Vese, pues, por el testimonio de a(»*editaéos histo- 
riadores, que, si al tmbajo prestaron tributo los prí- 
m0M»6 colonizadores de iLméñea, noise insfíiró esa la- 
bor en prigacipios democráticos, ni tuvo aieaipre por 
norma las leyes morales que al trabajo saatiScan. 

> Que no es en la conducta de aquellos '^MTiraitivos po- 
bladores que cabe estudiar la de los que boy aban^do*^ 
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táBA el torrafio peninealar, para adquirir^ laboriodaiaftllf 
te^ en las extensas vegioues ameríeauos uua fortonay 
ya lo sabemos. Los tiempos, la& eostarabres, las layes 
mismas y la ilustiación del pueblo espaool, distan m\> 
ehOy iBiiehisiiiio, de aqaellos tiempos en que d siíltmse 
ponía eu hs damima» de los reye» de la casa de Austtia i 
pero, si en la vida de los pueblos, eomo en la de los in- 
dividnos^ dejan huella profunda los aoonteeraüeatoa 
que eoo tribuyen á su desarroUo, íácil es eomprendeor 
eomo han de influir en el ánimo de algunos de los pe^ 
ninsiilares que se trasladan á América, do& hechos ou» 
ya tvaseendeneia es ineontrovertíble : la antigua púB^ 
I sión del Nueva Mundo por dereohode oonquisi»^ y )a se* 

paraci4ni eontinental^ del dominio español, meimd á to 
twohusién. 

Estos dos hechos, secuela el uno del otro, eugeun 
I dimodo suspicacia funesta^ han re^jluk> los vim$alos qua 

\ deben ligar á los españd^es de las Antillas con los es-« 

pañoles de la Metrópoli. Una es la baodem que los €o* 
bija á entrambos, uno debe ser el derecho que les pro? 
tega : unos los deberes ; uno el enlto ante el altor aub 
gusto de la nacionalidad. 

A esa obra deben conspirar cuantos tengan con- 
ciencia de lo que la nacionalidad signiftea. Sea obi^a 
sólo es dado realizarla á la democracia. 


V. 


LAS íes bajo los PUNTOS. 

■ • 

KnesÉro apreeiable colega La Imiegriéad Namowá 
iHifwitoe que nos apártanos didl pudbo priMqpMA ide la 


« 
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poléinká, divagando por el campo de la historia, y pro* 
diiekndo editoriales honitos que ns^& pertinentes le pa* 
recen á la cuestión que se debate. Y añade que, para 
eoutender bien en les torneas de la inteUgeneia^ es preciso 
éUsernth" con la fría lógica de los razonamientos^ para que 
la discusión no se esteHHee m se convierta en m/ásica^ 

Que La Integridad encuentoe vaeíos nuestros ra* 
zonamientos, que es lo que parece expresar esa última 
frase, no nos extraña ; pero, desde luego, para discutir 
eoa nosotros, es indispensable que el colega dé rienda 
suelta á la expansión de sus sentimientos de g^j^erosi- 
dad, pues no es posible que nuestra escasa ilustración, 
sin otra base que los principios rudimentarios de una 
escuela de primeras leteas^— «tal y como existían hace 
treinta años en Puerto-Brico — pueda equipararse con la 
de aquellos que han tenido medios de vigorizar su in- 
teligencia con la savia que brota de Institutos, Uni- 
versidades, Academias, Ateneos, Parlamentos y Cír- 
culos literarios y políticos, así nacionales como extran- 
geros, y han logrado cruzar muchas veces la espada de 
la idea, en el campo del periodismo, con verdaderas 
eminencias del saber. 

Esto así, no cabe solicitar en nuestros pobres es- 
critos una doctrina de que sus autores carecen. Mu- 
cho es conseguir siquiera que resalten honitos y que sue- 
nen como música arm>oniosa en él oido. Sin embargo, la 
música armoniosa deleita, y cuando sus armonías se 
escapan del libro imperecedero de la Historia, forzoso 
es que el deleite d^e algo tras de si^ y algo que es ho- 
ra ya de grabar en la conciencia de nuestro pueblo. 

Guárdenos Dioa de hacer alarde de erudición bara- 
ta, ó de pretender inculcar á los redactores de La Inte- 
gridad conocimientos que están ellos en el caso de en- 
señamos ; mas conviene no perder de vi^ta que, en las 
diaaiiffloiiea de la prensa periódica, mé» bi^a que ácour 
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Venarse mútaamente los contenflieDles aspiran állús^ 
tmr la opinión pública. Juzgándolo así, las divagacio- 
nes históricas en el periodismo tienen que ser útiles 
por necesidad, y cuando se trata de un país como el 
nuestro, en donde el conocimiento de la historia nacio- 
nal se ha descuidado hasta ayer, lastimosamente, la 
utilidad del examen público, á la luz de la crítica, ba- 
sada en la razón y en la justicia, sobre algunos puntos 
de esa historia que de cerca nos conciernen, ha de re- 
sultar, por fuerza, provechoso á los intereses mismos 
de la nacionalidad. 

La propia Integridad nos dio el ejemplo, apartán- 
dose de esta zona, donde se encuentra afincada, pa- 
ra extenderse en consideraciones generales sobre el 
descubrimiento de América, y natural era que aceptá- 
ramos el torneo en el palenque á que se nos llamaba; 
Que el público ha seguido con interés el debate, lo de- 
muestra esa explosión de simpatías de que hemos sido 
objeto, así nuestro ilustrado contendiente como noso- 
tros, y de las que corresponde toda la gloria á La In- 
tegridadj pues que fué el colega quien imció la discusión 
y quien nos ha proporcionado los medios de conti- 
nuarla. 

No se alarme, pues, el compañero por la prolon- 
gación que nuestra polémica alcanza. En asuntos de 
índole tan esencial, cuanto más se razone, cuanto más 
se disipen errores, hijos de épocas anejas y de vicios y 
preocupaciones y circunstancias que no tienen ya mo- 
tivo de subsistir, mayores serán los frutos que unos y 
otros recojamos. El colega no debe tener prisa ; no- 
sotros tampoco la tenemos, y el público, lejos de im- 
pacientarse, como que nos alienta con su benevolen- 
cia, á proseguir. Prosigamos, pues, si gusta La Inte- 
gridad^ y probemos que la arena periodística no debe 
aer semUl^ro de iiuorias y de lecrinünacionesi sino cri-^ 


Boí tnen templada donde se depü^n, at ealor de la 
idea, todas las cnestk>aes que afectan á la vitalidad 
social, censurando los vicios que puedan entorpecerla. 

Es bien, por otra parte, recordar á Lm Integridad^ 
que los dos últimos artículos que le hemos dedicado, 
han sido motiviidos por la desviación en que incurrie- 
ra al devolvemos una frase de Gástela r que le recor- 
dáramos. El ilustre tribuno, al manifestar, en el pró- 
logo de la obra del señor Elices Montes, que, EspsAa 
está henchida de nn espíritu demoerátieo tan profwnda'- 
mente arraigado en su seno cual pueda estar d espíritu 
democrático en América^ no ha debido referirse á la de- 
mocracia de la edad media, que es, en todo caso, la 
que hubieran introducido los colonizadores españoles. 
La democracia moderna, hija del Renacimiento y de 
la Reforma, vino á incubarse en América con aquel 
puñado de puritanos que, en 1.618, echaban los ci- 
mientos de la colonia de Massachusets, y en 1.776, re- 
dactaban la trascendental Declaración de los derechos 
del hom})re. Esa democracia, en la que el deredio de 
la sociedad emana lógicamente del derecho natural de 
cada uno de los individuos que la componen, y que de- 
bía rectificar la fórmula de Juan Jacobo, en la que los 
derechos del individuo surgen de un pacto social, es 
la que ha logrado dar la vuelta al mundo, atrayéndo- 
se las simpatías de los hombres pensadores con la 
fuerza incontrastable de su doctrina. Esa es la demo- 
cracia de que está henchida la Espa/ña de hojfy según 
dice Gastelar ; esa la que informa aquella Oonstitu- 
oión de 1.868 cuyo título primero trajo á Puerto-Rico 
la República de 1.873, redimiendo á la vez la servi- 
dumbre corporal del negro y la conciencia del blanco 
y la dignidad de todos, elevándonos de la condición 
de colonos á la categoría de ciudadanos. 

Esa democracia era nueva en Puerto-Rico, pero 


fineva^n laa leyes povque se regía la pfOTinoia. Bá 
el espíritu de s«is habitantes pali^taba ya, neoesañfr* 
mmite, desde 1.815, época en que el sabio intendente 
don Alejandro Bamirez, sacudió la inercia del antigno 
presidio borinqueño por medio de aquella memorable 
Oéduhi de gracias^ obtenida por él del Soberano, con 
la cual se rompieron las trabas mercantiles anti^^eoo*^ 
nómicas de la añeja Icgistacién de líidias^ y se abrieron 
ütuestros puertos al comercio de todos los pueblos y 
nuestros valles incultos al arado de todos los hombres^ 

Vano fuera creer que el fomento de las relaciones 
mercantiles entre dos pueblos sólo afecta á los intere* 
ees materiales. El hombre de negocios no puede abs« 
traerse á la vida intelectual en nuestro siglo, en que la 
inteligencia se impone á todas las voluntades, y, tra- 
tándose de un país como los Estados-Unidos, en el que 
cada ciudadano tiene conciencia de sus derechos y los 
cgercita con la más amplia libertad, sin invadir los aje- 
nos pero sin ceder un ápice en los propios, no cabe es- 
tablecer dualismo alguno entre la entidad política y la 
entidad personal de cada individuo, por que allí la base 
social arranca de la personalidad individual, y es en 
esto precisamente en lo que estriba la fuerza vigorosa 
de su organización. 

Con ese país, en el que la descentralización civil 
y económica alcanzan el mayor grado de extensión y 
preponderancia, hubo de mantener Puerto-Eico rela- 
ciones intimas, comunidad de intereses y hasta víncu- 
los de afecto. Nuestros azúcares y mieles iban, en gran 
parte, á convertirse en oro en los mercados norte ame- 
ricanos, y los buques de la Unióu, que á buscar esos 
frutos venian, eran portadores de artículos de consumo 
para las clases pobres, y de maderas de construcción y 
de artefactos fabriles, coincidiendo con el trueque de 
producciones el canje de ideas ; con la particularidad 
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de que, si en el primero se equilibraban los términos, en el 
segundo poco podíamos ofrecer, y en cambio mucho ha* 
bia de inoculársenos, merced á la naturaleza impresio* 
nable de raza, excitada por los accidentes naturales y 
gubernamentales que nos rodeaban. 

Gomo si nó fuesen suficientes esas influencias, sin 
duda para que se acrecentasen, muchos de los colonos 
enviaban sus hijos á educarse en los colegios de Nueva^ 
York, Bostón y Filadelfia, y saturados con las auras 
de libertad que allí respiraban en la adolescencia, vol- 
vían, hombres ya formados, á encerrarse en la con- 
tristada colonia, encontrando, en vez de la libertad de 
oonciencia, la imposición de una religión exclusiva ; en 
vez del periódico, sin más freno que el respeto á la ley, 
la censura suspicaz, embrutecedora, ó la sátira cobarde 
de la villana ensaladiUa; en lugar del meeting razona- 
dor á plena luz del día, la gallera inverecunda, ó la ru- 
leta y el naipe en mostruoso contubernio con una fes- 
tividad religiosa. 

Frentes que se inclinaban al nombre de Washing- 
ton, se erguían indiferentes al recuerdo de Alfonso el de 
Las Partidas y de Isabel 1?; labios que daban vida á la 
prosa de Fenimore Oooper, tartamudeaban difícilmen- 
te los pindáricos versos de Quintana ; Brobinsón Orusoe 
vencía al héroe soñador del gran Cervantes; Jovella- 
nos desaparecía tras de la silueta de Franklin. 

Ni las relaciones mercantiles ni los vínculos inte- 
lectuales nos atraían, por punto general, á nuestra me- 
trópoli ; cuanto en su nombre se nos imponía se apo- 
yaba no en la persuación sino en la fuerza ; la libertad 
nos seducía, pero el deber nos guiaba ; y el deber nos 
sostuvo en nuestras horas de aflicción, ansiando, sí, la 
dignificación de nuestra conciencia, pero unidos á la 
que nos había dado el ser, á la que habíamos ofrecido 
más de una vez nuestrs^ sangre. 
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Adl vivió Pnerto-Bieo ; ad b6 desarrollaron sns 
ftientes de producción ; asi adquirieron vuelo sos fuerzas 
intelectuales. Mientras otros mermabanel vigor de la 
patria y entorpecian su organización y se debatian en 
luchas fraticidas, los puertorriqueños aguardaban eu si- 
lencio, sufridos, pacientes, leales y laboriosos. Si una 
voz desesperada llegó alguna vez á murmurar de Es- 
paña, cien labios, mil, hubo para imponer silencio al 
impaciente, sin que jamás, ¡jamás! una gota de la san- 
gre de los soldados de la patria, que á torrentes ha fe- 
cundizado las comarcas metropolíticas, haya impreg- 
nado el surco que abre afauosamente el labrador de 
nuestros cami>os. 

Y á quien así cumple con sus deberes, á quien así 
rinde culto á su nacionalidad ¿ vá á negársele el dere- 
cho pleno á la vida nacional ? 

A quién, según la frase feliz de Gauthier Benitez, 
logró consumar la redención sin el calvario, j ha de ha- 
blársele ahora de guerra de razas, para cohonestar la 
mixtificación de sus derechos ? 

A quién, saturado de democracia sajona, siguió 
siempre fiel á la bandera de la patria, ¿ vá á conven- 
cérsele de que la democracia de allá no puede coexis- 
tir con la integridad de acáj donde sólo cabe el partido 
español ? 

/ Partido español! Españoles lo somos todos, y 
si en el banquete de la patria, da la lealtad algún de- 
recho, el puesto de honor tiene que corresponder á los 
hijos de Puerto-Eico. 

Aunemos nuestros esfuerzos para que ese derecho 
obtenga su consagración, y en lugar de un exclusivis- 
mo que mata la concordia y gástalas fuerzas vivifica- 
doras del trabajo, digamos, como Sanroraá dijera, 
en pleno Congreso de diputados, el 10 de Octubre 
de 1872. 


—278— 
^' Yo llamaré aquf y en ttíAos sitios, pditide espa- 
^^ ñül, al que represente, ai qae integre esa hermüM 
" España liberal, que tiene por florones de sn más es* 
'^ pléndida corona la libertad del trabajo, 1a libertad 
^^ del pensamiento, la libertad de la coneiencia, tos \U 
** bertades todas del ciudadano. " ( • ) 


III. 


RECTIFICACrON Y SUPLICA. 

Haciéndose cargo La Integridad Nacional de nues- 
tro artículo Las íes hajo los puntos^ contestación al 
suyo Los puntos hajo las tes, después de distinguirnos 
una vez más con su indulgente benevolencia, se fija 
en qué somos muy partidarios de la democracia norte- 
americana, y para curarnos de la afición, nos propina 
na telegrama de Nuevo Méjico en el que se dá cuenta 


(*) Entre las múltiples manifestaciones con que me honraran la prensa li- 
beral y correligionarios distinguidos, durante el curso de la polémica que ante- 
cede, merece especial mención la que, procedente de la ciudad de Ponce y aulo- 
ríxada por 378 firmas, viera la luz en £/ damor del pais^ correspondiente al 
24 de Noviembre de 1875, contrayéndose al anterior articulo. Al recordarle 
en estas páginas, no me guía asomo alguno de vanidad ; quiero sí, rendir públi- 
co testimonio de gratitud á los que, por espontáneo impulso, se han complaci- 
do en alentar mis humildes producciones intelectuales, encontrando en ellas no 
una superioridad de conocimientos que sería inútil exigirme, sino la identifíca- 
ción de principios, comunes á casi todos los hijos de esta región antillana, y 
que, por lo visto, he acertado á compendiar. Es en este solo concepto que pue- 
do aceptar las frases congratulatorias con que he sido honrado, especialmente 
por la entusiasta y progresista Ponce, que ya antes de ahora se dignara favo- 
recerme con distinciones enderezadas, más bien que á apremiar mis aficiones li- 
terarias, á abrumar con un compromiso mi conciencia y á dar acicate perenne 
á mi voluntad. 

Si á la altura del compromiso no llegaren jamás á alcanzar mis pobres 
esfuerzos, sirvan, al menos, estas líneas para probar, que el sentimiento del 
deber he acertado á comprenderlo en toda su social significación. 


Ae eierto piMeedimiento emt>leado para ext^noinar á 
)og Pieles -Rojas, supouiendoó aparentando supoiker 
e) ilustrado colega, qoe esas ciieerías de indios son uno 
de los frutos de la democracia* 

Desconoeemos en ese rasgo la habilidad del buen 
colega republicana Lo confesamos ingenuamente. 
Hemos lei(j[o varias veces el consabido párrafo, y le 
hemos dado vueltas al periódico para convencernos de 
que no era el JBohtin Mercantil el papel que traíamos 
entre manos. 

Y decimos el Boletín Mercantil, porque precisa- 
mente es una de las cualidades características del ór- 
gano incondicional genuino, la de escaparse por la tan- 
gente en todas sus discusiones, cuando no involucra 
en una cuestión asunto de género distinto ó que no 
viene al caso, como acaba de hacer ahora en el acuerde 
monetario, cuya eficacia trata de probar, por medio de 
arranques de mal humor contra los elogios que se han 
dignado dispensar, casi toda la prensa periódica y un 
gran número de personas particulares, al redactor de 
estos artículos. 

Oréanos La Integridad: hemos formado de su 
ilustración y de su buena fé periodística concepto muy 
distinguido, para que tomemos esa salida de que nos 
ocupamos, en otro concepto que en el de una geniali- 
dad del momento ; genialidad que demostrará trave- 
sura en su autor, pero que podría dar lugar á que 
algún lector poco avisado, atribuyese á un periódico 
de la importancia de La Integridad Nacional, resabios 
propios de aquellos abogados que cuando no puedep 
ganar el pleito lo embrollan. 

I Oómo ha de ser posible que nadie, medianamen- 
te ilustrado, pretenda buscar afinidades eutre la Becla-^ 
radón de los derechos del hombre y la Ley délas praderast 
4 Qoé ti^aea de común las Leyfis de Partida con aque^ 
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lia infiame esclavitud que, según Forhes, produjo la sor-» 
dida avaricia de loa desalmados mercaderes^ arruinados 
hidalgos y nobles sin entrañas, que vinieron de España 
á conquistar el Nuevo Mundo f 

El derecho de conquista es el derecho de la fuer- 
za ; se apoya en la guerra, y no sabemos que en las 
batallas se disparen los combatientes preceptos demo- 
cráticos ó fundamentos legales, á guisa de proyectiles* 
Lucido hubiera quedado Hernán Cortés y aquel puña- 
do de héroes que secundó maravillosamente su cam- 
paña, si en Otumba se hubiesen ellos entretenido en 
recitarle á los aztecas algún título de las Leyes de Toro 
6 un fragmento del Fuero Juzgo. 

Que el llamado derecho de conquista subsiste aún, 
lo sabe, tan bien como nosotros, La Integridad Nado-' 
nal; que ese pretendido derecho no es otra cosa 
que el expolio ejercitado por el fuerte contra el débil, 
no cabe discutirlo, sobre todo cuando se contempla á 
Bismarck guiñándole el ojo á las Carolinas. Las pra- 
deras apaches son, como si dijéramos, las Carolinas 
codiciadas por los Estados -Unidos, pero como los 
Pieles Eojas gastan unas bromas algo más pesadas que 
las de los indígenas de la Oceanía, y acostumbran es- 
calpelar á sus enemigos, no es extraño que, en el jue- 
go del toma y daca de la guerra, los squaters norte- 
americanos hayan adoptado la bárbara pena del tallón, 
descabellando ai indio que cae entre sus manos. Esto 
es bárbaro, no hay que negarlo ; pero la barbarie no 
estriba tanto en la forma de su ejecución cuanto en el 
principio que la sustenta. Los pueblos que se llaman 
civilizados no se escalpelan en sus refriegas, es ver- 
dad, pero suelen prodigarse otras caricias no menos 
desastrosas. Que no acierte León XIII á fallar, con 
equidad, el pleito sometido á su infalible resolución, y 
ya verá La Integridad que cañona/ios más democráti* 
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eos vau á cruzarse entre nuestros baques de guerra y 
los blindaílos del emperador Guillermo : esto, si no se 
les antoja á los alemanes probar fortuna hollando el 
territorio patrio, que, en este caso, no serán pocos 
aquellos á quienes les tornen roja la piel las civiliza- 
doras caricias. 

Estudiarla democracia norte -americana en las 
fronteras apaches, seria lo mismo que estudiar el 
Evangelio en los Autos de fe, y el Derecho Eomauo 
en las orgías de Nerón, y la Eevolución francesa en 
las anegadas de Carrier ó en las horribles matanzas de 
Setiembre. No es en hechos aislados, que si algo 
prueban es la perturbación moral de algunos hombres, 
donde ha de estudiarse el espíritu y la influencia tras- 
cendental de hechos y doctrinas de tan colosal impor- 
tancia. 

Que la democracia norte-americana nos entusias- 
me, tiene lógica explicación, y en nada afecta eso á 
nuestra veneración por la propia patria. Hablando 
Castelar de esa democracia, dice así, en un párrafo 
que ha intercalado, por cierto, el señor Elices Montes 
en su bien reputado libro, El Gobierno y el Ejército de 
los pueblos libres : 

" La escuela práctica de las libertades natiu'ales, allí 
está en toda su pureza y en toda su verdad. El propietario 
vé que la república le asegura su renta, el trabajador que le 
asegura su trabajo, el sacerdote que le respeta su conciencia 
y la santa libertad de su palabra, la madre que le educa los 
hijos severamente en magníficas escuelas, los ciudadanos 
todos que los llama á la vida pública según su vocación, que 
los arma con el derecho, que les abre todas las magistratu- 
ras, que les inspira con la conciencia plena y luminosa de su 
ser, el sentimiento austero de la propia responsabilidad." 

He ahí por lo que nos enamora la democracia 
anglo-americana ; por eso la aplaudimos ; por eso ce- 
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tebranios que haya dado la vuelta al munflo, y encar-^ 
nado ya en el espíritu de los grandes pensadores de 
nuestra propia patria. 

Queremos esa democracia, pero no abandonando 
nuestra nacionalidad, si queingertándola en ésta, vi- 
• vificándola, levantando con ella la conciencia del pue- 
blo español, para que, libre de trabas que le entorpe- 
cen y de parásitos que le consumen, pueda desarrollar 
sus fuentes de producción y dar vuelo á su genio y á 
sus eminentísimas cualidades, ocupando en el concier- 
to de las naciones cultas el puesto prominente que le 
corresponde. lío queremos esa democracia para los 
puerto-riqueños solamente, porque nosotros no acep- 
tamos distingos políticos. La queremos allá y acá á 
la vez, es decir, en el derecho nacional, único é indivi- 
sible, que debe regir á todo el territorio que sombrea 
la bandera de España. 

Aquí haríamos punto, si no tuviéramos que diri- 
gir al ilustrado colega una corta súplica. Sus bonda- 
des para con nosotros pecan de sobrado generosas ; 
quizás á sus insistentes elogios debamos que una par- 
te del público haya fijado la atención en nuestros mo- 
destos trabajos ; pero esto, ha dado lugar á preocupa- 
ciones por parte de algunos apreciables compañeros, 
que han disimulado, bien poco discretamente, su mal 
humor. 

Para evitar que se torne en crónico el accidente, 
suplicamos á La Integridad Nacional que suspenda to- 
do elogio en favor nuestro, ó que, por lo menos, cuan- 
do trate de reiterarlos, solicite antes la venia de El 
Asimilista y del Boletín. 

El respeto a las autoridades constituidas antes que 
todo. 

El Clamor del País. -Octubre y Noviembre 1885. 
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